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'onrersando  mucho  tiempo  ,  y  i 

*  en  diversos  lugares  con  un  ca-  i 
i  ballcro  grande  amigo  mío  que  j 
f  se  halló  en  esta  jornada,  y  oyen-  I 
^        dolé  muchas  y  muy  grandes  ha-  j 

zanas  que  en  ella  hicieron  .asi  ! 

Españoles  como  Indios  ,  me  pa-  j 

roció  cosa  indigna   y  de  mucha 
lástima  ,  que  obras  tan  heroicas  i 

que  en  el  mando  hin  pisado  que-  ; 

dasen  en    perpetuo  olvido  :  por  | 

lo  qual  ,  viéndome  obligado   de  ', 

ambas  naciones  ,  porque. soy  hijo  ; 

*  de  un  Español  y   de  una   India,  , 
importune  machas  veces  á  aquel 


ir 

caballero  escribiésemos  esta  his- 
'  *i  toria,  sirvicndolcyo  de  escribien- 

te 5  y  aunque  de  ambas  partes  se 
deseaba  el  efecto  ,  lo  estorvaban 
los  tiempos  y  las  ocasiones  que 
se  ofrecieron,  ya  de  guerra,  por 
acudir  yo  á  ella  ,  ya  de  largas 
ausencias  que  entre  nosotros  hu- 
bo ,  en  que  se  gastaron  mas  de 
veinte  años.  Empero  creciéndo- 
me con  el  tiempo  el  deseo,  y  por 
otra  parte  el  temor  que  si  alguno 
délos  dos  faltaba  perecía  nuestro 
intento,  porque  muerto  yo  no  ha- 
bía el  de  tener  quien  le  incitase 
y  sirviese  de  escribiente  ,  y  fal- 
tándome el  no  sabia  yo  de  quien 
p«dria  haber  la  relación  que  el 
podía  darme  ,  determiné  atajar 
los  estorvos  y  dilaciones  que  ha- 
bía ,  con  dexar  el  asiento  y  co- 
modidad que  tenia  cu  un  pueblo 


I  donde  yo  vivía,  y  pasarme  al  su- 

f\  '         yo,  doade  atendimos  coa  cuida. 

;  ".  t  do  y  diligencia  á  escribir  todo  lo 
que  en  esta  jornada  sucedió  des- 
de  el   principio  de  ella  hasta  su 

,.>  fin,  para  honra  y  fama  de  la  na- 

t  cion  Española  ,  que  tan  grandes 

%  cosas  ha  hecho  en  el  Nuevo  Mun- 

t  do,  y  no  menos  de  los  Indios  que 

|:  .    V         en  la  historia  se  mostraren,  y  pa- 

t,  recieren  dignos   del  mismo   ho- 

■i  En  la  qual  historia  ,   sin  las 

\  hazañas  y  trabajos  qus  en  parti- 

t  cular  Y  en  común   los  Christia- 

I  ncíS  pasaron  c  hicieron,  y  sin  las 

'i  cc5a3   notables  que  enire  ios  In- 

■"I  d¡us  se  hallaron  ,  se   hace  rela- 

I  cion  de  las  muchas  y  muy  gran- 

j  des  provincias  que  el  Goberna- 

^.  dor  )  Adelantado  Hernando    de 

,  iJüio,  y  o:rus   muchos  caballeros 
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Estremenos  ,  Portugueses  ,  An-  i 
daluces  ,  Castellanos  y  de  todas  | 
las  demás  provincias  de  España,  •  j 
dcscu'oricroa  ca  el  gran  reyno  de  I 
la  Florida:  para  que  de  hoy  mas  • 
(borrado  el  mil  nombre  que  aque- 
lla tierra  tiene  de  estéril  y  cene- 
gosa  ,  lo  qual  es  á  la  costa  de  la  i 
mar)  se  esfuerce  España  á  la  ga- 
nar y  poblar,  aunque  sin  lo  prin-  | 
cipal,que  es  el  aumentode  núes-  ] 
tra  santa  fe  católica,  no  sea  mas  j 
de  para  hacer  colonias  donde  en-  I 
vie  á  habitar  sus  hijos,  como  ha-  j 
cianlos  antiguos  Romanos  quan-  1 
do  no  cabian  en  su  patria  ,  por-  \ 
que  es  tierra  fértil  y  abundante  f 
de  todo  lo  necesario  para  la  vida  | 
humana  ,  y  se  puede  fertilizar  i 
mucho  mas  de  lo  que  al  presente  i 
lo  es  de  suyo,  coa  las  «eaul'as  y  ■  i 
gamdos  que    de  España  y  otras  \ 


vil 
I       partes  se  le  puedea  llevar,  á  que 
I       está   may  dispaesta  ,  como  en  el 
»       discurso  de  la  historia  se  verá. 

El  mayor  cuidado  que  se  hu- 
i        bo  fue  escribir  las   cos:\s  que  en 
ella  se  cuentan  como  son  ,  y  pa- 
íaroii  5  porque  siendo  mi  princi- 
pal intención  que  aquella  tierra 
se  gane,  para  lo  que  se  ha  dicho, 
.  r        procuré  desentrañar   al  que   me 
}        daba  la  relación    de  todo  lo  que 
\       vio  ,  el  qual  era  hombre   noble, 
hijodalgo  ,  y  como  tal  se  precia- 
ba tratar  verdad  en  toda  cosa,  y 
el  Consejo  Real  de  las  Indias,  por 
hombre  fidedigno  le  llamaba  mu- 
er.a.' veces,  como  yo  lo  lo  vi,  para 
ccruficarse  de  el  ,  asi  de  las  co- 
sas que  en  esta  jornada  pasaron, 
como  de  otras  en  que  él  se  había 
halLJQ. 

Fue   muy   buen  soldado  ,  y 
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mucha  veces  fue  caudillo  ,  y  se 
halló  en  todos  los  sucesos  de  este 
descubrimiento  ,  y  asi  pudo  dar 
la  relación  de  esta  historia  taa 
cumplida  como  vá^  y  si  alguno 
digcre  lo  que  se  suele  decir,  que- 
riendo motejar  de  cobardes  ó 
mentirosos  á  los  que  dan  buena 
cuenta  de  los  particulares  hechos 
que  pasaron  en  las  batallas  en 
que  se  hallaron  :  que  si  pelearon 
jcómo  vieron  todo  lo  que  en  la 
batalla  pasó  ?  y  si  lo  vieron  2  có- 
mo pelearon?  porque  dos  oficio? 
juntos  como  mirar  y  pelear  no  se 
pueden  hacer  bieci?  se  responde: 
que  era  común  costumbre  entre 
estos  soldados,  como  lo  es  en  to- 
das las  guerras  del  mundo,  vol- 
ver á  referir  delante  del  General 
y  de  los  demás  Capitanes  los 
trances  ma.3  notables  que  en  las 


1  . 


batallas  habían  pasadory  muchas 
veces,  quando  lo  que  contaba  al- 
gún capitau  ó  soldado  era  muy 
hazañoso  y  dificü  de  creer  ,  lo 
iban  á  ver  los  que  lo  habían  oí- 
do, por  ccraticarsc  del  hecho  por 
visca  de  ojos:  de  esta  manera  pu- 
do haber  noticia  de  todo  lo  que 
me  relató  para  que  yo  lo  escri- 
biese :  y  no  le  ayudaban  poco 
para  volver  á  la  memoria  los  su- 
cesos pasados  ,  las  muchas  pre- 
guntas y  repreguntas  que  yo  so- 
.  bre  ellos  ,  y  sobre  las  particula- 
ridades y  calidades  de  aquella 
tierra  le  hacia. 

Sin  la  autoridad  de  mi  autor 
tengo  la  contestación  de  otros  dos 
soldados  testigos  de  vista  que  se 
hallaron  en  la  misma  jornada,  el 
uno  se  dice  Alonso  de  Carmona, 
natural  de  la  villa  de  Priego  ,  el 
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qual ,  habiendo  peregrinado  per  . 
la  Florida  los  seis  años  de  este 
descubrimiento,  y  después  otros 
muchos  en  el  Perú,  y  habiéndose 
vuelto  á  su  patria ,  por  el  guíto 
que  recibía  con  la  recordación 
de  sus  trabajos  pasados  ,  escribió 
estas  dos  peregmiaciones  su^as, 
y  asi  las  llamó  ,  y  sin  saber  que 
yo  escribía  esta  historia  ,  me  las 
envió  ambas  para  que  las  vie.se, 
con  las  quales  holgué  mucho,  por-  • 
que  la  relación  de  la  Florida, 
aunque  may  breve  ,  y  sin  crden 
de  tiempo  ni  délos  hechas,  y  sin 
nombrar  provincias  ,  sino  muy 
pocas  ,  cuenta  ,  saltando  de  unas 
partes á  oirás,  ios  hccnos  mas  no- 
tables de  nuestra  historia. 

El  otro  soldado  se  dice  Juan 
Coles,  nati  ral  de  la  villa  de  Za- 
fra ,  el  qual  escribió  otra  dcsor- 
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tlenad,!  y  breve  relación  de  este 
ini5mo  dcscubrimieniü,  y  cuenta 
Jas  cosas  mis  hazañosas  que  eacl 
}ia¿:iron.  Escribiólas  á  pediaicn- 
to  de  lia  Provincial  de  la  provin- 
cii  de  Saata  Fe  ,  en  iis  In^iías, 
1. .añado  Fray  Pedro  Aguado,  de 
ia  rclij^ion  ccl  Sw^rálico  Padre 
San  Francisco,  el  qual  ,  con  de- 
ico  de  servir  al  Pvcy  Católico 
l)jn  Ft.lipc  II  j  liabia  juntado 
muchas  y  diversas  relacior.cs  de 
personas  fidedignas,  de  los  des- 
cubrimiontos  que  ea  el  Nuevo 
I^Iuado  hubiesen  visio  hacer^  par- 
licularinente  de  esto  primero  de 
las  Indias,  como  son  todas  las  is-" 
las  ]ac  llaman  de  Barlo>'cnto, 
Vera- Cruz  ,  Tierra  Fifíie  ,  el 
Dañen  ,  y  otras  provincias  de 
aquelUs  regiones  ,  las  quaies  re- 
laciones dcxo  cu  Córdoba  cupo- 
*4 
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■  . .    ,  der  y  guarda  de  un  impresor, 
í  ;  acudió  á  otras  cosas  de  la  obe- 
diencia de  su  religión,  y  desam- 
paró sus  relaciones,  que  aun  no 

■  estaban  en  forma  de  poderse  im- 
primir. Yo  las  vide  ,  y  estaban 
muy  mal  tratadas  ,  comidas  las 
medias  de  polilla  y  ratones.  Te- 

I  nian  mas  de  una  resma  de  papel 

I  en   quadcrnos  divididos  ,  como 

1  los  habia  escrito  cada  relator  ,  y 

I  entre  ellas  halle  la  que  digo  de 

i  <  Jtian  Coles  j  y  esto  fue  poco  des- 

1  pues  que  Alonso  de  Carmona  me 

i  liabia  enviado  la  suya  ;  y  aunque 

;  es  verdad  que  yo  habia  acabado 

I  de  escribir  esta  historia  ,  viendo 

estos  des  testigos  de  vista  tan  con- 
a  formes  con  ella,  me  pareció,  vol- 

I  viéndola  á    escribir    de   nuevo, 

nombrarlos  en  sus  lugares,  y  re- 
ferir en  muchos  pasos  las  mismas 
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T        palabras  que  ellos  dicen,  sacadas 
;  I       á  la  letra,  por  presentar  dos  tes- 
:  i         ligos  contestes  con  mi  autor,  pa- 
ra que  se  vea  coaio  todas  tres  re- 
laciones son  una  misma. 

Verdad  es  que  en  su  proceder 
no  llevan  sucesión  de  tiempo  >  si- 
no es  al  principio  ,   ni  orden  en 
los  hechos  que  cuentan,  porque 
*         van   anteponiendo  unos  ,  y  pos- 
í  poniendo  otros  :ni  nombran  pro-     * 

viñetas,  sino  muy  pocas  y  saltea- 
j^         das  i  solamente  van  diciendo  las 
'   .      cosas  mayores  que  vieron  ,  como 
!  se  iban  acordando  de  ellas  j  ein-  j 

;  pero  cotejados  los    hechos  que  i 

cuentan  coa  los  de  nuestra  histo'~  | 

i  ria,  son  ellos  mismos  ;  y  algunos 

F  casos  dicen  con  adición  de  mayor 

i  encarecimiento  y  admiración,  co- 

mo  los  verán  notados    con  sus 
i  mismas  palabras. 
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Estas  inadvertencias  que  tu- 
vieron, debieron  de  nacer  de  que 
no  escribieron  con   intcnciun  de 
imprimir  ,  á  lo  mer.os  el  Car. no- 
na ,  porque  no  quiso  mas  de  que 
sus  parientes  y    vecinos  leyesen 
las  cosas  que  habia  visto  por  el 
Nuevo  IMundo  j  y  asi   me  envió 
las  relaciones  como  á  uno  de  sus 
conocidos  ,  nacido  en  las  ludias, 
para  que    yo  también  las  viese. 
Juan  Coles  tampoco  puso  su  re- 
lación en  modo  historial  ,   y    la 
causa  debió  de  ser  ,  que  como  la 
obra  noi^abia  de  salir  en  su  uom- 
■  bre  ,  no  se  le  dcbío  de  dar  nada 
por  ponerla  en  orden  ,  y  dixo  lo 
que  se  L-  acordó  ,  mas  como  tes- 
tigo de  vista  que  como  autor,  de 
la  obra  ,  entendiendo  que  el  pa- 
dre provincial  que  pidio  la  reía- 
cioiila  pondría    en  íoriua  para 


poderse  imprimir^  y  así  va  la  re- 
lación escrita  en  modo  procesal, 
que  parece  que  escribía  otro  lo 
que  el  decía  :,  porque  unas  veces 
dice  :  este  testigo  dice  esto  y  es- 
to jotras  ;  este    declarante    dice 
que  vió  tal  y  tal  cosa;  y  en  otras 
habla  como  que  él  mis.no  la  hu- 
biese escrito,  diciendo,  vimos  es- 
to ,  hicimos  esto  ,  &c.  Y  son  taa 
cortas  ambas   relaciones,  que  la 
de  Juan  Coles  no  tiene  mas  de 
diez   pliegos   de  papel  de  letra 
procesa  Ja,  muy  tendida  ;  y  la  de 
Alonso  de  Carmena    tiene   ocho 
pliegos  y  medio  ,  aunque  por  el 
contrario  de  letra  muy  recogida. 
Algunas  cosas  dignas  de  me- 
moria que  ellos   cuentin  ,  como 
decir  Juan  Coles  ,  que  yendo  el 
co,i  o.ro-  infaite;^  (  debió  de  ser 
sin  orden  del  General)  nailo  ua 
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templo  con  un  ídolo  guarnecido 
con  muchas  perlas  y  aljófar ,  y  ' 
que  en  la  boca  tenia  un  jacinto 
colorado  de  un  gome  en  largo,  y 
como  el  dedo  pulgar  en  grueso, 
'  •  y  que  lo  toaió  sin  que  nadie  lo 

viese  ,  &c.  esto  y  otras  cosas  se- 
mejantes no  las  puse  en   nuestra 
í  '  historia  ,  por  no  saber  en  quales 

!  provincias   pasaron  j  porque  en 

I  '  esto  de  nombrar   las  tierras  que 

I  ' 

I  anduvieron,    como  yá  lo  he  di- 

i  1  cho ,  son  ambos  muy  escasos ,  y 

I  j     .  mucho  mas  el  Juan  Coles  :  en  su- 

]  ma  digo  que  no  escribieron  mas 

;  sucesos  de  aquellos  en  que   hago 

i  mención  de    ellos  ,   que  son  los 

mayores  ;  y  liaelgo  de  referirlos 

U    ',  en  sus  lugares  ,  por  poder   decir 

que  escribo   de  relación  de   tres 

autores  contestes  :  sin  los  cuales 

tengo  en  mi  favor  una  gran  mcr- 
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\  ced  que  un  Coronísta  de  la  Ma- 
I  gcsiad  Católica  me  hizo  por  es- 
-y  criio  ,  diciendo  entre  otras  cosas 
;■  lü  que  se  sigue:  Yo  he  conferido 
\  esta  historia  con  una  relación 
\  que  tengo  ,  que  es  la  que  las  re- 
■'  liqaias  de  este  excelente  Caste- 
f  llano  que  entró  en  la  Florida  hi- 
I  cicron  en  México  áDon  Antonio 
I  de  Mendoza,  y  hallo  que  es  ver- 
I  dadera,  y  se  conforma  con  la  di- 
cha relación,  &c. 

Esto  baste  para  que  se  crea 
que  no  escribimos  ficciones  ,  que 
nomo  fuera  licito  hacerlo  habién- 
dose de  presentar  esta  relación  á 
toda  la  república  de  España  ,  la 
qual  tendría  razón  de  indignarse 
contra  mí  si  se  la  hubiese  hecho 
siniestra  y  falsa. 

Ni  la  Magostad  eterna,  que 
c¿  lo  que  mas  debemos  temer,  de- 


U 


i   :i 
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xa  de  ofondersc  gravemente  ,  si 
pretcadicndo  yo  iucuar  y   per- 
suadir coa    la   relicioa  de    csía 
hiscoria  á  que  los  E-pañole.^  ga- 
nen aquella  tierra  para  aumento 
de  nuestra  saut^  Fe  Católica,  en- 
gañase con  fábulas  y  ficciones  á 
los  que  en  tal  empresa  quisiesen 
emplear  sus  haciendas  y  vidasj 
que  cieno,  confesando  toda  ver- 
dad digo  ,  que  para  trabajar  y 
haberla  escrito  no  me  movió  otro 
fin  sino  el  deseo  deque  por  aque- 
lla tierra  tanlarga  y  ancha  se  es- 
lienda  la   R^digion   Chrisiiana- 
que  ni  pretendo  ,   ni  espero  por 
este  la;go  afán  uKircedes  tem;)0- 
rale^  j  que  íiiucIíos    días  ha  des- 
confió de  las  pretensiones,  y  des- 
pedí las  esperanzas  por  la  con- 
tradicción de   mi  fortuna  :  aun- 
que   miráiiJoio    desapasionada- 
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mente  debo  agradecerle  muy  ma- 
cho el  liaberme  iratado  mal;  por- 
que si  de  sus  bienes  y  favores  hu- 
biera partido  largamcr.tc  conmi- 
no, quizá  yo  luibicra  echado  por 
ciroo  caminos  y  senderos  que 
me  habieraa  llevado  á  peores 
dcspcñideros  ,  ó  me  hubieran 
anegado  en  este  gran  mar  de  sus 
olis  y  tempestades  ,  co.r.o  casi 
siempre  suele  anegar  á  los  que 
mas  ha  favorecido  y  levantado 
cu  grandezas  de  este  mundo  ;  y 
coa  sus  disfavores  y  persecucio- 
nes me  ha  forzado,  á  que  habién- 
doiis  yo  experimentado  le  huye- 
se y  me  escondiese  en  el  puerco 
y  abrigo  do  los  dc3cngañado>,que 
son  ios  rincones  de  la  soledad  y 
pobreza  ,  donde  consolado  y  sa- 
lií fecho  con  la  escasez  de  iv.i  po- 
ca hacienda,  paso  una  vida  (gra- 
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cias  al  Rey  de  los  Reyes  ,  y  Se- 
ñor de  los  Señores)  qaieta  y  pa- 
.  cifica  ,  mis  envidiada  de  ricos, 
que  envidiosa  de  ellos  :  en  la 
qaal,  pornocstir  ocioso, que  can- 
sa mas  que  el  trabajar  ,  he  dado 
cu  oirás  pretensiones  y  esperan- 
zas de  mayor  contento  y  recrea- 
ción del  animo  que  las  de  la  ha- 
cienda ,  como  fué  traducir,  los 
tres  Diálogos  de  Amor  de  León 
Hcbreoj  y  habiéndolos  sacado  á 
luz  ,  di  en  escribir  esta  historiaj 
y  con  el  mismo  deleyte  quedo 
fabricando,  forjando  y  limando 
ladeiPtrú,  del  origen  de  los 
Reyes  Incas  ,  sus  aiuiguallas, 
idolatría  y  conquistas  :  sus  leyes, 
y  el  orden  de  su  gobierno  en  paz 
y  en  guerra  ,  en  todo  lo  qual, 
medimte  el  favor  Divino  ,  voy 
y¿  casi  ai  na.  Y  aunque  son  ira- 
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baioí,  y  no  pequeños,  por  preten- 
der y  atinar  yo  á  otro  fia  mejor, 
lo>  rengo  en  mas  que  las  merce- 
des que  mi  fortuna  pudiera  ha- 
berme hecho  ,  q^undo  me  hubie- 
ra sido  prospera  y  fav  crablcj  por- 
que csperoenDiosquc  estos  traba- 
jas me  serán  de  mas  honra  y  de 
mejor  nombre  que  el  vínculo  que 
de  los  bienes  de  esta  señora  pudie- 
ra dcxar.  Por  lodo  lo  qual  antes 
le  soy  deudor  que  acreedor  ,  y 
como  lal  le  doy  muchas  gracias, 
porque  á  su  pesar,  forzada  de  la 
Divina  Clemencia,  me  dexa  ofre- 
cer y  presentar  esta  Historia  á 
lodo  el  mundo  ,  It  qual  vá  escri- 
ta en  seis  libros  (^)  conforme  á 
los  seis  ailos  que  en  la  jornada  se 
gastaron. 

(  'j    í^.n  el  Como  primero  tie  ia  nue- 
va edición  de  la  historia  general  del 
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Perú  que  acabamos  de  publicar  ,  he 
mos  dndo  razón  de  los  mccivos  quí 
tuviinos  para  suprimir  esta  división  : 
arbitraria,  los  misnios  que  desde 
luego  se  nos  representaron  á  la  vista 
para  hacer  en  esta  igua!  supresión. 
También  la  dimos  ,  y  bastante  ex- 
tensa de  las  causas  que  nos  estimu- 
laron á  emprender  la  reimpresión  de 
aquella  obra  ,  y  una  idea  sucinta,  ó 
llámese  análisis  ,  de  su  contenido, 
juntamente  con  algunas  adverten- 
cias relativas  á  una  y  á  otra  ,  es  de- 
cir á  la  historia  del  Perú  y  de  la 
Florida:  asi  los  que  quieran  saciar 
su  curiosidad  podran  recurrir  al  ci- 
tado prologo,  que  puede  mirarse  co- 
mo una  introducion  á  las  obras  da 
este  ilustre  mestizo.  Por  esto  no  ros 
ha  parecido  del  caso  repetir  aquí  lo 
que  allí  dexamos  dicho,  que  es  lo  úni- 
co que  podríamos  hacer,  a  noser  que 
quisiésemos  decenernos  en  discusio- 
nes y  refutaciones  agenas  del  pian 
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O'-ie  se  propuso  el  Inca,  quefuétrans- 
u.itir  á  ]a  posteridad  los  famosos  he- 
chos y  asombrosas  proezas  de  Jos 
Csrellanosé  Indios,  como  'o  anun- 
cia en  su  proemio,  y  justificar  Ja 
bjana  memoria  del  Adelantado  Her- 
rando de  Soto  ,  vulnerada  cruelmen- 
ti  por  algunos  escritores  ingleses, 
franceses  é  italianos. 

Aunque  parece  este  el  lugar  mas 
propio  para  hablarde!  descubrimien- 
to de  la  Florida  oriental  y  occicftn- 
tal  y  de  sus  descubridores, de  sus  anti- 
gnos  nombres  ,  y  de  su  extensión  y 
limites,  por  no  sacar  las  cosas  de  su 
qui>.io,  y  apropiarnos  un  trabajo 
age  no  ,  Ij  suspi^ndemos  para  el  to- 
nioquinto,  que  es  en  donde  sedará 
prit:cip¡o  al  en-ayo  cror.oogico  para 
]a  historia  general  de  la  Florida, 
obra  del  juicioso  e  infatigable  Señor 
Don  Andrés  González  de  Barcia,  de 
Jos  Consejos  de  Castilla  y  Guerra.co- 
nociJo  baxo  el  defectuoso  anagrama 
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de  Don  Gabriel  de  Cárdenas  2  Cano, 
quien  en  su  erudita  introducción  al 
referido  Ensayo  trata  ú  fondo  todos 
estos  puntos,  revatiendo  como  ze- 
loso  patricio,  con  unos  hechos  incon- 
testables, las  groseras  injurias  queéa 
todos  tiempos  ha  vomitado  contra 
nuestras  glorias  nacionales  la  negra 
envidia  de  las  plumas  excrangeras. 
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í   HISTORIA 

DE  LA   FLORIDA. 

CAPITULO  PRIMERO. 

H:Y;:ando  de  Soto  pide  la  conquista 

de  In   Florida  al  Emperador   Car" 

los  V :  S.  M.  le  hace  merced 

de  ella. 


1  Adelantado  Hernando  de  Soto, 

j  gobernador  y   capitán   general    que 

í  fue  de  las  provincias  y  señoríos  del 

i  gran  reyno  de  la  Florida  ,  cuya  es 

1  e;ta  historia  ,  con  la  de  otros  ma- 

i  chos  caballeros  Españoles  é  Indios, 

'  q-je    para   la   gloria  y   honra  de  la 

i  Santísima  Trinidad  ,   Dios  nuestro 

I  Señor  ,  y  con  deseo  del  aumento  de 

!  su  santa  fe'  católica ,  y  de  la  corona 

?  de  España  pretendernos  escribir  ,  s3 
hallo  en  la  primera  conquista  del 

,  TOM.    I.                                   a 


«  HISTORTA. 

Perú  ,  y  en  la  prisión  de  Atahuall- 
pa  ,  Rey  tirano,  que  siendo  hijo 
bastardo  usurpó  aquel  reyno  al  le- 
gítimo heredero  ,  y  fue  el  i¡l:imo  de 
los  Incas  que  tuvo  aquella  Monar- 
quía ,  por  cuyas  ti'anias  y  cruelda- 
des, que  en  los  de  su  propia  carne  y 
sangre  uso  n:iayores,  se  perdió  aqusl 
imperio,  ó  á  lo  menos  por  la  discor- 
dia y  división  que  en  los  naturales 
su  revelion  y  tiranía  causó,  se  faci- 
litó á  que  los  Españoles  lo  ganasen 
con  la  facilidad  que  lo  ganaron  (  co- 
mo en  otra  parte  diremos  con  el  fa- 
vor divino)  de  la  qual,  como  es  no- 
torio ,  fue  el  rescate  tan  soberbioi 
grande  y  rico  ^  que  excede  á  todo 
crédito  que  á  historias  hamanas  se 
puede  dar  ,  que  según  la  relación  de 
un  contador  de  la  hacienda  de  S.  M. 
en  el  Perú ,  que  dixo  lo  que  valió  el 
quinto  de  él^  y  por  e!  quinto  ,  sa- 
cando el  todo  ,  y  rcducicndole  a  la 
moneda  usual  de  los  ducados  de  Cas- 
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tilia  de  á  trescientos  y  setenta  y 
cjnco  maravedís  cada  uno,  se  sabe 
que  valió  tres  millones  ,  doscientos 
roventa  y  tres  mil  ducados  ,  y 
dineros  mas,  sin  lo  que  se  desper- 
dicio sin  llegar  a  quintarse,  que  fue 
otra  mucha  su. na.  De  esta  cantidad, 
y  di  las  ventajas  que  como  á  tan 
principal  capitán  se  le  hicieron  ,  y 
con  lo  que  en  el  Cuzco  los  Indios  le 
presentaron  ,  quando  el  y  Pedro  del 
Barco  solos  fueron  á  ver  aquella  ciu- 
dad ,  y  con  las  dadivas  que  el  mis- 
mo Rey  Atahuallpa  le^dió  (  cá  fue 
su  aficionado  ,  por  haber  sido  el  pri- 
mer Español  que  vio  y  habló  )  hu- 
bo este  caballero  mas  de  cien  rril 
ducados  de  parte. 

Esta  suma  de  dineros  trajo  Her- 
nando de  Soto  ,  quando  él  y  otros 
sesenta  conquistadores  juntos  con 
Jas  partes  y  oaiancias  que  enCasa- 
nnr.a  tuvi'^ron  se  vinieron  a  Espa- 
ña .  y  aunque  con  esta  cantidad  de 
a  2 
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tesoro  ,  que  entonces  por  no  haber 
venido  tanto  de  Indias  como  des- 
pués acá  se  ha  traído  valia  nías  que 
ahora,  pudiera  comprCir  en  su  tier- 
ra,  que  era  Viüanueva  de  Barcaro- 
la, mucha  mes  hacienda  que  al  pre- 
sente se  puede  co;iiprar ,  porq.ie  no 
estaban  las  posesiones  en  la  estima 
y  valor  que  hoy  tiensn  ,  no  quiso 
ccmprurla,  antes  levantando  los  pen- 
samientos ,  y  el  ánimo  con  la  recor- 
dación de  las  cosas  que  por  él  ha- 
bían pasado  en  el  Perú  ,  no  conten- 
to coa  lo  ya  trabajado  y  ganado, 
mas  deseando  emprender  otras  ha- 
zañas iguales  o  mayores  ,  si  mayo- 
res podian  ser  ,  se  ruó  a  V'aibdciiJ, 
conde  entonces  tenia  su  corte  ei  E;t¡- 
perador  Carlos  V,  Key  de  España, 
y  le  suplico  le  hiciese  merced  de  la 
conquista  del  reynó  de  la  Florida, 
llamiida  así  "por  haberse  descubierto 
la  costa  dia  de  Pasqaa  Flonda  ,  qie 
la  quería  hacer  á  su  costa  y  riesgo, 
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gastando  en  ella  su  hacienda  y  vi- 
da por  servir  á  S.  M.  ,  y  aumentar 
la  corona  de  Rspaña, 

Esto  hizo  KernanJo  de  Seto  mc- 
vido  de  generosa  envidia  y  -celo 
ma^^nánimo  át  las  hazañas  nueva' 
mente  hechas  en  México  ,  por  ei 
IVIarques  del  Valle  Don  Hernando 
Cortés  ,  y  en  el  Perú  ,  por  el  Ivlar- 
ques  Don  Francisco  Pizarro  ,  3/  el 
Adelantado  Don  Diego  de  Almagro, 
las  quales  él  vio  y  ayudó  á  hacer. 
Empero  como  en  su  ánimo  libre  y 
generoso  no  cupiese  ser  subdito,  ni 
fuese  infericr  á  los  ya  nombrados  en 
valor  y  esfuerzo  para  la  guerra,  ni 
en  prudencia  y  discreción  para  ¡a 
paz  ,  dexó  aquellas  hazañas  ,  aun- 
q.iw  tan  granues,  y  emprendió  es- 
tas otras  para  él  mayores,  pues  en 
ellas  perdía  la  vida  y  la  hacienda 
que  en  las  otras  habia  ganado.  De 
<■.  jnO'r  por  haber  sido  asi  hechas  ca- 
si todas  las  conquistas   principales 
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del  nuevo  mundo  ,  algunos  no  sin 
falta  de  malicia  ,  y  con  sobra  de  en- 
vidia S3  han  movido  á  decir ,  que  á  I 
costa  de  ¡ocos,  necios  y  porfiados,  i 
sin  haber  puesto  otro  caudal  mayor, 
tía  ccn^ prado  España  el  señorío  de 
todo  el  nuevo  mundo  ,  y  no  miran 
que  son  hijos  de  ella  ,  y  que  el  ma- 
yor ser  y  caudal  que  siempre  ella 
hubo  y  tiene  ,  fue  producirlos  y 
criarlos  tales  que  hayan  sido  para 
ganar  el  mundo  nuevo  ,  y  hacerse 
temer  del  viejo:  en  el  discurso  de 
la  historia  usaremos  de  estos  dos 
apellidos  ,  Españoles  y  Castellanos, 
y  adviértase  que  queremos  signifi- 
car por  elios  una  misma  cosa. 
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CAPÍTULO    IT. 

Descripción  de  la    Florida.   Quien 
fue  su  primero.^  segundo  y  ter- 
cero descubridor. 

l-<2  descripción  de  la  gran  tierra 
Florida,  será  cosa  dificultosa  poderla 
pintar  tan  cumplida  como  la  quisie- 
laraos  dar  pintada  ;  porque  como 
ella  por  todas  partes  sea  tan  ancha 
y  larga  ,  y  no  esté  ganada,  ni  aun 
descubierta  del  todo  ,  no  se  sabe 
í¡ué  confines  tenga. 

Lo  mas  cierto  ,  y  lo  que  no  se 
ignora  es,  que  al  mediodia  tiene  el 
mar  océano  ,  y  la  gran  isla  de  Cu- 
ba. Al  septentrión  ,  aunque  quieren 
decir  que  Hernando  de  Soto  entró 
mil  leguas  la  tierra  adentro  ,  como 
adelante  tocaremos,  no  se  sabe  don- 
<^-"  ^'uya  a  pnrar  ,  si  confine  con  Iz 
"i3r  ,  ü  con  otras  tierras. 
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Al  l£vá:::e  vi^.-.e  á  descabeza: 
cor.  ;a  tierra  cue  Ii--ni:ia  de  I05  Ei- 
cú^iáCi ,  aunc^'je  c:-rr:o  co;.TiO^"3.ro 
f.'áncis  pene  otra  gr::r.Jifima  pro- 
Tínc'a  en  medio  ,  queLáfia  ¡a  Nue- 
va F.-accia,  per  Ccr.er  er.  el.á-:'- 
quiera  el  nombre. 

Ai  pcr.le-:e  c'r.í^r. a  coalas  pro- 
vincias de  135  sie:e  ciiidades  ,  qae 
llaniaroa  así  lc5  descubridores  de 
aq-.elií5  cie-rss,  los  quales,  habien- 
do salido  de  México  por  orden  dei 
Viícrey  Don  Antonio  de  Mendoza, 
las  descubrieron  año  de  mil  qui- 
rienícs  treinta  y  c-eve ,  üeva::- 
co  per  capitán  á  Juan  Vazq.;ez  Cc- 
rcnado,  vecino  de  dicha  ciudad.  Por 
vecino'se  entiende  eo  las  Indias  el 
^-e  :;ene  :epar:I:ii;cn:o  de  Indics, 
y  esto  significa  el  nombre  vecino, 
■  porque  esrabaa  cbii¿adcs  a  mance- 
cer  vecindad  ¿zr.lt  zi-'.'tn  les  In- 
dios ,  y  no  pc¿.2.z  ven.r  i  csp-iña 
sin  licencia  cci  Bey  ,   so  pena  que 
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pasados  los  dos  a5os  que  no  hubie- 
sen mantenido  vecindad  ,  perJiaa 
el  repartimiento. 

Juan  Vázquez  Coronado ,  ha- 
biendo descubierto  mucha  y  muy 
buena  tiem  ,  no  pudo  poblar  poc 
grandes  inconvenientes  que  tuvo. 
Vciviose  a  México  ,  de  que  el  Vi, 
sorey  hubo  gran  pesar  ,  porque  la 
mucha  y  muy  buena  provisión  de 
gente  y  caballos  que  para  la  con- 
quista habia  juntado,  se  hubiese  per- 
dido sin  fruto  alguno.  Confina  asi- 
mismo la  Florida  al  poniente  con  la 
provincia  de  los  Chichimecas,  gente 
valentisiiiia  ,  que  cae  a  ios  términos 
de  tierras  de  Mixico, 

El  primer  Español  que  descu- 
brió la  Florida  fue  Juan  Ponce  de 
León  ,  caballero  natural  del  reyno 
de  León,  hombre  noble,  el  qual  ha- 
biendo sido  Gobernador  de  la  isla 
de  San  Juan  de  Puerco  Rico,  como 
ciitcnces  no  entendiesen  los  Espa- 
^3 
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fióles  sino  en  descubrir  nuevas  'ier- 
ras ,  armó  des  caravelas  ,  y  fue  en 
demanda  de  una  isia  que  IJaniaban 
Kifíiini  ,  y  según  ocros  ,  Buycca, 
donde  los  Indios  fabulojamence  de- 
cian  habia  una  fuente  que  remoza- 
ba á  los  viejos  ,  en  denaanda  de  ia 
qual  anduvo  niuciios  dias  perdido  sin 
]a  hallar.  Al  cabo  de  ellos,  con  tor- 
menta ,  dio  en  la  costa  al  septen- 
trión de  la  isla  de  Cuba  ;  la  qual 
costa,  por  ser  dia  de  Pasqua  de  Re- 
íurreccion  quando  la  vio  ,  la  llamó 
Florida ,  y  fue  el  año  de  mil  qui-  ^ 
Tientos  y  trece,  qL-e  según  los  com- 
putistas se  celebró  aquel  ano  á  los 
27  de  Marzo. 

Contentóse  Juan  Ponce  de  León 
solo  con  ver  que  era  tierra  ,  y  sia 
hacer  diligencia  para  ver  si  era  tier- 
ra firme,  ó  isla,  vino  á  España  á  pe- 
dir la  Gobírnacion  y  conquista  de 
aquella  tierra  :  los  Reyes  cacoiicos 
Je  hicieron   merced  de  ella,  donde 
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fue  con  tres  navios  ei  año  de  quin- 
ce :  otros  dicen  que  fue  el  de.vein- 
-te  y  un  ;  yo  sigo  á  Francisco  Ló- 
pez de  Gomera  :  que  sea  el  un  año 
ó  el  otro  importa  poco.  Habiendo 
pasado  algunas  desgracias  en  la  na- 
vegación,  tomó  tierra  en  ¡a  Flori- 
da. Los  Indios  salieron  á  recibirle, 
y  pelearon  con  él  valerosamente, 
hasta  que  le  desvarataron  y  maca- 
ron casi  todos  los  Españoles  que  con 
ti  hablan  ido,  que  no  escaparon  mas 
de  siete,  y  entre  ellos  JuanFonce. 
de  León  ,  y  heridos  se  fueron  á  la 
isla  de  Cuba  ,  donde  todos  murieron 
de  las  heridas  que  llevaban.  Este  fin 
desdichado  tuvo  la  jornada  de  Juan 
Ponce  de  León,  primer  descubridor 
de  la  Florida  ,  y  parece  que  dexó 
su  desdicha  en  herencia  á  los  que 
después  acá  le  han  sucedido  en  la 
misma  demanda. 

Pocos  años  después  ,    andando 
rescatando  con  los  Indios  un  piloto 
«4 
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Jlamado  Miruelo  ,  Señor  de  una  ca-  ; 

lavela,  dio  con  tormenta  en  la  eos-  ■ 

ta  de  la  Flor. da  ,  ó  en  otra  tierra 
que  no  se  sabe  á  qué  parte,  donde 
los  Indios  le  recibieron  de  paz,  y  en 
su  contratación  ,  llamado  rescate, 
le  dieren  algunas  cosillas  de  plata  y 
croen  poca  cantidad,  con  las  quales  ■ 
volvió  muy  contento  á   la  isla   de  j 

Santo  Domingo,  sin  haber  hecho  el 
oficio  de  buen  piloto  en  demarcar  la  j 

tierra,  y  tomar  el  altura  ,  como  le  \ 

fuera  bien  haberlo  hecho  ,  para  no  ^  • 

verse  en  lo  que  después  se  vio  por  j 

esta  negligencia.  '    j 

En  este  mismo  tiempo  hicieron  | 

compañía    siete    hombres   ricos    de  j 

Santo  Dominqo,  entre  les  quales  fue  1 

ur.o  Lucas  Vázquez  de  Ayilon,  Oi- 
dor de  aquella  audiencia  ,  y  Juez  de  t  | 
apelaciones  que   habla    sido    en   la  ? 
misma  isla ,  antes  que  la   audiencia          ] 
so  furdara  ,    y   armaren  ccs  navios 
que  enviaron  por  entre  as^uelias  is- 
■ 
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]as  á  buscar  y  traer  los  Indios  que 
como  quiera  que  les  fuese  posible 
pudiesen  haber  ,  para  los  echar  á  la- 
brar las  minas  de  oro  que  de  coni- 
pañia  tenian.  Los  navios  fueron  á  su 
buena  empresa  ,  y  con  nial  teiiipo- 
ral  dieron  acaso  en  el  cabo  que  lla- 
maron de  Santa  Elena  ,  por  ser  en 
su  dia ,  y  en  el  rio  llamado  Jordán, 
á  concempiacion  de  que  el  marinero 
que  primero  lo  vio  se  llamaba  así. 
Los  Españoles  saltaron  en  tierra,  y 
los  Indios  vinieron  con  gran  espan- 
to á  ver  los  navios  por  cosa  estra- 
fia  ,  nunca  jamas  de  ellos  vista  ,  y 
se  admiraron  de  ver  gente  barbuda, 
y  que  anduviese  vestida;  mas  con 
,  todo  esto   se    trataron  unos  ú  otros 

amigablemenre  ,  y   se   presentaron 
I  cosas  de  las  que  tenian.  Los  Indios 

f  dieron  algunos  aforros  de  martas  fi- 

I  ras,  de  suyo  muy  olorosas,  aljófar 

y  plata  en  poca  car.tid-J.  Les  E-pa- 
ñoles asimismo  les  dieron  cosas  de 
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SU  rescate  :  lo  qual  pasado,  y  habien- 
do tomado  los  navios  el  matalotage 
que  hubieron  menester  ,  y  la  leña 
y  agua  necesaria  ,  con  grandes  ca- 
ricias combidaron  los  Españoles  á 
los  Indios  a  que  entrasen  á  ver  los 
ravics  ,  y  lo  que  en  ellos  llevaban^ 
á  lo  qual  ,  tiados  en  la  amistad  y 
buen  tratamiento  que  se  hablan  he- 
cho ,  y  por  ver  cosas  para  ellos  tan 
nuevas  ,  entraron  mas  de  ciento  y 
treinta  Indios.  Los  Españoles,  quan- 
do  los  vieron  debaxo  de  las  cubier- 
tas ,  viendo  la  buena  presa  que  ha- 
bían hecho,  alzaron  las  anclas  ,  y 
se  hicieron  á  la  vela  en  demanda  de. 
Santo  Domingo:  mas  en  el  camino  se 
perdió  un  navio  de  los  dos,  y  los  In- 
dios que  quedaron  en  ol  otro  ,  aun- 
que llegaron  a  Santo  Domingo  se  de- 
staren morir  todos  de  tristeza  y  ham- 
bre ,que  no  quisieron  comer  de  co- 
rage  del  ene^noq'ie  debaxo  de  amis- 
tad se  les  habia  hecho. 
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CAPITULO     III. 


Oiroi  dsscutridores  que   han  ido  á 
la  Florida. 

Vw'on  h  relación  que  estes  Castella- 
nos dieron  en  Santo  Domingo  de  lo 
que  hablan  visto,  y  con  la  de  Mi- 
ruelo  ,  que  ambas  fueron  casi  á  un 
tiempo  ,  vino  á  España  el  oidor  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllon  á  pedir  la 
conquista  y  gobernación  de  aquella 
provincia  ,  la  qual  entre  las  muchas 
que  la  Florida  tiene  se  llama  Chi- 
coria. El  Emperader  se  la  dio,  hon- 
r-nJole  con  el  hábicode  Santiago:  el 
oivjor  se  volvió  a  Samo  Domingo, 
y  armo  tres  navios  grandes  año  de 
1524,  y  con  ellos,  llevando  por  pi- 
loto á  Miruelo,  fue  en  demanda  de 
la  ti'írra  que  el  Miruelo  habia  des- 
cubierto ,  porque  decian  que  era 
ñus  rica  que  Chicoria.  Mas  Mirue- 
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lo  ,  por  mucho  que  lo  porfió  ,  nun- 
ca pudo  atinar  donde  había  sido  su 
descubrimienco  ,  dei  qual  pesar  ca- 
yo en  canta  melancolía  que  en  po- 
cos días  perdió  el  juicio  y  la  vida. 

El  licenciado  Ayllon  paso  ade- 
lante en  buíca  de  su  provincia  Chi- 
coria ,  y  en  el  rio  Jordán  perdió  la 
nave  capitana,  y  con  las  dos  que  le 
quedaban  siguió  su  viage  al  levante, 
y  dio  en  la  costa  en  una  tierra  apa- 
cible y  deleytosa  cerca  de  Chico- 
ria ,  donde  los  Indios  le  recibieron 
con  mucha  fiesta  y  aplauso.  El  oi- 
dor, entendiendo  t'jue  todo  era  ya 
suyo  ,  mando  que  saltasen  en  tierra 
doscientos  Españoles  ,  y  fuesen  á 
ver  el  pueblo  de  aquellos  indios,  que 
estaba  tres  ie^uis  de  tiorra  adentro- 
Los  Indios  los  llevaron,  y  después 
de  los  haber  festejado  tres  ó  quatro 
dias  ,  y  aseguradolos  con  su  amis- 
tad ,  los  mataron  una  noche  ,  y  d^ 
sobresalto  dieron  al  amanecer  en  los 
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pocos  Kspañolís  que  con  el  oidor 
habiao  quedado  en  la  costa  en  guar- 
da de  los  navios  ,  y  habiendo  muer- 
to y  herido  Jos  mas  de  ellos ,  les 
forzaron  á  que  rotos  y  desbaratados 
se  embarcasen  y  volviesen  á  Santo 
Domingo,  dexando  vengados  los  In- 
dios de  la  jornada  pasada. 

Entre  los  pocos  Españoles  que 
encaparon  con  el  oidvr  Lucas  Váz- 
quez de  Ayllon  ,  fue  uno  llamado 
Hernando  IWogollon  ,  caballero  na- 
tural de  la  ciudad  de  Badajoz  ,  el 
qual  pasó  después  al  Ferú  ,  donde 
coataba  muy  largamente  lo  que  en 
suma  hemos  dicho  de  esta  jornada, 
yo  lo  conocí. 

Después  del  oidor  Lucas  Vaz- 
(¡-.iz  de  Ayllon  ,  fue  á  la  Florida 
Panr:lo  de  Narvaez  año  de  1537, 
donde  con  todos  los  Españoles  que 
lleva,  se  p'ifdio  tan  miserablemente 
•^^'r.\o  ¡o  cuenta  en  -sus  Najfrasios 
Al.'ür  Nuñsz  Cabeza  de  Baca  ,  que 
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fue  con  él  por  tesorero  de  la  hacien- 
da real.  El  qual  escapó  con  otros 
tres  españoles  y  i;n  Nep;ro  ,  y  ha- 
biéndoles hecho  Dios  nuestro  Señor 
tanta  merced  que  llegaron  á  hacer 
milagros  en  su  nombre, con  los  qua- 
]es  habian  co'jrado  tanta  reputación 
y  crédito  con  los  Indios  que  les  ado- 
raban por  Dioses  ,  no  quisieron  que- 
darse entre  ellos  i  antes  en  pjdien- 
do  se  salieron  a  toda  priesa  de  aque- 
lla tierra,  y  se  vinieron  á  España 
á  pretender  nuevas  gobernaciones^ 
y  habiéndolas  alcanzado,  les  suce- 
dieron las  cosas  de  manera  que  aca- 
baron tristemente,  como  lo  cuenta 
todo  el  mismo  /\lv.-.r  Nuñez  Cabaza 
de  Baca  ,  e!  qual  nurio  en  VallaJo- 
lid  ,  habier.dü  venido  preso  del  rio 
de  la  Plata  ,  donde  fue  por  Gober- 
nador. 

Llevó  Panfilo  Narvaez  en  su  na- 
vegaci>  n  q'jando  :'.:e  á  !a  Flor:d:i  un 
piloto  Uaniado  Miruelo  ,   pariente 
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del  pasado ,  y  tan  desdichado  como 
él  en  su  oficio  ,  que  nunca  acerró  á 
dar  en  la  tierra  que  su  tio  había 
descubierto,  por  cuya  relación  tenia 
r.oticia  de  ella  ,  y  por  esta  causa  lo 
habla  llevado  Panfilo  de  Narvaez 
c:;nsigo. 

Después  d3  este  desgraciado  ca- 
pitán ,  fue  á  la  Florida  el  Adelanta- 
do Hernando  de  Soto  ,  y  entró  en 
elh  año  de  39  ,  cuya  historia  con 
hs  de  otros  muchos  famosos  caba- 
lleros Españoles  é  Indios  pretende- 
mos escribir  largamente  ,con  la  re- 
lación de  las  muchas  y  grandes  pro- 
vincias que  descubrió  hasta  su  fin  y 
mj'^rte  ,  y  lo  que  después  de  ella 
s.!S  capitanes  y  soldados  hicieron, 
r.-s:a  que  salieron  de  la  tierra  ,  y 
fueron  ú  para:  á  México. 
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CAPITULO    IV. 

Oíros  que  h.iH  hecho  !a   misna  jor- 

tuvla  de  la   Florida.  CostU'nbres    y 

armas  en  co:v.un  de  sus  natj.r;iles. 


J-*'jego  que  en  Espaíía  se  supo  la 
muerte  de  Hernando  de  Soto  ,  sa- 
lieron muchos  pretensores  á  pedir  \i 
gobernaciony  conquista  de  la  Flo- 
rida ,  y  el  Emperador  Carlos  V,  ha- 
biéndola negado  á  rodos  ellos  ,  en- 
vío á  su  costa  el  afío  de  1 1549  ^^  re- 
ligioso dominico  llamado  Fray  Luií 
Cáncer  Balbastro  ,  por  caudillo  de 
su  orden,  que  se  ofrecieron  á  redu- 
cir con  su  predicación  aquellos  In- 
di  .'S  a  !a  doccr^iu  C'/ang.ílica.  E'itos 
leligiosos  ,  habiendo  llegado  á  la 
Florida,  saltaron  en  tierra  á  predi- 
car ^  mas  los  Indios  escarmenrados 
de  los  Cr.steilanos  pasados,  sin  que- 
rerlos oir  ,  dieron  en  ellos  y  naata- 
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ron  ú  Fr.  Luis,  y  a  otros  dos  de  los 
compañeros.  Los  demás  se  acogie- 
ron al  navio,  y  volvieron  á  España, 
EÜrmando  que  gei'.ce  tan  bárbara  é 
inhumana  no  quiere  oir  sermones. 

El  aro  de  1562  us  hijo  dei  oi- 
dor Lucas  Vázquez  de  Ayllon  pi- 
ci")  ¡1  ¡-nisma  conquista  y  goberna- 
ción ,  y  se  la  dieron ,  el  qual  murió 
en  ia  Española  ,  solicitando  su  par- 
tidla y  la  enfermedad  y  la  muerte 
se  le  causo  de  tristeza  y  pesar  de 
que  por  su  poca  posibilidad  se  le  di- 
ficultase de  día  en  dia  la  empresa. 
Después  acá  han  ido  otros,  y  entre 
ellos  el  Adelantado  Pedro  Ivlelandez 
de  V  a!  jrs ,  de  los  quales  dexo  de  es- 
cribir por  no  tener  entera  noticia  de 
sus  h.echcs. 

Esta  es  la  relación  mas  cierta, 
aunque  breve  ,  que  se  ha  podido  dar 
de  la  tierra  de  la  Florida  ,  y  de  los 
^;>3a  eüa  han  id-»  á  d;j=cub-¡ria  y 
conquistarla  :  y  antes  que  pasemos 
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adelante  ,  será  bien  dar  noticia  c^e  ; 
algunas  costumbres  que  en  genera)  ; 
los  Indios  de  aquei  gran  re\T.o  to- 
nian,  ñ  Iomeio_':  loscjiíe  el  Adelanta- 
do Hernando  de  Soto  deáciibrió,q;ií 
casi  en  todas  las  provincias  que  an- 
duvo son  unas  ,  y  si  en  alguna  parte 
en  el  proceso  de  nuestra  iiistoria  se 
direrenciaren,  tendremos  cuidado  de 
notarlas,  empero  en  lo  común  todos 
tienen  casi  una  manera  de  vivir.  \ 

Estos  Indios  son  gentiles  de  na-  \ 
cien  é  idolatras  ,  adoran  al  sol  y  á  1 
la  luna  por  principales  Dioses^  mas  j 
sin  ningunas  ceremonias  de  tener  -1 
Ídolos,  ni  hacer  sacrincios  ,  ni  ora-  I 
cienes,  ni  otras  supersticiones,  co-  | 
n:0  la  demás  gentilidad.  Tenían  te:n-  i 
plüs  q'ie  servían  de  entierros,  y  r.o  •■ 
de  casa  de  oración,  donde  por  gran-  I 
deza  ,  demás  de  ser  entierro  de  sus  I 
difuntos  ,  tenian  todo  lo  mejor  y  1 
mas  rico  de  sas  hacici^djs  ,  y  era  i 
grandísima  la  veaeracion  en  que  ce-      i 
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rían  est05  sepulcros  y  templos  ,  y 
á  las  puertas  de  ellos  ponian  los  tro- 
feos de  las  victorias  que  ganaban  á 
Süs  en'imigos. 

Casaban  en  común  con  sol?,  una 
muger ,  y  esta  era  obligada  á  ser 
íidelisima  á  su  marido  ,  so  pena  da 
las  leyes  que  para  castigo  del  adul- 
terio tenian  ordenadas  ,  que  en  unas 
provincias  eran  de  cruel  muerte  ,  y 
en  otras  de  castigo  muy  afrentoso, 
como  adelante  en  su  lugar  diremos. 
Los  sefiores ,  por  la  libertad  señoril, 
tenían  licencia  de  tomar  las  muge- 
res  que  quisiesen  :  y  esta  ley  ó  li- 
bertad de  los  señores  se  guardó  en 
todas  las  Indias  del  nuevo  mundo; 
empero  siempre  fue  con  distinción 
de  la  muger  prin:ipal  legítimn,  que 
las  otras  mas  eran  concubinas  que 
mugeres  ;  y  así  servían  como  cria- 
das ,  y  ios  hijos  que  de  estas  nacian, 
r.i  e-ars  le-^>ini-s,  ni  se  igualaban 
en  ho.Tra  ,    ni  en  la  herencia  con 
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los   de    la   muger    principal. 

En  todo  el  Perú  la  gente  comiin  ' 
casaba  con  soJa  una  uiugar ,  y  el 
que  tomaba  dos  tenia  pena  de  muer- 
te. Los  Incas  ,  que  son  los  de  la  san- 
gre Real  ,  y  los  curacas  ,  que  eran 
los  señores  de  vasallos  ,  tenían  li- 
cencia para  tener  tedas  las  que  qui- 
siesen ó  pudiesen  mantener  ^  empe- 
ro con  la  distinción  arriba  dicha  de 
la  muger  legítima  á  las  concubinas. 
y  como  gentiles  decian  ,  que  se  per- 
mitia  y  dispensaba  con  ellos  esto,  por 
que  ara  necesario  que  los  nobles  tu- 
viesen muchas  mugeres  para  que  tu- 
viesen muchos  hijos  i  porque  para 
hacer  guerra  ,  gobernar  la  Repúbii- 
ca  ,  y  aumentar  su  imperio  ,  aíimia- 
ban  era  necesario  hubiese  muchos 
nobles ;  porque  estos  eran  los  que 
se  gastaban  en  las  guerras  ,  y  mo- 
rían en  las  batallas,  y  que  para  lle- 
var cargas  ,  labrar  la  tierra  ,  y  ser- 
vir como  siervos,   habia  en  la  pie- 
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bcya  genre  demasiada  ,  la  qu3l,  por- 
que no  era  gente  para  emplearla  en 
les  peligros  q'je  se  empleaban  los 
robles ,  por  pocos  que  naciesen,  mul- 
tipiicaban  mucho  •  y  que  para  el 
gobierno  eran  initÜes  :  ni  era  licico 
Que  se  lo  diesen,  q'ie  era  hacer  agra- 
vio al  mismo  oficio  ^  porque  el  go- 
bernar y  hacer  jus'icia  era  o'icio  de 
caballeros  hijosJalgo,  y  no  de  ple- 
beyos. Y  volviendo  á  los  de  la  Flo- 
rida. 

El  comer  ordinario  de  ellos  es  el 
maiz  en  lugar  de  pan  ,  y  por  vian- 
da frisóles  y  calabaza  de  las  que  aci 
Ihnun  romana  ,  y  macho  pescado, 
conforme  á  los  rios  de  que  gozan.  De 
carne  tienen  carestía,  porque  no  la 
hay  de  ninguna  S'ier-e  de  ganado 
manso;  con  los  arcos  y  flechas  ma- 
tan mucha  caza  de  ciervos  ,  corzos 
y  gamos  ,  q^ie  los  hay  muchos  en 
numero,  y  mas  creciJ'"s  que  los  de 
Ejpa'a.  Matan  macha  diversidad  de 
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aves  ,  a»í  para  comer  Ja  carne ,  co- 
mo para  adornar  sus  cabezas  con  las 
plumas  ,  que  las  tienen  de  diversos 
colores  ,  y  galanas  de   media  Waza 
eti  alto,   que   traen  sobre  las  cabe- 
2a3  ,  con  las  quales  se  diferencian  los 
robles  de  Jos  p:ebcyo5  en  la  paz  ,   y 
los  soldados    de  Jos   r.o  soldados  ea 
la  guerra.   Su  b-biJa  es  agua  clara 
como  Ja  dio  la  naturaleza  ,  sin  mez- 
cla ríe  cosa  alguna.  La  carne  y  pes- 
cado que  comen  ha  de  ser  muy  asa- 
do y  muy  cocido,    y   la  fruta  muy 
madura  ,    y  en  ninguna   manera   la 
comen  verde   ni   á  medio  madurar 
y  hacian  burla  de  que  los  Castella- 
nos comiesen  a'^raz. 

1.05  que  dicen  que  comen  carne 
hama:;a  se  lo  levar f.n  ,  á  lo  rr.enos 
ú  ¡os  que  son  de  las  provincias  que 
nuestro  Gobernador  descubrió;  an- 
tes lo  abominan  ,  como  lo  nota  Al- 
var Nurez  Cabí¿a  ¿2  R-:;a  en  sj> 
NnurVagios,  capitulo  XIV  y  XVIÍ 
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don.^e  dice ,  que  de  hambre  murie- 
ron ciertos  Castellanos  que  eitiban 
siojiJos  á  parte  ,  y  que  los  cnmpa- 
fieros-que  quedaban  ,comian  los  que 
se  morían  hasta  el  postrero  ,  qie  no 
hubo  quien  lo  comiese  ,  de  lo  qual 
dice  ,  que  se  escandalizaron  les  Tn- 
áios  tanto,  que  estuvieron  por  nn- 
rar  todos  los  que  habían  quedado  ea 
otro  alojamiento  :  puede  ser  qie  la 
coman  donde  los  nuestros  no  llega- 
ron ,  que  la  Florida  es  tan  ancha  y 
larga  que  hay  para  todos. 

Andan  desnudos,  solamente  traea 
!  unos  pañetes  de  gamuza  de  d'versas 

colores,  que  les  cubre  honestamente 
j  todo  lo  nocesario  por  delante  y  atrás, 

\  que  ca^i  son  como  ca'zones  muy  cor^ 

tos  ;  en  lü^ar  de  capa  traen  nnntas 
abrochadas  al  cuello  ,  que  les  baxan 
hasta  ir.edias  piernas  ,  son  de  niar- 
j  tas  finísimas  que  de   suyo  h'ie'en    á 

::'nr:zcjie  ;,  h'icenlas  también  de  di- 
versas peileginas  de  animales  ,  co- 
b  2 
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ino  gastos  de  diversas  maneras,  ga- 
mos ,  corzos  ,  ve.iados ,  osos  y  leo- 
nes,  y  caeros  de  vaca  ,  los  quales 
paüejos  aderezan  en  todo  extremo 
de  perfección  ,  que  un  cuero  de  va- 
ca y  de  oso  con  su  pelo  lo  adere- 
zan y  daxan  tan  blando  y  suave  q^je 
se  puede  traer  por  capa  ,  y  de  noche 
les  sirve  de  ropa  de  cama.  Los  ca- 
bellos crian  largos,  y  los  traen  reco- 
gidos y  hechos  un  gran  ñudo  so- 
bre  la  cabeza  :  por  tocado  traen  una 
i  grue5a  niadeia  de  hilo  del  color  que 

i'       .        quieren  ,  la  qual  rodean  á  la  cabeza, 
!■  y  sobre  la  frente  le  dan  con  los  ca- 

bos de  la  madeja  dos  medios  ñudos, 
de  manera  que  el  un  cabo  queda  pen- 
diente por  la  una  sien,  y  e!otro  por 
la  otra  ha?ta  lo  baxo  de  ias  orejas. 

Las  mugeres  andan  vestidas  de  c^- 
i 
i  muza  y  traen  todo  el  cueipo  cuoier- 

to  honestamente. 

Las  armas  que  e'.íos  TnJlos  co- 

munir.eate  traen  son  arces  y  ílechasj 
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y  nunque  es  verdad  que  son  disotrcs 
en  orras  diversas   armas  que  tienen, 
co'.no  son  picas,  lanzas  ,  dardos,  par- 
tesanas,  honda  ,  porra  ,  mentante  y 
bastón,  y  otras  semejantes,  si  hay 
mas  ,  excepto  arcabuz  y  baüesta  que 
r;0  li  alcanzaron  ^    con  todo  eso  no 
usan  de  otras  armas  sino  del  arco  y 
flechas,  porque  para  los  que  las  traen 
son  de  mayor  gala  y  ornamento  ^  por 
^  lo  qual  los  gentiles  antiguos  pinta- 
ban á  sus  dioses  mas  queridos  ,  co- 
mo eran  Apolo,    Diana  y   Cupido 
coa  arco  y  flechas,   porque  demás 
de  loque  estas  armas  en  ellos  sig- 
nifican ,  son  de  mucha  hermosura  y 
a'jm;;ntan  gracia   y   donaire  al  que 
las  trae  ;  por  las  quales  cosas  ,  y  por 
e)  e:  Jeto  q.ie  con  eMas  meior  que  con 
algunas  de   las  otras  se   puede  ha- 
cer de  cerca  y  de  lejos  ,   huyendo 
ó  acometiendo  ,  peleando  en  las  ba- 
ta'i.is,    o  recreándose   en  sus  cace- 
''as .  las  trnian  estos  Indios  ,  y  en 
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todo  el  nuevo  niuado  es  arma  muy 
usada. 

Los  arcos  son  del  mismo  alror 
del  qua  les  trae  ,  y  como  los  Indios 
de  la  Florida  sean  generalmente  cre- 
cidos de  cuerpo  ,  son  sus  arcos  de 
mas  de  dos  varas  de  largo  ,  y  grue- 
sos en  proporción  :  hacenlos  de  ro- 
bles ,  y  de  otras  diversas  maderas 
que  tienen  fuertes  ,  y  de  mucho  pe- 
so. Son  tan  recios  de  enarcar  ,  que 
ningún  Español  ,  por  mucho  que  lo 
porfiaba  ,  podia  llevando  la  cuerda 
llegar  la  mano  al  rostro^  y  los  In- 
dios ,  por  el  mucho  uso  y  destreza 
que  tienen  ,  llevan  la  cuerda  con 
grandísima  facilidad  ,  hasta  poner- 
la decras  de  la  oreja,  y  hacen  tiros 
tan  bravos  y  espantables  como  ade- 
lante lo  veremos 

Las  cuerdas  de  los  arcos  hacen 
de  correa  de  venado  ,  sacan  del  pe- 
llejo desde  la  punta  de  ¡a  co'a  hasra 
la  cabeza  una  correa   de  dos  dedos 
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de  nr.cho,  y  después  de  peladn  Ja 
nejan  y  tuercen  fuertemente  ,  y  e] 
un  c:iDo  de  el.'a  atan  ú  un  ramo  ce 
a:bo]  ,  y  del  cero  CLielgari  ua  peso 
de  quatro  ó  cinco  arrobas,  y  lo  ue- 
>an  asi  hasta  que  se  pene  como  una 
cuerda  de  las  gruesas  de  violón  de 
^rco  ,  y  son  fortisiüías.  Para  tirar 
coa  seguridad  de  que  la  cuerda  al 
soltar  no  lastime  el  brazo  izquierdo. 
Jo  traen  guarnecido  por  la  parte  de 
sdentro  con  un  medio  brazal  que  les 
cubre  de  la  muñeca  hasta  la  sangra- 
dura, hecho  de  plumas  gruesas  ,  y 
atado  al  brazo  con  una  correa  de  ve- 
nado que  le  da  siete  ú  ocho  vueltas 
üorde  sacude  la  cuerda  con  grandí- 
sima pujanza. 

Es'.o  es  lo  que  en  suma  se  puede 
decir  de  la  vida  y  costumbres  de 
los  Indios  de  la  Florida..  Ahora  vol- 
vamos á  Hernando  de  Soto,  que  pe- 
c;a  Ja  conquista  y  gobernación  de 
2<iuel  gran  reyuo ,  que  tan  inrelice  y 
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costoso  ha  sido  á  todos  los  que  á  él 
han  ido. 


CAPITULO     V. 

Puhlicansc  €n  España  las  provisio- 
nes Je  ¿a  conquista  :  apar nt a  grande 
que  para  ella  se  hace. 

JL<a  Cesárea  Magestad  hizo  merced 
á  Hernando  de  Soto  de  la  conquista, 
con  titulo  de  Adelantado  y  Marques 
de  un  estado  de  treinta  leguas  en 
largo,  y  quince  de  ancho,  en  la  par- 
te que  él  quisiese  señalar  de  lo  que 
á  su  costa  conquistase.  Diüle  asi- 
inismo,  que  durante  los  días  de  su 
vida  fuese  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Florida,  que  también 
lo  fuese  de  la  isla  de  Santiago  de 
Cuba ,  para  que  los  vecinos  y  mora- 
dores de  ella,  como  á  su  Goberna- 
dor y  Capitán  le  obedeciesen,  y  rcu- 
diescn  con  nnyor  pronii  ui  a  las  co- 
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sas  que  mandase  necesarias  para  la 
con¡.|iiÍ5ra  La  gobernación  de  Cuba 
piJio  Hernando  de  Soco  con  mucha 
prudencia  ,  porque  es  cosa  muy  im- 
portante para  el  que  fuere  á  descu- 
brir ,  conquistar  y  poblar  la  Fio- 
riJa. 

Estos  titulos  y  cargos  se  publi- 
caron por  toda  Fspaña  con  gran  so- 
Tiido  de  la  nueva  empresa  que  Her- 
nnnjo   de  Soro  cmprendia  ,  de  ir  á 
j  sujetar  y   ganar    grandes  reynos  y 

K  provincias  para  la   corona  de  Espa- 

f  í^3  ;  y  como  por  toda  ella  se  dixese 

que  el  Capitán  que  la  hacia  habia 
tiuO  conquistador  del  Perú  ,  y  que 
KO  conté. ito  con  cien  mil  ducados  que 
de  él  habia  traido  ,  ¡os  gastaba  en 
ejta  seg'inda  conquista  ,  se  admira- 
ban todos,  y  la  tenían  por  macho  me- 
jor y  mas  rica  que  la  primera  :  por 
[  lo  qual  de  todas   partes   de  Espara 

acudieron    muchos  caballeros    muy 
i'Ubtros  en  linage  ,  muchos  hijosdal- 
¿3 
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^o,  muchos  soldados  prácticos  en  el 
arte  milirar,  q'je  en  di  versas  pirres 
del  mundo  habian  s-.rvido  á  b  ccru- 
ra  de  España  ,  y  muchos  ciudadanos 
y  labradores,  los  quales  todos  ,  con 
]3  f:i!iia  tan  buena  de  la  nueva  con- 
quista, y  con  la  vista  de  tanta  pla- 
ta ,  oro  y  piedras  preciosas  como 
velan  traer  del  nuevo  mundo  ,  de- 
xando  sjs  tierras  ,  padres  ,  parientes 
y  amigos  ,  y  vendiendo  sus  hacien- 
das se  apercibían  y  se  ofrecían  por 
sus  personas  y  cartas  para  ir  á  esta 
conquista  ,  con  esperanzas  que  se 
prometian  q'ie  habia  de  ser  tan  ri- 
ca ó  mas  que  las  dos  pasadas  de  Me'- 
xico  y  del  Perú.  Con  las  m';mas 
esperanzas  se  movieron  también  á 
ir  á  esta  jirr.adu  de  la  Florida  seis 
ó  siete  de  los  conquistadoras  que  di- 
jimos se  habian  vuelto  del  Perú :  no 
advi  tiendo  ,  que  no  podia  ser  mejor 
Ja  tierra  que  iban  a  buscar  q'-.e  la 
que  habian  dentado,  ni  satisfaciendo- 
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se  cm  lus  riquezas  que  de  elh  ha- 
blan craiJo  :  anees  parece  que  la 
h3!i;b:e  de  elias  les  habia  crecido 
conforme  3  su  naturaleza  ,  que  es  in- 
saciable. Los  conquistadores  noni- 
brareni'"5  en  el  proceso  de  esta  his- 
toria como  se  tueren  ofreciendo. 

Luego  que  el  Cjobjrnador  man- 
dó publicar  sus  provisiones  ,  enten- 
dió en  dar  ordjn  que  se  comprasen 
navios,  armas,  municiones,  bssi- 
nientos  y  las  demás  cosas  pertene- 
cientes á  tan  gran  empresa  como  la 
que  habia  tomado.  Para  los  cargos 
eligió  personas  suficientes  ,  cada 
qual  en  su  ministeiio:  convocó  gen- 
te de  guerra  ,  nombró  capitanes  y 
oficiales  para  el  exérci'o  ,  como  di- 
ronios  en  el  capiuilo  siguiente  :  en 
suma  proveyó  con  toda.magniícen- 
cia  y  largueza ,  como  quien  podia  y 
queria ,  todo  lo  que  convenia  para  su 
ccnianda. 

Pues  como  el  General  y  los  de- 
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mas  Capitanes  y  Ministres  acudie-      í 
sen  con  tanta  liberalidad  al  gasto,  y       \ 
con  tanta  Jilit^encia  á  las  cosas  que       | 
eran  á  ca'go  de   cad:i   uno  de  ellojj        | 
las  concluyeron  y  juntaron  todas  en        1 
San  í  ucar  de  Barrameda,  donde  ha-        | 
bia  sid  )   la    embarcación  ,   en  poco        \ 
mas  tiempo  de  un  año  qise  las  pro-         1 
visiones  de  S.  M.  se  habian  publi-         | 
cado.  Traido  los  navios  ,  y  llegado         | 
el  plazo  señalado  para   que  la  gente         1 
levantada  viniese  al  mismo  puerto, 
y  habiéndose  juntado  toda  ,  que  era 
Jucidisima,  y  hechas  las  demás  pro- 
visiones ,  así  de  matalotage  como  de 
mucho  yerro  ,  acero  ,  barretas  ,  aza- 
das , azadones ,  serones , sogas  y  es- 
P'jertas,  cosas  muy  necesarias  para 
poblar  ,  se  embarcaron  y    pusieron 
en   su  navegación  en  la  forma  si- 
guiente. 
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CAPITULO    VI. 

K'Jmero   Je   gcnfe  ,   y   Capltay.ss 

^jue    se    embarcaron  para    la 

Fíorida. 

iNovecientos  y  cincuenta  Españo- 
les de  todas  calidades  se  juntaron  en 
San  Lucar  de  Barrameda  para  ir  á 
la  conquista  de  la  Florida,  todos  mo- 
zos, que  apenas  se  hallaba  entre 
ellos  uno  que  tuviese  canas  ,  cosa 
muy  importante  para  vencer  los  tra- 
bajos y  dificultades  que  en  las  nue- 
vas conquistas  se  ofrecen.  A  muchos 
de  ellos  dio  ei  Gobernador  socorro 
de  dineros:  er.vió  a  cada  uno  según 
la  calidad  de  su  persona,  conforme  á 
la  estofa  de  ella ,  y  según  la  compa- 
íiia  y  criados  que  traia.  Muchos  por 
cecesidad  recibieron  ei  socorro  ,  y 
otros,  con  respeto  y  comedimiento 
de  ver  la  máquina  grande  que  el  Ge- 
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cera!  traia  sobre  sus  hombros  ,  no 
quisieron  recibirlo  ,  pareciéndoles 
mas  justo  socorrerle  ,  si  pudieran, 
que  ser  socorridos  de  él. 

Llegado  el  tiempo  de  las  aguas 
vivas  ,  se  embarcaron  en  siete  na- 
vios grandes  y  tres  pegúenos  que  en 
diversos  puertos  de  España  se  iia- 
biaa  comprado.  El  Adelantado,  con 
toda  su  casa  ,  muger  y  famiiia  se 
embarco  en  una  nao  llamada  S.Chris- 
tovah,  que  era  de  ochocienras  tone- 
ladas 1  la  qual  iba  por  capitana  de  Ja 
armada,  bien  apercibida  de  gente  de 
guerra  ,  artillería  y  munición  ,  co- 
ino  convenia  á  nao  Capitana  de  tan 
principal  Capitán. 

En  otra  no  menor  ,  llamada  la 
Magdalena,  se  embarco  NuñoTovar, 
uno  de  Jos  sesenta  conquistadores, 
Datura!  de  Xerez  de  Badajoz.  Este 
caballero  iba  por  Teniente  General, 
y  en  5u  compa'^ia  llevaba  ctrc  caba- 
llero ,  Don  Carlos  Ecriquer  ,  natu- 
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ral  de  la  mismiciuJad,  hijo  segundo 
de  un  gran  mayorazgo  de  ella.  Luis 
de  Mcscoso  de  Alvarado  ,  hijo  del 
C-..iier.Jai-'.or  Diosdado  de  Aivarado, 
cr.baüero  nararal  de  Badajoz,  y  ve- 
cino de  Zafra  ,  y  uno  de  los  sesenta 
conquistadores  ,  elegido  y  nomorado 
p;:ra  Maese  de  Campo  en  el  exérv-ico, 
iba  por  Capiraa  del  galeón  llamado 
la  Concepción  ,  que  era  de  mas  de 
quinientas  toneladas. 

En  otro  galeón  igual  á  este,  lla- 
mado Buena  Fortuna,  iba  el  Capi- 
tán Andre's  de  Vasconcelos  ,  caba- 
llero fídalgo  Portugués  ,  natural  de 
Ye  ves  ,  el  qual  llevaba  una  muy 
herm'^sa  y  lucida  compañía  de  íí- 
dulgcs  Portugueses  ,  que  algunos  dt 
elios  nasian  sido  soldadas  en  las  fron- 
teras de  África.  Diego  García  ,  hijo 
del  Alcayde  de  Villanueva  de  Bar- 
carrota  ,  iba  por  Capitán  de  otro  na- 
vio grueso  llamado  San  Juan.  Arias 
Tinoco ,  nombrado  por  Capitán  de 
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infantería  ,  iba  por  Capitán  de  otra 
nao  grande  llaraads  Sanca  Barbara. 

Alonso  Romo  de  Cardeñosa  ,  her- 
manode  Arias  Tinoco  ,  que  tatr.biva 
era  nombrado  Capitán  de  infantería, 
iba  por  Capitán  de  un  galeoncillo 
llamado  San  Antón  :  con  este  Capi- 
tán iba  otro  hermano  suyo  llamado 
Diego  Arias  Tinoco  ,  nombrado  pa- 
ra Alférez  General  del  exércico.  Es- 
tos tres  hermanos  eran  deudos  del 
General.  Por  Capitán  de  una  cara- 
vela  muy  hermosa  iba  Pedro  Calde- 
rón ,  caballero  natural  de  Badajoz, 
y  en  su  compañia  ib»  el  Capitán 
Micer  Espindola  ,  caballero  geno- 
vés  ,  el  qual  era  Capitán  de  sesenta 
alabarderos  de  la  guardia  del  Gober- 
nador. Sin  estes  ocho  navios  lleva- 
ban dos  vergantines  para  servicio  de 
la  armada  ,  que  por  ser  mas  ligeros 
y  mas  fáciles  de  gobernar  que  las 
naos  gruesas  ,  sirviesen  como  es- 
pías de  descubrir  por   todas   partes 
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¡O   que  hubiese    por   la  mar.  . 

£n  estos  siete  navios  ,  caravela 
y  ver^in:¡nes  seenibarcarcn  les  no- 
\Lc:cr.ro5  y  cincuenta  hombres  de 
guerra,  sin  los  marineros  y  gente 
necesaria  para  el  gobierno  y  servi- 
cio de  caJa  rao.  Sin  la  gente  que 
hc;;ncs  dicho,  iban  en  la  armada  do- 
c^  sacerdotes  ,  ocho  clérigos,  y  qua- 
tro  fray  les  :  ¡os  nombres  de  los  clé- 
rigos que  la  memoria  ha  retenido 
son,  Rodrigo  de  Gallegos,  natural 
de  Sevilla,  deudo  de  Baltasar  de 
Gallegos  ,  Diego  de  Bañaelos  y 
Francisco  del  Pozo  ,  naturales  de 
Córdoba.  Dionisio  de  París  ,  natu- 
ra! ¿z  Francia  ,  de  ¡a  misma  ciudad 
cj  París.  Los  nombres  de  los  otrOs 
cyi:.-.:o  clérigos  se  han  olvidado.  Los 
:r-y;es  se  ilaiiiaban  Fr.  Luis  de  So- 
to ,  natural  de  ViUanueva  de  Bar- 
carrota  ,  deudo  del  Gobernador  Her- 
rando cü  Soto.  Fr.  J.jan  de  Galie- 
g  '5 )   catural  de  Seviiia  ,  hermano 
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del  Capitán  Ealtusar  de  Gallego?, 
£¡"nbos  frayles  de  la  orden  de  Santo 
Domingo.  Fray  Juan  de  Teres,  ra- 
turai  de  Sevilla,  de  la  religión  de 
San  Francisco,  y  fray  Francisco  de 
la  Rocha  ,  nacaral  de  üudajoz  ,  de  la 
advocación  é  insignia  de  la  Santi;!- 
ma  Trinidad,  todos  eiios  hoir/ores 
de  mucho  exemplo  y  doctrina. 

Con  esta  armada  de  la  Florida 
iba  la  de  México  ,qüe  era  de  veince 
naos  gruesas  ,  de  la  qual  iba  también 
por  General  Hernando  de  Soto  has- 
ta el  parage  de  la  isla  de  Santiago 
de  Cuba  ,  de  donde  se  habia  de 
apartar  para  ¡a  Vera-Cruz  ;  y  para 
de  allí  ajelante  iba  nombr.ido  per 
General  de  el!a  un  caballero  princi- 
pal llamado  C^onznJo  ¿e  S'ilazar  ,  el 
primer  chrisciano  que  nació  en  Gra- 
nada después  que  la  quitaron  á  los 
moros  :  por  lo  qual  ,  aunque  él  era 
caballero  hijodjigo,  les  Keyes  Ca- 
tólicos de  glor:o¿a  oieaioria  que  ga- 
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raron  aquella  ciudad  ,  le  dieren  gran- 
des privilegios  é  hicieron  mercedes, 
da  q-)e  se  fundó  un  mayora7go  pa- 
ra sus  descendientes  ,  cae  hrbia  sido 
conquistador  de  México.  Este  ca- 
ballero volvió  por  fator  de  h  hacien- 
da imperial  de  la  misiiía  ciudad. 

Con  esta  orden  salieron  por  la 
barra  de  San  Lucar  las  treinta  naos 
de  Ins  dos  armadas  ,  y  se  hicieron  á 
Ja  vela  á  los  ó  de  Abril  del  año  de 
^^38,  y  navegaron  aquel  dia  y 
otros  machos  con  toda  la  prosperi- 
dad y  bonanza  de  tiempo  que  se  po- 
día desear.  La  armada  de  la  Florida 
iba  tan  abastecida  de  todo  matalota- 
ge ,  q'je  á  qnantos  iban  en  ella  se 
daba  rücion  doblada  ,  cosa  bien  im- 
pcr-.inente  j  porque  se  desperdiciaba 
todo  lo  que  sobraba  ,  que  era  muchoj 
tnas  la  magnificencia  del  General 
era  tanta,  y  tan  grande  el  concento 
nie  üevibí  de  llevar  en  su  compa- 
cta gente   tan  lucida  y  noble  ,  que 
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todo  se  le  hacia  poco  para  el  dt^ec 
que  tenia  de  regalarlos. 

CAPITULO     VIL 

Lo  que  sucedió  á  ¡a  artuaJa  la  pri- 
mera noche  de  su  navegiuion. 

Htl  primer  dia  que  navegaron,  poco 
!  antes  que  anoí-heciese,  llamo  el  Ge-     \ 

i  neral  á  un  soldado,   de  muchos  que 

I  llevaba  escogidos  para  traer  cerca  de 

'  su  persona  ,  llamado  Gonzalo  Silves- 

|i  tre  ,  natural  de  Herrera  de  Alcánta- 

,'■  ra  ,  y  le  dixo  :  Tendréis  cuidado  de 

dar  esta  noche  orden  a  las  centine- 
;  las  como  hayan  de  velar,  y  aperci- 

biréis al  Condestable  ,  que  es  el  ar- 
tillero mayor ,  que  ¡leve  toda  su  ar- 
tillería aprestada  y  puesta  a  punto, 
t  y  si  paresciere  algún  navio  de  mal 

i .  ■  andar  ,  haréis  que  le  tiren  ,  y  en  to- 
do guardareis  ei  orden  que  Ja  nave- 
gación buena  requiere.  Asi  se  pro- 
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v?yó  rodo  como  el  Gobernador   lo 
in2'.ulo. 

S;g.ii'Jndo;e   pues   el  viage  con 
:v.  ¡y  prospero  tiempo,  sucedió  á  po- 
co mas  de  media  noche  ,  que  los  ma- 
rir.eroí  de  la  nao   que  había  de  ser 
c¡pi'3r;:i  de  las  de  P'I'ixico  ,  en  que 
i:a  ei  :"ator  Gonzalo  Je  Snlazar  ,  ó 
for  mostrar  la  velocidad  y  ligereza 
ó?  clia  ,  ó  por  presumir  que  también 
era  capitana  como  la  de  Hernando  de 
Soto,  o  porque,  como  será  lo  mas 
cierto  ,  el  püoco  y  el  maestre  con  la 
bonanza  del  tiempo  se  hubiesen  dor- 
mido ,  y  el  marinero  que  gobernaba 
1.!  nao  no  tueso  práctico  de  las  reglas 
y  L'yns  de!  nr.vegar,  la  dexaron  ade- 
lantarse de  toda  !a  armada  ,  é  ir  ade- 
l'-r-.'-i  di   e!h  :i  tiro  de  canon  ,  y   á 
barlovento  de  la  Capitana  :  que  por 
quaiquiera    de   estas   dos  cosas  que . 
les  marineros  hagan  tienen  pena  de 
n:uer:e. 

Gonzalo  Silvestre,  que  por  dar 
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buenn  cuenta  de  lo  que  se  le  había 
encargado  ,  aunque  tenia  sus  cer. cí- 
ñelas puestas  no  dormía  ,  corno  lo 
debe  hacer  todo  b  .en  soldado  é  hi- 
jodalgo ,  como  él  lo  era  ,  recordando 
al  Condestable  ,  preguntó  si  aq-ie! 
navio  era  de  su  armada  y  compañía, 
ó  de  mal  andar:  luele  respondido  q^::z 
no  podia  ser  de  la  armada,  porque  si 
lo  fuera  ,  no  se  atreviera  á  ir  donde 
iba  ,  por  tener  pena  de  muerte  los 
marineros  que  tal  hacian  ,  por  tanto 
seaíirmaba  que  era  de  enemigos.  Con 
esto  se  determinaron  ambos  á  le  ti- 
rar, y  al  primer  cañonazo  le  hora- 
daron todas  las  velas  por  medio  de 
popa  á  proa-,  y  al  secundo  le  lleva- 
ron del  un  lado  parre  de  las  obras 
muertas ;,  y  yer.Joa  tirarl:  mas, ove- 
ron  que  la  gente  de  ella  daba  grandes 
.  gritos  pidiendo  misericordia,  que  no 
Iqs  tirasen  que  eran  amigos. 

£1  Cobcr'-arior  se  levantó  al  rui- 
do, y  toda  Ja  armada  se  alborotó  y 
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p-.i-^o  Ci  arma  ,  y  encaró  hacia  h  nao 
Mexicana  :  la  qual ,  como  se  le  :ba  el 
v: Tto  por  las  rotaras  que  la  pelota 
]?  habia    hecho   en   ¡..s  velas,  vino 
decayendo  sobre  la  Cr.pitana  ,  y   Ja 
i        C  npiiana  que  iba  en  S'j  seguimienro, 
,        b  alcanzo  presro,  donde  Íes  huoiera 
d^  suceder  otro  mayor  .naj  y  desven- 
{        tura  que  la  que  se  cenia  por  lo  pa- 
sado i  y  fue,  que  como  los  unos  coa 
fcl    tenior  y   confusión  de  su  deiico 
^        atendiesen  mas  á  disculparse  que  á 
I         gobernar  su  navio  ,   y  los  otros  con 
I  •      Ja  ira  y  enojo  que  llevaban  de  pen- 
\         sar  que  el  hecho  hubiese  sido  desa- 
í  cato  y  no  descuido  ,  y  con  deseo  de 

■  JO  c-:/,gar  o  vendar,  no  n;irasencc- 

I  nio  ,  ni   por  donde   iban  ,  hubieran 

de  cnvCíCirs?  y  encontrarse  con  ics 
I         ccstacios  jmbas  naos  ,  y  estuvieroa 
L         tan  cerca  de  ellos  ,  que  los  de  dea- 
|-         tro  para  soccrrerse  en  este  peligro, 
-c  f-a'i^ndo  rem  dio  nie^or  ,  a  tcia 
í-''^^s:í  sacaron  muchas  picas  ,  coa 
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ias  quales  ,  encivando  de  la  una  en     ;¿^ 
la  otra  rao  porque  no  diesen  gcipe,     fí 
rompieren  nía?  de  trescier.tas  ,  Oii2 
pareció    una    hemosisima   folla   de       i 
torneo  de  á  pie,  é  hicieron  buen  efec-     *| 
to.  Mas  auno'je  con  las  picas  y  ocres 
palos  les  e~;orvaron  se  enconrraseí: 
ccn  violencia  ,   no  les    pudieron  es- 
torvar  se  travasen  y  asiesen  con  las      jl 
jarcias ,  velas  y  entenas  ,  de  mane-     T 
ra  que  se  vi^iron  en  el  ultimo  punto      1 
de  ser   ambas  anegadas  ;  porque  el      § 
socorro    de  los    sayos   del  todo  las 
desamparó,  que  los  marineros  tur- 
bados con    el   pe'ÍT;ro  tan  eminente 
y  repentino  ,    desccr.naron  de  todo 
remedio  ,   ni  sabían  qua!  hacer  que 
les  fuete  de  provecho  :  y  cuando  pu- 
cioran  hace  :i'.¿uuo  ,   la  vocería  de 
Ja  gente  que  veía   la  muerte  al  ojo 
era   tan   grande  que   no  les   dexaba 
oirse ;  ni  la  obscuridad  de  la  noche, 
que  acrecienta  las  tor-nentas  ,  daba 
lugar  á  que  viesen  lo  que   les  con- 


-  -^ 


DS    LA    FtORTT>A.  49 

vc-¡a  hacer^  ni  los  que  tenian  sigua 
i".::iio  y  esfuerzo  poaian  mandar, 
pC'-r-ie  r,o  habla  quien  Íes  obedecie- 
'  se  ni  escuchase,  que  todo  era  llan- 
to ,  grita  ,  vociis,  alaridos  y  confu- 
sión. 

Kn  cte  punto  estuvieron  ambos 
Ceríjrales,  y  sus  dos  naos  capuanas, 
i  quando   Dios  nuestro   Señor  las  so- 

j  cor.'io  ,  con  que  la  del  Gobernador 

con  los  trajaniares  ó  navajas  que  ea 
i  las  entenas  llevaba  ,  cortó  a   la  del 

i  Fator  todos  los  cordales  ,    jarcias  y 

i  *     -    velas  con  que  las  dos  se  hablan  asi- 
j  do.  Lasquales  cortadas,  pudo  la  del 

^  Ger.crál  con  el  buen  viento  que  ha- 

cia aparürse  de  la  otra,  quedando 
I  a.T.bas  libres. 

Hernando  de  Soto  quedó  ran  ai- 

.  rado  ,  asi  de  riaberse  visto  en  el  pe- 

\  I:gro  pasado,    como  de   pensar  que 

I  e!  hecho   que  lo  habia  caus  do  hu- 

b)e;e  si^o  por  desac.to  ,  maüciosa- 

raenre  hecho,  que  estuvo  por  Hacer 

ÍOMO   X.  c 
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un  gran  exceio  en  mandar  cortar 
luego  ]a  cabeza  al  Fator  j  mas  él  sa 
disculpaba  con  gran  humildad  ,  di- 
ciendo que  no  habia  tenido  culpa  en 
cosa  alguna  tía  lo  sucedido,  y  así  lo 
testificaron  tcdos  ¡os  de  su  nao, 
con  lo  qiial,  y  con  buenos  terceros, 
que  no  fairaroaen  la  del  Goberna- 
dor qje  escusaron  y  abonaron  al  Fa- 
tor ,  se  aplaco  la  ira  del  General 
y  le  perdonó  y  olvidó  todo  lo  pasa- 
do: aunque  el  Fator  Gonzalo  de  Sa- 
lazar ,  después  de  llegado  á  México, 
siempre  que  se  ofrecía  phtica  sobre 
el  suce¿o  de  aquella  roche  ,  como 
hombre  sentido  del  hecho,  solia  de- 
cir, qu2  holgara  toparse  en  igual  for- 
tuna con  Hernando  de  So:o  para  le 
reptar ,  y  desalar  scb:-e  ¡as  pal:.bra3 
demasiadas  que  con  sobra  de  enojo  ie 
habia  dicho  en  lo  que  él  no  habia 
tenido  culpa:  y  asi  era  verdad  que 
EO  la  habia  reñido  ,  mis  tampoco  el 
General  ie  habia  dicho  cosa  de  que 
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e!  p'.KÜese  ofenderse.  Pero  como  el 
uno  sospechó  que  el  hecho  había  si- 
do malicioso  ,  asi  el  otro  se  enoj?, 
c-.':er:diendo  qi^a  las  palabras  habiaa 
si  Jo  ofeTsivas  No  había  pasaio  ni 
JO  uno  ni  !o  otro,  mas  la  sospecha  y 
la  ira  tienen  grandísima  fuerza  y 
doniinio  sobre  ios  hombres,  princi- 
palmente poderosos  ,  como  lo  eran 
nuestros  Jos  Capitanes. 

Los  marineros  de  la  nno  del  Fa- 
tor  ,  habiendo  remendac^o  las  rotu- 
ras de  las  velas  y  jarcias  con  toda 
la  presteza,  diligencia  y  buena  ma- 
fia que  en  semejantes  caso=;  suelen 
tener,  sij^uieron  su  viage,  dando 
gracias  a  nuestro  Señor  que  los  hu- 
biese librado  de  tanto  peligro. 
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CAPÍTULO     VIII. 

C-iC^a  '■    ^0    qie   á    líi    nao    capitana 
-    SLíceJw  ú  !r.  CKíraJa  J^l 
piíerio, 

oin  erro  caso  mas  que  de  ccnínr 
sea,  üe^ó  el  Cobsrnc¡dor  á  los  21 
de  Abril  ,  dia  de  Pasqua  Florida,  á 
la  Gomera,  una  de  las  islas  de  laCa- 
inria,  donde  halló  al  Conde,  Señor 
de  ella  ,  que  lo  recibió  con  gran 
fiesta  y  rec;ocijo. 

En  este  paso  dice  Alonso  de 
Carmena  en  su  peregrinación  e;tas 
palib-as.  Faliincsdei  puerto  de  S.I.u- 
caranodi  3.S  por  a  iaresiin  ,  y ''á~ 
mes  navegando  por  las  islas  de  la 
Gomera  ,  que  es  á  donde  toc'is  las 
íjctas  van  á  tomar  agíía  y  refresco 
d-í  n;"  rale  tapie  ^  y  a  lo-:  quirce  dias 
andados ,  llegamos  á  vista  de  la  Go- 
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m^ra  ,  y  diré  dos  cosas  que  acaecie- 
I  rcT  aquel  dia  en  mi  nao:  la  una  fue 

qj'i  psieai.Jo  dos  soldidos  sensieroa 
u  brszo  partido  ,  y  dieron  consigo 
en  ¡a  mar  ,  y  así  se  murieron,  que 
liO  p'i-eció  pelo  ni  hueso  de  eüos. 
i  í.ri  otra  ,  que  ibu  aln  un  riidalgo  qv.s 

^  £e  ¡Jamaba  Tapia,   natural  de  Are- 

í  valo,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bue- 

'  10  y  de  mjcho  vaior ,  y  estando  co- 

mo doce  legu-is  del  puerto  cayó  a  la 
'  ni3r;y  como  llevábamos  viento  pros- 

I  pero  se  quedó,  que  no  lo  pedimos  to- 

l'         mar,  y  fuimos  prosiguiendo  nuestro 
v¡a,-^c,  y  llegamos  al  puerto;  y  otro 
i  dia  de  mañana  viJo  su  amo  el  lebrel 

e:i  tierra  ,  y  admirándose  de  eJio, 
fuc.'o  con  gran  contento  á  tomar,  y 
t!:  ..'n-;l0^o  el  (jij-j.io  llevaba,  v  a  .e- 
j  .  xijhose  que  viniendo  un  barco  de 
una  isla  a  otra  lo  hallaron  en  la  mar 
^  q'''-"rdnbi  nadanJo,  y  lo  metif>rjn 

*■  •  "■■    '--O.  y  av¿r:y^o$e  qui  h-nii 
t^d ,;do  el  lebrel  cinco  horas  ,  y  co-. 
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niamos  refresco  y  lo  demás,  y  pro- 
seguimos nuesrro  viage  ,  y  á  vista 
de  la  Gomera  se  llí^ró  el  amo  d-jl  le_ 
brcl  á  bordo  ,  y  le  dio  la  vela  un 
'  ,    enviun  que  le  echó  a  la  mar  ,  y  así 

se  sumió  com.'o  si    fuera   pionio  ,   y 
nunca  mas  parescio,  deque  ros  oio 
rr.Licl-a    pesadumbre  a  todos  los  de] 
armada  ,  &c. 
i  Todas  son  palabras  de  Alonso 

I  de  Carmena,  sacadas  á  la  letra  ,  y 

\  puselas  aquí ,  porque  los  tres  casos 

í  -que  Quenta  son  notables  ,  y  también 

j  porque  se  vea  quan  conforme  va  su 

I  relacioncon  la  nuestra  ,  así  enel  año 

I  y  en  los  primeros  quince  dias  de  la 

'  nrivegacion,  como  en  el  temporal  y 

en  el  puerto  que  tomaron,  que  todo 
se  ajusta  con  nuestra  Histeria.  Por 
lo  qual  pondré  de  esta  manera  otros 
muchos  pasos  suyos  y  de  Juan  Co- 
les ,  que  es  el  otro  testigo  de  vista, 
los  nuciles  se  hallaron  ^^n  e:ta  jjrnada 
juntamente  con  mi  autor. 
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Pasados  les  tres  dias  de  pasque, 
en  que  romaron  cI  refresco  que  ha- 
blan menester  ,  siguieron  su  viage* 
Ki  Gobernador  en  aquellos  dias  ai. 
canzoAiel  Conde  con  machos  rue&'is 

o 

y  supücás  le  diese  una  iiija  nacuraj 
q'¡e  tenia  ,  de  edad  de  d:e/  y  siete 
t',5,  llaiTiáda  Doña  Leonor  de  Kc- 
baaiih  ,  para  llevarla  consigo  y  ca- 
S2T  y  hacerla  gran  señora  en  su  nue- 
va conquista.  La  d.njanda  del  Go, 
bernador  concedió  el  Conde,  conria- 
I  do  en  su  magnanimidad  quecumpii- 

i  •        lia  mucho  mas^que  le  prometía  ^  y 
f  así  se  la  entregó  á  Doña  Isabel  de 

I'^badjlla  ,  mug¿r  del  Adelantado 
flirrar.do  de  Soto,  para  que  admi- 
t:cr.dola  por  hiji  la  llevase  en  su 
compañía. 

Con  esta  dania,  cuya  hermosura 

era  escremada ,  salió  el  Gobernador 

j  muy  contento  de  la  isla  de  la  Gome- 

'^  a  i>:  24  di  Abrii,  y  mediante  el 

^Jíc  Viento  que  siempre  ie  hizo,  aio 
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vi¿:a  á  la  isla  de  Santiago  áe  Cuba 
.;  á  los  postreros  de  Mayo  ,  habiendo 

doce  dias  antes  peiiJ.o  licencia  e! 
Fator  Gonzalode  Salazar  pi'a  apar- 
tarje  con  la  armada  de  México,  y 
guiar  su  ravegacicn  á  la  VeraCrtiz, 
que  lo  habia  deseado  en  estremo  por 
salir  de  jurisiiccion  agena  ;  porque 
voluntad  humana  siempre  qu¿rria 
i]  mandar  mas  que  no  obedecer  ,  y  el 

I  Gcberfiadorse  la  habia  dado  con  mu- 

í  cha  facilidad,  por  sentirle  el  deseo 

í  qae  de  ella  tenia, 

I      •  El   Adelantado  y  los  de  su  ar- 

i,  mada    iban   á    tomar    el  puerto  con 

mucha  fiesta  y  regocijo  de  ver  que 
•  '  se  les  habia   acabado  aquella  l-r;i 

na^egaci.'^n ,  y  q'ie  llegaban  á  iL^gar 
por  e!'05  tan  desando,  rara  tratar  y 

apercibir  de  mas  cerca  las  cosas  que 
i.  .  ... 

1  convenían  para  su  jornada  y  conqu:s- 

¿  vía  ^  quando  he  aquí  •.';3:on  venir  un 

tiomore  que  los  ce  la,  c¡.iii.r.l  ¿z  Sa  i- 

tia¿o  habían  mandado  salir  ú  caba- 


ti 
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1:0,  corriendo  hacia  la  boca  del  puer- 
to ,  dmdo   grandes   voces  á  la  neo 

C2;-;ra;ia  ,  que  iba  va  a  enerar  en  e!, 
y  aiciendo  ;  á  vabot  u  vabor ,  que  en 
l^n^'iage  di  mirineros,  para  los  que 


n  ♦   lo  sabí 


:ui;r3   decir 


ni  "tno 


d'jrevha  del  navio  ,  ccn  incencioa 
que  la  Capitana  y  las  demás  que  iban 
erj  pos  de  ella  se  perdiesen  redas  en 
unos  bJx:os  y  pc'.as  que  el  puerro 
ticii  ni:iy  pcágroias  a  aquelia  par- 
te. 

El  piloto  y  los  marineros  que 
en  la  entrada  de  aquel  puerco  no  de- 
biarfd'v'.  ser  tr.n  experiaiencados  co- 
mo  hiera  ra/on  ,  ^a-a  que  se  vea 
C'i''.n:o  innorta  la  p'acrica  y  expe- 
riencia en  estj  oficio  .  encaminaron 
'a  ;-.ao  a  donde  decia  el  de  a-  caballo. 
Kl  qiial  ,  como  hubiese  reconocido 
que  la  armada  era  de  amigos  y. no  de 
e:;^nf,  JOí ,  vo!  vi  j  con  ma  veres  vo- 
cci  y  gritos  a  d:cir  en  contra,  i  es- 
iripor  ^  qu¿  es  a  mano  izquierda  dci 
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navio,  que  se  pierden  :  y  para  darse 
á  ente;  de r  mejor ,  se  echó  del  caba- 
llo abnxo,  y  c<.rrio  hacia  su  mano 
derecha,  haciendo  sef.as  eon  los  bra- 
zos y  la  capa  ,  diciendo  ,  volved, 
vclveJ  ú  !a  otra  vanda  que  es  per- 
deréis codos.  Los  de  la  raocspicar.a 
guando  lo  hubieron  entendido  ,  vcl~ 
vieiori  con  teda  diligencia  á  mano 
izquierda;  mas  por  mucha  que  pusie- 
ron no  pudieron  escusar  que  la  nso 
ro  diese  en  ur.a  peña  un  gofpe  tan 
grande, que  todos  los  que  ibar,  den- 
tro entendieron  que  se  habia  abierto 
y  perdido:  y  acudiendo  á  la  bomba, 
Sücaron  á  vueltas  del  agua  mucho  vi- 
ro y  virsgre  ,  aceyte  y  miel  ,  que 
del  golpe  que  la  nao  habia  dado  en 
la  roca  se  hablan  quebrado  muchas 
vasijas  de  las  que  llevaban  estos  li- 
cores ;  y  con  los  ver  se  certiucaron 
en  el  temor  que  habian  cebrado  de 
que  la  nno  era  perdida.  A  mucha 
priesa  echarou  al   agua  el  batel,  y 
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srscaron  á  tierra  la  ir.uger  del  Gober- 
r.aJor  y  sus  dueñas  y  doncellas  ,  y 
á  vueltas  de  ellas  salieron  algunos 
cib-üjros  IUCZ05,  no  experimenta- 
dos en  semejantes  peligres,  los  qua- 
]es  se  d:iban  tanta  priesa  á  entrar 
en  el  batel  ,  que  perdido  el  respeto 
íj.ic  á  las  damas  se  les  debe,  no  se 
comedian  ,  ni  daban  lugar  á  que  ellas 
eri;rasen  primero,  parecieridcles  que 
TiO  era  tiempo  decomedimientos.  El 
General,  como  buen  capitán  y  prac- 

I  tico,  no  quiso,  aunque  se  lo  impor- 

1  tunaron,  salir  de  la  nao  hasta  ver  el 

d'.ño  que  habia  recibido,  y  también 
por  ¡a  socorrer  de  mas  cerca  si  fuese 
nieucittir,  y  porobüijar  con  su  pre- 
sencia á  qie  no  la  desamparasen  to- 
dos. Aci:dier,do  pues  muchos  mari- 

;  neros  a  lo  baxo  de  ella,  hallaron  que 

no   habia   sido   mas  el  daño  que  la 

'  quiebra  de  las  botijas  ,  y  que  la  nao 

esta-a  sana  y  buena  ,  como  !o  certi- 
ficaba  la   bomba   en    no  sacar  roas 
C4 
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agua  :  cor^  que  se  alegraren  todos, 
y  los  que  habían  sido  mal  comedi- 
dos y  muy  diligi-.ntes  en  salir  a  tier- 
ja  qaed:jron  corridos. 

CAPITULO     IX. 


£íi/a//<í  naval -de  des  no.vlns  dsr.iyo 

dsl p.isvto  de  Síintiago  d¿  Cuba^ 

que  duró  quaíro   diai. 

i  ara  descargo  de  los  de  la  ciudad 
será  razón  digamos  la  causa  que  'es 
movió  á  dar  este  mal  aviso,  por  el 
qual  S'.icedió  lo  que  se  ha  dici^o  :  que 
cierto,  bien  mirado  ei  hecho  c.:e  !o 
causo,  y  1.1  porna  :an  cLstiiiaúa  que 
en  ei  hubo,  se  vera  que  r"ue  un  ci- 
so  r.ct:ib;e  y  d;g:-.o  de  ir,en'.oria  ,  y 
que  en  alguna  manera  disculpa  a  es- 
tos ciudadanos:  porque  ei  n:Í2do  en 
les  ánimos  c?mi:::cs  v  pente.pop';- 
3-r  i:-:-:de  y  e::orbi  ¡c?  b-.'r::3 
ccn¿ejos.  Fara  lo  auai  es  de  saber. 
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que  d'ez  días  antes  que  el  Gcber-.a- 
dor  llegase  al  puerto ,  habia  entra- 
Jo  en  el  una  muy  herniosa  nao  da 
i -1  J^iegü  Ptrez  ,  narural  de  Sevi- 
1!:í  ,  que  nncóba  contratando  por 
í^ueiias  islas  ^  y  aar.ciL^e  ar, .iv.L:.  en 
!  tra^e  de  ir.ercader  ,  era   niuy    buen 

i  so'Judo  de  mar  y  tierra  ,  como  lue- 

\  go  veremos  :  no  se  sabe   qual  fuese 

í  la  caiiJaJ  d^  su  persona  ,  mas  la  no- 

1  b'e^a  de  5u  condición,  y  Ja  hidal- 

'  puia  que  en  su  conversación  ,  tratos 

I  y  contratos  mostraba  ,    decian  que 

I  derechamente  era  hijodalgo,  porque 

i  ese  lo  es  que  hace  hidalguías.  Este 

Capitán  pL.tico  traía  su  i.avio  muy 
pertrechado  de  oente  ,  armas,  arti  • 
llciía  y  iniinicicti  para  si  fuese  ne- 
cesario pelear  con  los  cosarios  qiii 
i  por  entre  aquellas  islas  y  mares  to- 

:  pase,  que  al. i  soa  rnuy  ordinarios. 

\  P.-isado-;  tres  dias   que  Diego  Perei 

Cst.üi  ei   ei    puerto,    suce^uü  q::e 
ctra  r.uo  r:0  menor  que  la  suya  ,  de 
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un  cosario  francés  qae  andaba  á  sus 

aventuras  ,  entro  en  éi. 

Pues  cerno  los  dos  navios  se  re- 
conociesen por  enemigos  de  nación, 
sin  ctra  alguna  ca.isa  ,  envistió  el 
uno  cofi  el  orro ,  y  afe'rados  pelea- 
ion  todo  el  dia  hasta  que  la  noche 
los  despartió,  l-uego  que  ce'íó  la  pe- 
leíi  se  visitaron  los  dos  Capitanes  por 
Sus  mensageros,  que  el  uno  al  otro 
envió  con  recaudos  de  palabras  muy 
comedidas,  y  con  regalos  y  presen- 
tes de  vino  y  conservas  ,  fruta  seca 
y  verde  ,de  la  que  cada  uno  ce  ellos 
traia,  como  si  fueran  des  muv  gran-  % 
des  amigos  :  y  para  adelante  pusie- 
ron treguas  sobre  su-;  palntíías,  que 
ro  se  oferdie-en  ni  fuesen  enen<i¿os 
de  noche  sino  de  dii ,  ni  se  riraien  | 

con  artillería  ,  diciendo  que  la  pelea         i 
de  manos  ,  con  e5p:das  y  la^^zas  era  § 

mas  de  valientes  que  hs  de  las  ar-  ? 

nns  arroiaJÍ735  ^  porque  la?  bailes-  l 

tas  y  arcabuces  de  suyo  daban  tes-  \ 


^ 
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timonio  haber  sido  invenciones  de 
cr.imcs  cobc-des  o  necesitados  ^  y 
qae  el  tio  ofenderse  con  ia  arcllleria, 
demás  de  la  genriloza  de  pelear  y 
vencer  á  fuerza  de  brazos  y  coa 
propia  virtud  ,  aprovech:;iia  para 
que  el  vencedor  llevase  la  nao  y  la 
pre^a  que  ganase,  de  manera  ,  que 
Je  tuese  de  provecho  sana  y  no  ro- 
ta. Las  creguas  se  guardaron  invio- 
bbleraente,  mas  no  se  pudo  saber 
de  cierco  que  intención  hubiesen  te- 
r.ido  para  ro  ofenderse  con  la  artir* 
IJeria  ,  sino  fue  el  temor  de  perecer 
ambos  sin  provecho  de  alguno  de 
eüos.  No  embargante  las  paces  pues- 
tas, se  velaban  y  recataban  de  no- 
che por  no  ser  acometidos  de  sobre- 
salto ,  porque  de  palabra  de  eneaii- 
go  no  se  debe  fiar  el  buen  soldado, 
para  descuidarse  por  ella  de  lo  que 
Je  conviene  hacer  en  su  salud  y 
vida. 

El  segundo  día  volvieron  á  pe- 
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]e;.ir  obstinndainen:s  ,  y  no  cesaron 
hasta  que  el  cansancio  y  la  hambre 
los  despartió  ^  ñus  habiendo  comi- 
do y  reinado  aiienro  tornaron  á  la 
buaüa  de  nuevo,  la  qual  duro  hasta 
el  sol  puesto  :  entonces  se  rsciraron 
y  pusieron  en  sussitios,  y  se  visita- 
ron y  regaiáron  como  el  dia  antes, 
preguntando  el  uno  por  la  saiud  del 
otro  ,  y  ofreciéndose  para  ios  heri- 
dos las  medicinas  que  cada  qual  de 
ellos  tenia. 

I.a  noche  siguiente  envió  el  Ca- 
pitán Diego  Pérez  un  recaudo  ájos 
de  la  ciudad  diciendo  ,  que  bien  ha- 
bían visto  lo  que  en  aquellos  dia?  ha- 
bía hecíio  por  nn^ar  o  rendir  al  ene- 
mijjo  ,  y  como  no  !e  habla  sido  po- 
sible, p.r  h:.!;are'icl  gran  res¡s:ea- 
cia  :  que  les  suplicaba,  pues  á  la  ciu- 
dad le  importaba  tanto  quitar  de  su 
:3nr  y  cobras  un  c'sario  tal  como 
sq'iil  ,  le  h;c;e-¿;.  ;;;2rced  di  ¿zr\^ 
palabra,  si  en  la.  fcaiuila  se  perdiese. 


i   : 
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como  era  acaecedero,  restit  jirian  á 
el  o  á  sus  herederos    lo  que  su  nao 
pod'i  valer,  y  mi!  pesos  ¡-¡lenosique 
el  se  ofrecerla  á  pelear  con  el  con- 
trario hasta  le  vencer,  ó  morir  á  sus 
manos;  y  que  pedia  esta  recompen- 
sa porque  era  pobre  ,  y  no  tenia  mas 
caudal  que  aquel  navio;  q:e  si  '¿ae- 
ra rico,  holgara  de  lo  arriesgar  li- 
bremente en  su   servicio  ,  y  que  si 
venciese  no  queria  de  ellos    premio 
alguno.  La  ciudad  no  quiso  conceder 
esta  gracia  i  Diego  Pérez  ,  antes  le 
respondió  desabridamente  diciendo, 
que    hicie'^e  lo   que    quisiese  ,    que 
ellos  no  querían  obligarse  a  cosa  al- 
guna. El  qual  visn  la  mala  respues^ 
ta  á  su  petición,  y  tunta  inaraticuJ 
¿5.  biicn  ár.im  ■)  y  deseo  ,  acor  Jo  pe- 
lear por  su    honra  ,  vida  y  hacien- 
da ,   sin  esperar  en   premio  ageno, 
diciendo  quien  puí:d3   servirse    asi- 
ni'savo  ,  nvii  hice  e'-,  servir   á  orre, 
que  hs  p::¿a5  do    Í05  nombres  ca- 


66  HISTORIA 

si  siempre  son  conjo  esta. 

Luego  que  amaneció  el  día  ter- 
cero de  ]a  bacalía  de  estes  bravos 
Capitanes  ,  Diego  Pérez  se  halió  á 
punto  de  guerra,  y  aconsetió  á  su 
enemigo  con  el  mismo  ¿nimo  y  gr- 
]lardia  que  los  des  pasados  ,  por  dar 
á  entender  á  los  de  la  ciudad  que  no 
peleaba  en  coníianza  de  ellos  ,  sino 
en  la  de  Dios  ,  y  de  su  buen  animo 
y  esfuerzo.  El  trances  sallo  á  reci- 
birle con  no  menos  deseo  de  vencer 
ó  morir  aquel  dia  que  ios  pasados, 
quecierto  parece  que  la  obscinacion 
y  el  haberlo  hecho  caso  de  honra 
Its  instigaba  á  la  pelea  ,  mas  q.:e  el 
ínteres  que  se  les^podia  seguir  de 
despjjirse  el  uno  al  otro  ;  porque  sa- 
cad 15  'lOi  navios, debi^i  de  valer  bÍ3n 
poco  lo  que  habia  en  ellos.  Aferra- 
dos pues  el  uno  con  e!  otro  pelea" 
ron  codo  aq'iel  dia,  como  habian  he- 
cho !  is  dos  pisados ,  apartándose  so- 
lamente p^ra  co.iiery  descansar  quan- 
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üosertian  mucha  necesidad  ,  y  en 
hübienJ j  deicánsado  volvían  á  ia  ba- 
t:ilh  :ande  nuevo  como  si  entonces 
¡i  en^jczaran ,  y  íijnipre  con  ma- 
yor enojo  y  rabia  de  no  poderáe  ven- 
cer. La  íal:a  del  dia  los  despartió 
con  muchos  heridos  ,  y  algunos 
rr„er:os  que  de  an'bas  partes  hubo: 
mas  luego  que  se  retiraron,  se  visi- 
taron y  regalaron  como  solían  ,  con 
sus  dadivas  y  presentes  ,  como  si  en- 
tre ellos  no  hubiera  pasado  cosa  al- 
guna de  mal.  Asi  pasaron  la  noche 
con  admiración  de  toda  la  ciudad, 
qua  dos  hombres  particulares  que 
andaban  á  buscar  la  vida  sin  otra 
n;ce--d.:d  ni  obligación  que  les  fer- 
íase ,  porfiasen  ran  obstinadamente 
c:i  matarse  el  uno  al  o:ro  ,  no  ha- 
b.endo  de  llevar  mas  premio  que  el 
haberse  muerto  ,  ni  pudieado  espe- 
rar gratificación  alguna  de  sus  Re- 
yes, p'ies  no  andaban  en  servicio  de 
ti^s  .  ni  a  su  sueldo  ;  eaipero  todo 
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esto  y  mas  pueden  las  pasiones  hu- 
rnanas  quando  empiezan  á  reynar. 

CAPITULO      X. 

Prosigue  el  suceso  de  ¡a  baíalla  na- 
i\il  h.-.sía  su  fin. 

V  enido  el  quarto  dia  ,  habiéndose 
hecho  silva  con  los  tiros  ,  y  sa'a- 
dadose  con  palabras  del  un  navio  al 
otro,  seg'jn  costuiiibre  de  Marean- 
tes ,  volvieron  Españoles  y  France- 
ses á  la  porfía  de  la  batalla  con  el 
mismo  ánimo  y  esfuerzo  que  los  tres 
dias  pasados,  aunque  con  menos  fuer- 
zas ^  porque  andaban  ya  muy  cansa- 
do;,  y  n  uchos  da  eüos  mil  her!doi, 
I-laí  el  u'.ieo  da  la  hcnra  ,  q  ¡e  ¿n 
los  ánimos  generosos  puede  mucho, 
les  daba  esfuerzo  y  vigor  para  su- 
frir y  llevar  tanto  trabajo.  Todo  es- 
te dia  pc!-ia.-on  C'.Ií:  los  pa<n...5, 
apartÁndose   soiamsr.:e  para  ccaierj 
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d:<^c:íP?nr  y  curar  ios  heridos,  y  lue- 
go volvían  á  la  batalla  coaio  de  nu2- 
vo.  hasta  que  la  noche  los  puso  en 
p2z.  Retirados  que  fueron,  no  relia- 
ron de    visitarse  con  sus  presentes 
á-:  regilos  y   buenas   palabras  :  que 
cierto  son  de  notar   los   dos  esrre- 
iv.os  tan  contrarios,  uno  de  enemis- 
tud  ,  y  otro  de  comedimientos  que 
enfe  estos  Capitanes  aquellos  qua- 
tro  di3s  pasaron;   porque  es  verdad 
que  la  pelea  de  ellos  era  de  enemi- 
gos mortales  ,  ansiosos  de  quitarse 
las  vidas  y  haciendas  ,  y  en  cesan- 
do de  ella  ,  todo  se  les  convertía  en 
amistad  de   hermanos  ,  deseosos  de 
hacerse  todo  el  regalo  posible  ,  por 
mostrar  que  no  eran  menos  corteses 
y  afables    en  la  paz  ,  que  valientes 
y  feroces  en  la  guerra  ,   y   que  no 
deseaban   menos   vencer  de  la  una 
manera  que  de  la  otra. 

Volviendo  a  les  de  la  bata^'^a  ,  el 
Español  que  habia  sentido  :.quel  día 
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fiaqueza  en  su  enemigo  ,  le  envió  en-  ^ 

tre  sus  comeJ  i  mientes    y  regalos  á  -| 

decir  ,  que   en  estremo  deseaba  que  ' 

aquiüa  batalla,  que  canto  había  da-  i 
rado  ,  no  ciS2sz  hasta  que  el  uno  de 
los  dos  hubiese  alcanzado  la  victo- 
ria :  que  le  suplicaba  le  esperase  el 

dia  siguiente  ,   que   elle    prometia  | 

buenas    albricias  si    así  lo  hiciese,  | 

y  que  por  obligarle  con  las  leyes  raí-  ' 

litares  á  que  no  se  fuese  aquella  no-  í;j 

che,  le  desa/íaba  de  nuevo  para  la  fi 

batalla  del  dia  venidero,  y  que  ccn-  ',j 

fiaba  no  la  rehusarla,  pues  en  todo  <Í 

lo  de  atrás  se    había   mostrado  tan  ^ 

principal  y  valiente  Capitán.  I 

El  francés,  haciendo  grandes  os-  I 

j  i  tentacione»  de  regocijo  por  el  nuevo  I 

dciano  .  re-pondi")  que  lo  aceotaba  ^ 

y  que  esperaría   el  día  siguiente  v  I 

otros  machos  que  fuesen  menester  § 

para  cumplir  su  deseo,   y    fenecer  1 
aqueja  batalla  ,  cuyo  f.n  no   ¿¿sei- 

f  ■  ba  menos  que  su  contrario  ,  que  de 

I] 
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€'■10  estuviese  cierto,  y   descuida- 
damente repasase  toda  la  noche  ,  y 
t  :r.i;e  vigor  y  fuerzas  para  el  dia 
s';;'.r;once,  y  que  le  suplicaba  nofue- 
,        53  aquel  desalo  ñnijidoy  con  indus- 
i        tria  ,  artinciosamente  hecho  ,  para 
!,        ]2  asegurar  é  descuidar  ,  e  irse  á  su 
i       S':.lvo    la  noche  venidera,  sino  que 

!í       luese  cierto  y  verdadero  ,  que  asi  lo 
deseaba  ti,  por  mostrar  en  su  per- 
,        sona  la  valerosidad  de  su  nación. 
I  Mas  con  todas  estas    bravatas, 

j        qiiando  vio  tiempo  acomodado  ,  al- 

^        zando  las  anclas  con  todo  el  silencio 
t 

■<]'ie  pudo  ,  se  hizo  á  la  vela  ,  por  no 

arrepentirse  de  haber  cumplido  pa- 
labra ¿Sí^.'i  en  perjuicio  y  duño  pro- 
pia :  q'it  no  doxa  de  ser  muy  eran 
s.irj:::-a  la   ob^er .-a.r.cia   de   ella  en 
j        tales  casos  ,  pues  el  mudar  consejos 
i         es  de  sabios,  principalmente   en  la 
puerra  ,  por  la  icsf-abiñdad  que  hay 
)         c:i  !   ^   -    -íos  de    eiia  ,  de  lo  cual 
;        CTirecc  la  paz  ;  y  también  porque  el 
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úlrirco  f.n  que  en  elia  se  pretende  es  j 
alcanzar  victoria.  ij 
Loscen  inilr.s  déla  nao  Esna'o-  ■ 
h,  aün.|je  sintieron  algún  ruido  en  i 
la  francesa  ,   no  tocaron    arma  ,    ni  '■ 
dieron   alerta  ,    encendiendo  que  se 
aprestaban  p.nra  Ja  batalla  venidera, 
y   no   para    huir.    Venido  ei  dia  se 
hallaron  burlados.  Al  Capiran  Diego  i 
Pérez  le  pesó    mucho  que  sus  ene- 
migos se  hubiesen  ido,  porque  se-  'I 
gun  la  llaqueza  que  el  dia  antes  los  '1 
nab¡a  sentido,  tenia  por  muy  cier-  '1 
tala  victoria  de  su  parte,  y  con  de-  I 
seo  de  ella  ,  tomando   de  la  ciudad  | 
lo  que  habia  menester  para  los  su-  I 
yes ,    salió    ea   busca  de  los  con-  f 
trarios. 
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CAPITULO    XI. 

Fiestas  que  a!  Crohernado-r  hicieron 
en  Santiago  Je  Cuba. 

±J¿  esre  caso  tan  notable  y  estrano 
q.:-.iJo  la  ciudad  de  Santiago  muy 
CícandaÜzala  y  temerosa^  y  como 
sucedió  tan  pocos  dias  antes  que  el 
Gobernador  Helase  al  puerto,  te- 
mió que  era  el  cosario  pasado  ,  que 
habiendo  juntado  otros  consigo,  vol- 
vía á  saquear  y  quemar  la  ciudad; 
por  esto  dio  el  mal  aviso  que  hemos 
dicho  para  que  se  perdiesen  en  las 
peñ^s  y  baxios  que  hay  en  la  en- 
traia  del  puerto. 

El  Gobernador  se  desembarcó, 
y  toJa  la  ciudad  salió  coa  mucha 
fiesta  y  regocijo  á  le  recibir  ,  y  dar 
el  parabién  de  su  buena  venida  ,  y 
e",  üiSv:u!pi  de  haberle  enojado  coa 
ei   mal   recaudo  ,  le  contaron  mas 

TOMO  I.  d 
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larga  y  particularmente  todo  el  su- 
ceso de  los  quntro  dias  de  la  batana 
del    francés  coa  el  español,   y   ¡a; 
visitas  y  regalos  cue  se  envinban  \y     \ 
le    suplicaron   Íes    perdonase  ,    q  le     | 
aqael  gran  miedo  les  habia  caus'.io     i 
este  mal  consejo.  Mas  no  sediscui-     | 
paron  de  haber   siJo   tan  crueles   y 
desagradecidos    con    Diego    Pere?, 
como  el  Gobernador  lo  supo  después 
en  particular  ,  de  que  se  admiro  no 
roenos  que  de  la  pelea  y    comedi- 
mientos que  los  dos  Capitanes  ha- 
bían tenido.  Porque  es  cierto  que  le 
informaron ,  que  demis  de  la  mala 
respuesta  que  habían  dado  al  parti- 
do que  JD'.^-go  Pérez  les  habia  ofre- 
cido,  habiin  z'^Zíáo  tan  tiranos  con 
el ,  que  en  todo?  los  quatio  dias  cue 
habia  peleado,  con  ser  Ja  batalla  en 
servicio  de  ellos,    y  con   salir  teda 
la  ciudad  á  verla  cada  día  ,  nunca  se 
habían  comedido  á  socorrorle  m'en- 
tras  pilcaba,  ni  a  regalarle  siguiera 
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'■■,  Cv"'n  un   jarro  de  agua   quando  des- 

\  cansaba  j  sino  que  la  habían  tratado 

l'.n  esquivanience  corno- si  fuera  de 
r.r;c¡on  y  religión  contraria  á  la  su- 
ya. Ni  en  propio  beneficio  habiaa 
querido  hacer  cosa  alguna  concra  el 
i  francés  ,  que    con  enviar   veinte  ó 

!        "     tf.;;r.:a  honbres  en  una  barca  o  ba¡- 
j  sa  ,  que  hicieran  muestra  de  acorae- 

[  tcr  al  enemigo  por  el  orro  lado,  sin 

•!  llegar  con  él  á  las  manos  ,  solo  con 

j  divertirle  ,  dieran  la  victoria   á  su 

i  amigo,  que  qualquiera  socorro,  aun- 

i  i  que  pequeño  ,  fuera  parte  para  dar- 

I  íela,  pues  las  fuerzas  de  ellos  estaban 

tan  igu.íl2s  ,  que  pud.eroii  pelear 
C';a:ro  c\zi  sin  reconocerse  ventaja, 
í*-'as  ni  esto  ni  otra  cosa  alguna  ha- 
b¡:i:i  qL;e-iJo  hacer  ios  d-j  la  ciuJjJ 
por  si  ,  ni  por  el  Español ,  como  si 
I  no  fueran  Españoles,  temiendo  que 

si  el  francés  venciese,  no  la  saq-iea- 
í  so  o  qujir.asc,   trayendo  otros  ei  su 

i  ■  favor,  como  habi.in  sospechado  qui 

I  d  X 
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traio ;  y  no  adverciin  que  el  encni- 
go  de  nación  o  de  religión,  siendo 
vencedor  ,  no  sabe   tener  respeto  á 
los  males  que  le  dexaron  de  hacer, 
ni  agradecimi-^nto  a  los  bienes  reci- 
bidos, ni  '/erj'ienza  á  las  palabras  y 
pron^esas  hechas  ,  para  dexnrlas  de 
qiebr  n:ar,  C-iiiose  v¿  por  muchos 
exemplüs  antiguos  y  modernos.  Por 
lo  qml  en  la  guerra,  principalmen- 
te de  infitiles  ,  el  enemigo  siempre 
sea  tenido  por  enemigo  y  sospecho- 
,so  ,  y  el  amigo  por  amigo  ,    y  fíel, 
porque  de  este  se  debe  esperar  ,  y 
de  aouel  temer  ,  y  nunca  fiar  de  su 
palabra  ,  antes  perder  la  vida   que 
fiarse  de  elia  ^  porque  como  inflóles 
se  precian  dequebrantarla  ,  y  lo  tie- 
nen   por    reÜgicn  ,    nrir.cipahiiente 
contra  Heles.  Per  esta  razón  no  de- 
xó  de  culpar  el  Gobernador  á  los  de 
la  ciudad  de  Santiago,   que  no  hu- 
biesen ayudado  á  Ciejo  Pérez,  pues 
era  de  su  misma  ley  y  nación. 
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Como  dixiiiios  ,  fae  recibido  el 
Ccreral  con  mucha  fiesca  ,  y  coinun 
regocijo  de  toda  la  ciudad  ,  que  por 
Jas  buenas  nuevas  de  su  prudencia  y 
sfabilidad,  habia  sido  muy  deseada 
su  pr-jsencia.  A  este  contento  se  jun- 
to otro  no   menor  que  les    doblo   el 
placer  y  alegría  ,  que  fue  la  persona 
del  Obispo  de  aquella   iglesia  ,   Fr. 
Hernando  de  Mesa,  dominico  ,  que 
era  un  santo  varón  ,  y  habia  ido  en 
la  misma  armada  con  el  Gorberna 
dor  ,  y  fue  el  primer  Prelado  que  á 
ella  pasó,  el  qual  se  hubiera  de  aho- 
gar al  desembarcar  de  ia  nao  ,  por- 
que al  tienipi  que  su  se^oria  se  de- 
s-sia  del  navio,    y  saltaba  en  el  ba- 
tel ,  la  barca  se  aparto  al^un  tanto, 
de  aianera  quc:  nj  ,a  r^.idien.io  aicnií- 
aar  ,  por  ser  las  ropas  largas  ,  cayó 
entre  loidos  baxeles,  y  al  descubrir- 
se del  agua  ,  dio  con  la  cabeza  en  la 
ha.-ca  ,  per  lo  qual  se  vi:>  en  lo  ulti- 
mo de  la  vida  :  los  marineros  echan- 
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dose  al  agua  lo  libraron.  Viéndose  la 
ciudad  con  dos  personages  tan  prin- 
cipales para  el  gobierno  tle  ambos 
estados  eclcsiv-srico  y  seglar,  no  ce- 
só por  muchos  dias  de  fes:3JarIos, 
i;nas  veces  con  danza?,  saraos  y  mas- 
caras quehacian  de  noche,  otros  con 
juegos  de  cañas  y  toros  que  corrían 
y  alanceaban  ;  otros  dias  hacian  re- 
gocijo á  la  brida,  corriendo  sortija, 
y  a  ¡os  que  en  ella  se  aventajaban 
en  la  destreza  de  las  armas  y  caba- 
llería ,  ó  en  la  discreción  de  la  le- 
tra,  ó  en  la  novedad  de  la  inven- 
ción ,  ó  en  la  lindeza  de  la  gala  ,  se 
les  daban  premios  de  honor,  de  jo- 
yas de  oro  y  plata,  seda  y  brocado, 
que  para  los  victoriosos  estaban  se- 
ííalados*,  y  al  contrario  daban  asi- 
mismo premios  de  vituperio  á  los 
que  lo  hacian  peor  r  no  hubo  justas 
ni  torneos  á  caballo  ni  á  pie  por 
falta  de  armaduras. 

En  estas  fiestas  y  regocijos  eu- 
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traban  muchos  caballeros  de  los  que 
habian  ido  con  el  Gobernador  ,  c¿í 
p.r  niosrrar  la  destreza  que  en  toda 
ccía  :enÍ3n  ,  como  por  festejar  á  les 
de  la  ciuJad  ,  pues  el  coitento  era 
coniun.  Para  estos  regocijos  y  fies- 
tas ayudaban  mucho,  como  siempre 
e:i  las  burlas  y  veras  suelen  ayudar, 
los  muchos  ,  y  por  extremo  buenos 
caballos  que  en  la  isla  habia  de  obra, 
taüe  y  colores  :  porque  de  mas  de 
la  bondad  natural  que  los  de  esta 
tierra  tienen  ,  los  criaban  entonces 
con  mucha  curiosidad  ,  y  en  gran 
rúíuero  ,  que  había  hombres  parti- 
culares que  tenian  en  sus  caballeri- 
zas á  veinte  y  á  treinta  caballos; 
y  los  ricos  á  cincuenta  y  á  sese- ta 
pv.r  grar,;;;eria;  porque  para  las  nue- 
vas conquistas  que  en  el  Perú,?vlc- 
aicoy  otras  partes  se  hablan  hecho 
y  hician  ,  se  vendían  muy  bien,  y 
c:a  la  K.aycr  y  nicjcr  grai^geria  que 
en  aquel  tiempo  tenian  los  morado- 
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res  de  la   isla   de  Cuba  y  sus    co- 
Tiiarcas. 

CAPITULO     XII. 

Provisiones  que  cl  Gobernador  pro- 

i'eyo    en  S.ir.tiago    de   Cuba.   CaiO 

notiiklc   de  ios  n.it Urales    de 

aiuellas  islas. 

v^asi  tres  meses  se  entretuvo  la 
gente  del  GobernaJor  en  las  fiestas 
y  regocijos  ,  habiendo  entre  ella  y 
los  de  la  ciudad  toda  paz  y  concor- 
dia ^  porque  los  unos  y  los  otros  pro- 
curaban tratarse  con  toda  amisrad  y 
buen  hospe  J3p;e.  El  Gobernador,  q.;e 
atendía  á  cuidados  mayores,  visicó 
en  este  tiempo  ios  pueblos  que  en  la 
isla  habla,  proveyó  cninistrosde  jus- 
ticia ,  que  en  e'los  quedasen  por  te- 
nientes suyos  ,  compro  muchos  ca- 
ballos para  la  jornada  ,  y  su  gente 
principal  hizo  lo    mismo  j   para  io 
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q'ial  dio  á  muchos  de  ellos  socorro 
en  mas  cantidad  que  ]oh:ibia  hecho 
c:i  San  Lucar  ^  porque  para  com- 
prar caballos  era  menester  socorrer- 
los mas  magnincarnence. 

I,os  á-i  ia  is!a  la  preseataron 
nv.!cl'.03 ,  que  como  hemos  dicho, 
loí  criaban  en  gran  número  ,  y  en- 
tor.ces  estaba  aquella  tierra  prospe- 
ra y  iica,y  muy  poblada  de  Indios, 
los  quales  poco  después  dieron  ea 
ahorcarse  casi  todos  :  y  la  causa  fué, 
qie  como  toda  aquella  región  de 
tierra  sea  muy  caliente  y  húmeda, 
la  gente  natural  que  en  ella  había 
era  regalada,  foja  y  para  poco  tra- 
bajo ,  y  como  por  la  mucha  fertili- 
dad y  frutos  que  la  tierra  tiene  de 
s^yo,  no  tuviese  necesidad  de  tra- 
bajar mucho  para  sembrar  y  coger, 
que  por  poco  maíz  que  sembraban 
cOj^ian  por  año  mas  de  loque  habían 
menester  para  el  sustento  de  la  vida 
catural ,  que  ellos  no  pretendían 
^3 
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Otra  cosa  :  y  como  no  conociesen  el 
oro  por  riqueza,  ni  lo  estimnsen, 
hacinse'es  de  ma!  cl  sacarlo  de  los 
Tirroycs  y  sobre  haz  de  la  tierra  don- 
de se  cria  ,  y  sentian  demasiad:?- 
menre  ,  por  poca  que  fuese  la  mo- 
lestia ,  que  sübre  ello  les  daban  los 
Españoles  ^  y  como  también  el  de- 
nionio  incitase  por  su  parce,  y  con 
gente  tan  simple,  viciosa  y  holga- 
zana pudiese  lo  que  quisiese  ,  suce- 
dió ,  que  por  no  sacar  oro  ,  que  en 
esta  isla  lo  hay  bueno  y  en  abun- 
dancia, se  ahorcaron  de  tal  manera 
y  con  tanta  priesa  ,  que  hubo  dia 
de  amnnecer  cincuenta  casas  juntas 
de  Indios  ahorcados  con  sus  muge- 
res  e  nlj.'s,  de  un  mismo  pueblo,  q'.e 
apenas  quedo  en  el  ho.mbre  vivien- 
te ,  que  era  la  mnyor  l:stima  d-^l 
mundo  verlos  colgados  de  los  árbo- 
les T  como  p  x-KOS  Zúrzales  cunr.do 
les  arman  lazos  ,  y  no  buscaron  re- 
Hicdios  que  los  Españoles    procura- 
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ron.  é  hicieron  para  lo  estorvar.  Con 
Cirr.  plaga  tan  abominable  se  con- 
sjníieron  los  naturales  de  aquella  is- 
la y  sus  comarcas,  que  hoy  casi  no 
hiy  ninguno.  De  este  hecho  suce- 
dió dispues  la  carestia  de  los  Ne- 
gros que  al  presente  hay,  para  lle- 
v:;rJos  á  codas  partes  de  Indias  que 
trabajen  en  las  minas. 

Enere  otras  cosas  que  el  Gober- 
radtr  proveyó  en  Santiago  de  Cu- 
ba, í'ue  mandar,  que  un  Capitán  lla- 
mado Mateo  Aceytuno  ,  caballero" 
natural  de  Talavera  de  la  Heyna, 
fuese  con  gente  por  la  mar  á  reedi- 
ficar la  ciudad  di  la  Habana  •,  por- 
qu'í  tuvo  aviso,  que  pocos  dias  an- 
tes b  habian  saqueado  y  q'iemido 
cosarios  t'nncesas-,  sin  respetar  el 
templo  ,  ni  acatar  las  imágenes  que 
en  ¿1  habia  ,  de  que  el  Gobernador 
y  toda  su  gente  ,  como  católicos, 
hicieron  mucho  sentiiiiiento  :  en  su- 
ma proveyó  el  General  todo  lo  que 
¿4 
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I  le  pareció  convenir  para  pssar  ade- 

lante en  !a  conquista  ;  á  la  qual  no 
I  ayudo  poco  lo  que  diremos,    y  fue, 

I  que  en  la  viiia  de  la  Trinidad  ,  que         * 

í  es  un  pueb'io  de  los  de  aquella  isb, 

I  vivia  un  caballero  muy  rico  y  prin- 

cipal ,    llrinnado  Vasco  PorcaÜo  de 
Figuerca  ,  deudo  cercano  de  ia  ilas- 
trisima  casa  de  Feria,  el  qual  visito        ,;  . 
al  Gobernador  en  la  ciudad  de  San-        ' 
tiago  de  Cuba  ,  yccmro  él  estuviese        í'  ' 
en  ella  algunos  diüs  ,  y  viese  la  ga-        \  \ 
llardia    y  gentileza  de  tantos  caba-        I  ] 

Jieros  V  tan   buenos    soldados  como        If 

H 

iban  á  esta    jornada,   y   el   aparato        u 

magnifico  que  para  ella  se  proveyó,  É 

no  pudo  concener'=e.  qu."  su  anliDO  ya  y 

lestriadi)  de    las  cóSjS  de  I3  guerra,  ^\ 

r.o  v^jlviese  ahora  de  nue  .'o  a  C'-.cen- 

ú 

derse  en  los  deseos  de  ella.  Con  los        g 
guales  vofuntariamente  se  ofreció  al        1 

G(  bc-np.dor  de  iren  su  comnarin  á        f 

r 

la  conquista  de  l.i  blcr'd'i  tan  ramo- 
sa 5  sin  que  su  edad  ,    que  pasaba  ya 
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de  los  cincuenta  aros  ,  ni  los  mu- 
chos trabajos  que  habia  pasado  así 
en  Indias,  como  en  España  é  Ica- 
lia  .  donde  en  S'j  jjventud  habia  ven- 
cido dos  campes  de  batalla  singular, 
ri  la  mucha  hacienda  ganadi  y  ad- 
quirida por  las  armas  ,  ni  el  deseo 
r.sturai  q-e  lus  hombres  suelen  te- 
ner de  la  gozar,  fue^e  para  resistir- 
le; antes  posponiéndolo  todo,  quiso 
seguir  al  Adelantado  ,  para  lo  qual 
le  ofreció  su  persona ,  vida  y  ha- 
cienda. 

El  Gobernador,  vista  una  deter- 
minación tan  heroica,  y  que  ñola 
movia  deseo  de  hacienda  ni  honra, 
sino  propia  generosidad,  y  el  aniaio 
belicosa  qu:;  es^e  caballero  siempre 
hjbia  teniJo  .  acepto  su  ofrecimien- 
to, y  habiéndole  estimado,  y  con 
palabras  encarecido  en  lo  que  era 
razón  ,  por  corresponder  con  ia  hon- 
r:.  q;i-  Can  gran  hecho  merecía  ,  le 
non;bro  por  Teniente  General  de  te- 
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I  da  su  armada  y  exército ,  habiendo  * 

!  muciios  días  antes  depuesto  de  este  > 

;  cargo   á   Ñuño  Tobar  ,  por  haberse 

;  casiJo   ciindescir.amente  coa  Dora  ' 

Leunor  ce  Kobadilia,  hija  delCoíide 
•  de  la  Gomera. 

!  .  Vasco    Porcailo  de  Figueroa   y  "| 

¡  de  la  Cerda,  como  hombre  genero-  i 

(  so  y  riquisimo,    ayudo    magnifica"  |. 

¡  mente  para  Ja  conquista  de  Ja  Fiori-  j 

i  da  ;  porque  sin    los  muchos  criados  ll 

j  Españoles,  Indios  y  Negros  que  lie-  lí 

1  v6  á  esta  jornada  ,    y  sin  el  demás  ti 

j  aparato  y  Oiiienage  de  su  casa  y  ser-  g 

\  vicio,  llevó  treinta  y  seis  caballos  ? 

i  para  su  persona  ,   sin   otros  mas  de  | 

ci-.cuenta  qu-í  presentó  á  caballeros  « 

i  parriculeres  del  exército.  I 

Prcvoyo   de    mucho  bastimento  'i 

Á  de  carnage,  pescado  ,  maiz,  cazavl,  I 

^  sin  otras  cosas  que  la  armada  hubo  » 

5  menester.  Fue  causa  que  muchos  Rs- 

p'iñoies  de  'os  q  le   vivian  en  la  isla 
de  Cuba  ,  á  imiucion  suya  ,  se  ani- 
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nnsen  y  fuesen  á  esta  jornada  Con 
las  quales  cosas  en  breve  tiempo  £e 
concluyeron  jas  que  eran  de  impor- 
tancia ,  para  que  la  armada  y  gente 
de  guerra  pudiese  salir  y  caminar 
á  ii  Habana. 

CAPÍTULO   xni. 

El   Gobernador  va   a    ¡a  Hahanar. 
prevenciones  que    en    ella   hace  \ 

para  su  conquista. 


■'I*      A 


los  postreros  de  Agesto  del  mis- 
mo año  de  153?  ,  salió  el  General 
de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba 
con  cincuenta  de  a  caballo  pu:a  ir  á 
li.  Hnbana,  habiendo  dexado  orden 
que  los  demás  cabalios  ,  que  eran 
trescientos  ,  caminasen  en  pos  de  él 
en  quadrillas  de  cincuenta  en  cin- 
cuenta ,  saliendo  los  unos  ocho  dias 
después  de  los  otros  ,  para  que  fue- 
sen mas  acomodados  y  m.ejor  pro- 
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veidos.  La  infantería  y  toda  su  ca- 
sa y  familia  mando  que  baxando  la 
isla  fuese  por  la  mar  ;i  juntarse  io- 
dos en  1.1  Habana  ,  donde  habiendo 
üegcdo  el  Gobernador  ,  vi-ca  la  des- 
trucción que  los  cosarias  h'ibian  he- 
cho en  el  pueblo  ,  socorrió  de  su  ha- 
cienda á  ios  vecinos  y  moradores  de 
el,  para  avudar  á  reedincar  sus  ca- 
sas i  y  lo  nie'or  que  pu"io  reparó  el 
templo  y  Jas  imogenes  destrozadas 
por  los  herege- ^  y  luego  que  H-ga- 
ron  a  la  Habana,  dio  orden  que  un 
caballero,  natural  de  Sevi'Ia,  nom- 
brado Juan  de  Añasco  ,  que  iba  por 
,  contador  de  la  hacienda  imperial  de 
S.  Píl. ,  que  era  gran  marinero,  cos- 
mogra:ü  y  astrólogo  ,  con  ia  gerte 
m-.s  pl  tica  de  b  mar  que  entre  ellos 
se  hallaba  ,  fuese  en  \o<  dos  vergan- 
tjnes  a  costear  y  descubrir  la  costa 
de  la  Florida  ,  a  ver  y  notar  los 
P'.'írrcs  ,  calas  o  bayas  que  por  ella 
hubiese. 
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El  contador    fue  y  anduvo   dos 
rieses  corriendo  la  costa  á  una   ma- 
ro V  á  otra.  Al  fin  de  elios  volvió 
c  r¡  relación  de  lo  que  habia  visto, 
y  traxo  consigo  dos  Indios  que  habia 
preso.  El  Goberr.ador,  visco  la  buena 
diligencia  que  Juan  de  Añasco  ha- 
bía hecho  ,  mando  que  volviese  á  lo 
mismo  ,  y  muy  particularmente  no- 
tase todo  lo  que  por  la  cosca  hubie- 
se ,  para  que  ¡a   armada    sin  andar 
costeando  fuese  derechsmsnte  á  sur- 
gir donde   hubiese   de    ir.   Juan  de 
Añasco  volvió  á  su  demanda ,  y  con 
todo    cuidado    y    diligencia  anduvo 
por  la  costa  eres  meses ,  y  ai  cabo  de 
eüos  viriD  con  mas  cerciricada  rela- 
ción de  io  que  por  alia    habia  visto 
y  de~:Gub:erL0  ,  y  donde  podian  sur- 
gir los   navios  y  tomor    tierra  :   dé 
este  viage  trajo  otros  dos  Indios  que 
con    industria  y  buena  maña  habia 
r:í.-c:.d )  ,  de   C'ie   el  Gobjrnidor    y 
to^os   los   suycs  recibieron  mucho 
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contenió  ,  por  tener  puertos  sabidos  i 
y  conociios  donde  ir  á  desembarcar,  a 
En  este  paso  añade  Alonso  de  C-r-  I 
mona  ,  que  per  haber  es:aio  psrdl-  J 
dos  el  Capitán  Juan  de  Añasco  y  J 
sus  compTiñiros  dos  meses  en  ur2  |» 
isla  despoblada  ,  donde  no  comi::."  1 
sino  paxaros  bobos  que  macaban  cea  ; 
garrotes  ,  y  caracoles  marinos  ,  y  I 
por  mucho  peligro  que  habían  corri-  ^ 
do  de  ser  anegados  quando  volvieron  í- 
é  la  Habana  ^  al  salir  en  tierra  den-  ^ 
de  ia  lengua  del  agua  ,  fueron  todos  g 
los  que  venian  en  el  navio  de  rodi- 
llas hasta  la  iglesia  ,  donde  les  dixe- 
ran  una  misa  ,  y  después  de  cumpli- 
da su  promesa  ,  dice  que  fueron  muy 
bien  recibidos  del  Gobernador  y  de 
todos  los  s-jyos,  ics  qual^s  ha- 
bían estado  muy  desconfiados  de  te- 
mor que  se  hubiesen  perdido  en  la 
mar  ,  &;c. 

Estando  el  Adelanta  io  Hernan- 
do de  Soto  en  la  Haoana  aderezao- 
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¿O  y  proveyendo  lo   necesario  paia 
su  jornada  ,   supo  como  Don  Anto- 
nio de  ^/lendoza  ,  Visor  jy  que  en- 
tonces era  de  México  ,  hacia  geníe 
para  enviar  á  conq'.iisrar  la  Florida: 
y  no  sabiendo  el  General  a  que  par- 
te la  enviaba  ,  v  temiendo  no  se  en- 
,     contraten  y  estorvasen  los    unos    á 
i     los  orros  ,  y  hubiese  discordia  en- 
r    ire  ellos ,  como  Ja  hiibo  en  México- 
•    !    entre  el  Marqués  del  Valle  ,  Her- 
nando Cortés,  y  Panfilo  de  Narvaez, 
que  en  nombre  del  Gobernador  Die- 
'  1  '  go  Velazquez  habia   ido  á  tomarle 
cuenta  de  la  gente  y  guarda  que  le 
habia  entregado,  y  como  la  hubo  en 
el  Perú  entre  los  Adelantados  Don 
'     r>  -■/:•  di  Almagro,  y   Don  Pedro 
C-;  AlvaraJo  ,  á  los  principios  de  ia 
i     conquista  de   aquel  reyno  :  por    lo 
I     qual  ,  y  por  excusar  la  infamia  del 
vend-jr  y  comprar  la  gente  ,  como 
dixeron    de  aquellos  Capitanes  ,   le 
pareció  á  Hernando  de  boto,  seria 
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bien  dar  aviso  al  Visoreyde  hspr:-    j 
visiones  y  conducta  de  que  S.  M.  1:   ¿i 
había  hecho    merced  ,    para  que         ' 
supiese,  y  juntaincnce  suplicaría  ".     i 
levantase  gente,  ni  estorvase  su  i::-  '] 
nada  ,  y  si  necesario  fuese  requerir-     '■ 
ley  p  otestarle  con  ellas.  A  lo  q.-.     ' 
envió  un  soldado  gallego,  llaaiu:   « 
San  Jurge  ,  hombre  hábil  y  diiigen-  | 
te  para  qualquier  hecho  ,  el  qua!  r'^:  ?; 
á  México,  y  en  breve  tiempo  vol-  i 
vio  con  respuesta  del  Visorey,  qi-:  '1 
decía  hiciese   el   Gobernador   segu-  ^ 
xamente  su  entrada  y  conquista  per  i 
donde  la  tenia  trazada  ,  y  no  temie-  f 
se  que  se  enconrrasen  loá  dos  ^  por 
que  el  enviaba  la  gence  que  hacia  i 
otra    parte   m  .y   lejos   de  dou'.e  ^l 
Gobornr.Jor  iba;  que  li  tierra  üe   a 
Florida  era   tan  larga  y  ancha  qui 
habia    para    toJos  j    y  que  no  sola- 
ni-ente  no  p-etenJia  escorvarle,  mas 
ancos    disoiba  y   tenia  'ininio  de  i- 
ayudar  y  socorrer  si  menester  fue- 
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se  •,  V  asi  le  orVecia  sa  p3rsona  y  ha- 
c:o;'.d;j  ,  y  todo  lo  que  con  su  cargo 
V  nJminiscracion  pudiese  aprove- 
c':-.nr!e.  Con  esta  rospaesra  quedo  el 
(Jobernador  satisfecho  y  muy  agf^' 
c.cido  del  ofieciaiiento  del  Viso- 
rey. 

Ya  por  este  tiempo  que  era  me- 
diido  Abril  ,  toda  la  caballería  que 
en  Safitinso  de  Cuba  había  queda- 
do ,  era  llegada  á  la  Habana,  ha- 
biendo caminado  á  jornadas  muy 
cortas  las  doscientas  y  cincuenta  le- 
guas ,  poco  mas  ó  menos,  que  hay 
de  la  una  ciudad  á  la  otra. 

Viendo  el  Adelantado  que  toda 
sa  ^^pnte  así  de  a  cabillo  como  in- 
fjp.tes  estaba  ya  junta  en  la  Habana, 
y  q'ie  el  tiempo  de  poder  navegar 
Si  iba  acerccndo  ,  nombro  á  Doña 
Isabel  de  Robaülla  su  muger ,  é  hi- 
ja del  Gobernador  Pedro  Arias  de 
Avila,  mu^er  do  toda  bondad  y  dis- 
creción ,  por  Gobernadora  de  aquella 
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gran  isia  ,   y  por  su  lugar   tenieníi 
á  un  caballero  noble  y  virtuoso  ih- 
mado  Juan  de  Roxas  ^  y  en  la  ciu- 
dad de  Sainiajo  dix~)  por  Teniente 
á  cero  caballero  que    había  nombra 
Francisco   de  Guzínan  ,   los   quales 
dos  cab:ir.eros  ,  antes  que  el  Gene- 
ral lieí;ara  u  esta   isla  ,   gobernaban 
aquellas  dos  ciudades,  y  por  la  bue- 
na relación  que  de  ellos  tuvo  ,    los 
dexo  en  el   mismo  cargo  que  antes 
ténian.  Compró  una    muy  hermosa 
nao  llamada  Santa  Ana  ,  que  á  aque- 
lla sazón  acertó  a  venir  al  puerto  de 
la  Habana.   La  qual  nao    habla  ido 
por  Capitana  á  la  conquista  y  des- 
cubrimiento del  rio  de  la  Plata,  con 
el  Gobírrador   y  C:!pitín   General 
Don    P.--J:o  dj  Zi--i_^a  y  Mendoza, 
el  qual  se  perdió  en  la  jornoda  ,   y 
volviéndose  á  España  murió  de  en- 
fermedad en  la  mar   La  nao  l!egó  á 
Sevilla    de    ü.]'iel    viage  ,   y  volvió 
con  otro  á  Mcxko  ,   de  donde  vol- 
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vil  entonces  qjando  Hernando  de 
Soro  la  compró-,  por  ser  tan  grande 
y  hermosa  que  ¡levo  en  e!!a  ochen- 
ta caballos  á  la  Florida. 

CAPITULO     XIV. 


Llcg^  ú  la  Hihana  nna  nao  ,  en  Id 

q:iit¿  viene  Hernán  Ponce  ,    conipa^ 

ñero  del  GobernaJor. 

JOil  Gobernador  andaba  ya  muy  cer- 
ca de  embarcarse  para  ir  á  su  con- 
quista ,  que  no  esperaba  sino  la  bo- 
nanza del  tiempo,  quando  entró  en 
el  puerto  otra  nao  que  venia  do  Nom- 
bre dz  Dios ,  la  qual  como  pareció, 
enro  contra  teda  su  vc¡unt:.d  ,  for- 
zada d^l  nial  temporal  que  corriaj 
porque  en  quatro  o  cinco  dias  que 
anduvo  contrasrando  con  el  vienta, 
la  vieron  llegar  a  la  boca  del  puerto 
tres  vecjs  .  y  volverse  i  ms'er  en 
alca  mar  otrus  can:as,  como  huyea- 
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do  de  aquel  puerto  por  no  le  tomar.         í 
Mas  no  p'.idiendo  resistir  á  la  lurh         , 
de  la  tormenta  que  hacia,  aunque  e¡ 
principal  pasagero  que  en  ella  venii 
hubiese   hecho  grandes  promesas  i 
los  marineros  ,   perqué  no  entrasen 
en  el   puerto  ,  nial   que  les  peso   lo 
hubieron  de  temar,  sin  poder  hacer 
otra  cosa  :  porque  á  la  furia  del  mar 
no  hay  resistencia.  Para  lo  qual  es 
de  saber  ,  que  quando  Hernando  de      •,    j 
Soto  salió  del  Perú  para  venir  á  Es-         ! 
paña  ,  como  se  dixo  en  el   capitulo  ; 

primero  ,  dex ó  hecha  corapañia    y     ^  J 
hermandad  con  Hernán  Ponce  ,  que      l-i 
fuesen  ambos  á  la  parte  de  lo  que  los         , 
dos  durante  su  vida  ganasen  6  per- 
diesen .asi  en  los  repartimientos  -Je 
Indios  c]je  S.  M.  les  uie"2,  como  en 
las  demás  cosas  de  honra  y  prove-       ,  j 
cho  .que  pudiesen  haber.  Porque  la       !  í 
intención  deHernandodeSctoquan-       i  1 
do  salió  de  aq.ieüa  tierra,  fue  vol/er       '  , 
á  ella  á  gozar  del  premio  que  por  los         1 
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servicios  írjchos  en  la  conquista  de 
e':!a  había  merecido,  aunque  después 
co:no  se  ha  visto  ,  paso  ¡os  per.sa- 
n:ie':tjs  á  otra  parte.  Esta  niisnia 
cOTipañia  se  hizo  entonces  ,  y  des- 
P-ies  entre  otros  muchos  caballeros 
y  pente  principal  qje  se  hallo  en  la 
cor.]uista  üd  Perú  ,  que  aun  yo  al- 
cancé á  conocer  algunos  de  ellos  que 
vivian  en  ella  como  si  fueran  her- 
manos, gczinJo  de  ios  repartimien- 
tos que  les  habiaa  dado  ,  sia  divi  • 
dirlos. 

Hernán  Ponce,  cuya  parentela 
ni  patria  no  alcancé  a  saber  ,  mas  de 
q.ie  cí  decir  que  era  del  reyno  de 
León  ,  de'pues  ce  la  venida  de  Her- 
nando di  Süto  á  España  ,  tuvo  en  el 
ror.i  -iv.  repartimi  .'n:o  do  Inaio-  muy 
rico  ,  merced  que  el  marques  Don 
francisco  Pizarroen  nombrede  S  M. 
le  hizo ,  los  qual3s  le  d  eron  mucho 
en,  piati  y  pie.iras  precicsa:,  ^  con 
Jo  quni  ,  y  con  lo  que  mas  pudo  re- 
boto I.  e  . 
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coger  del  valor  de  ¡as  preseas  y  nl- 
hajas  de  casa,  qie  entonces  codo  se 
vendía  á  pe50  de  oro  ,  y  con  la  co- 
branza de  algunas  deudas. que  Her- 
nando de  Soto  le  dex-^ ,  venia  á  Ei- 
puña  muy  prospero  de  dinero  ^  y 
como  supiese  ea  Nombre  de  Dios  o 
en  Cartagena  ,  que  Hernando  de  So- 
to estaba  en  la  Habana  con  tanto 
aparato  de  gente  y  navios  para  ir  á 
la  florida  ,  quisiera  pasarse  de  lar- 
go sin  tocar  en  ella  ,  por  no  darle 
cuenta  de  lo  que  entre  los  dos  la 
había  ,  y  por  no  partir  con  él  de  lo 
que  traía  ,  que  tennió  se  lo  quita- 
se todo,  como  'xmbre  menesteroso, 
que  se  hibia  metido  en  tamo  gasto, 
y  esta  era  la  c^usa  de  haber  rohj- 
sado  tanto  de  no  lOTiar  el  puerro  si 
pudiera  no  tomarlo  :  mas  no  le  fue 
posible  ,  porque  la  fortuna  o  tem- 
pestad de  la  mar ,  sin  atención  o  res- 
poto  alguno  ,  desdeña  o  favorece  a 
quien  se  le  ancoja. 
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Luego  que  la  nao  entró  en  el 
puerto,  supo  el  Gobernador  que  ve- 
ri.i  Hernán  Pones  en  ella:  envió  á 
v'sitirle,  darle  el  parabién  de  su  ve- 
nida, y  ofrecerle  su  po  -da  y  todo 
]o  demás  de  su  hacienda  ,  oficios  y 
caraos  y  pues  como  companero  y  her- 
nur:o  tenia  la  mitad  en  todo  lo  que 
él  poseía  y  mandaba  y  y  en  pos  de 
este  recauda  ,  fue  en  persona  á  ver- 
Je  y  sacarle  á  tierra. 

Hernán  Ponce  no  quisiera  tan- 
to comedimiento  ni  hermandad,  era- 
pero  después  de  haberse  hablado  el 
uno  al  otro  con  palabras  ordinarias 
buenas  ,  de  buenas  cortesías  ,  disi- 
mulando su  ccr:goja  ,  se  es. uso  lo  me- 
jor que  pudo  de  salir  á  tierra  ,  di- 
ciendo, que  por  el  mucho  trabajo  y 
poco  sueño  que  en  aquellos  quntro  ó 
cinco  dias  con  la  tormenta  oe  la  mar 
hablan  tenido,  no  est:iban  para  des- 
embarcarse ,  qi;e  supiicaoa  u  su  se- 
fioria  por  aquella  noche  siquiera  tu- 

e  2 
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viese  por  bien  se  quedase  en  el  na- 
vio que  otro  día  si  estuviese  meicr, 
saldría  á  besarle  las  manos  ,  y  reci- 
bir y  gozar  toda  la  merced  que  ¡e 
ofrecia.  FI  Gobernador  lo  dexó  á 
toda  su  voluntad  ,  por  mostrar  que 
TiO.qiieria  ir  contra  ella  en  cosa  al- 
guna ^  mas  sintiendo  el  mal  que  te- 
nia ,  mandó  con  mucho  secreto  po- 
ner guardas  por  mar  y  por  tierra, 
que  con  todo  cuidado  velasen  la  no-  , 
che  siguiente  ,  y  viesen  lo  que  Her-  | 
nan  Forcé  hacia  de  sí. 

El  qual ,  no  fiando  de  la  corte- 
sía de  su  compañero,  ni  pudiendo 
entender  que  fuese  tanta  como  des- 
pués vio  ,  ni  acdrsejandcse  con  otro 
que  con  la  avaricia  ,  cuyos  consejos 
slenipre  so'-i  en  perjuicio  del  mismo 
que  los  roma  ,  acordó  poner  en  co- 
bro ,  y  esconder  en  tierra  una  gran 
partida  de  oro  y  piedras  preciosas 
que  trri;a  ;  nn- advirrior. Jo  que  en 
mar  ni  en  tierra  en  todo  aquel  dis- 
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trito  pedia  haber  lugar  seguro  para 
el  ,  donde  le  fuera  mejor  esperar  en 
(..!  coaicdimiento   ageno  que  en  sus 
propias  diligencias  :  mas  e!  temero- 
so y  sospec'noso  siempre    elige  por 
rc;i¡edio  lo  que  le  es  mayor  mal    y 
caño.  Asi  JO  hizo  este  caballero,  que 
d-xando  la  plata  para  hacer    mues- 
tra con  elia  ,    mando  sacar  del  na- 
vio á  media  noche  todo  el  oro  ,  par- 
las y  piedras  preciosas  que  en  doi 
cofrecillos  traía  ,  que  todo  ello  pa- 
saba de  quarenta  mil  pesos  de  valor, 
y  llevarlo  al  pueblo  á  casa  de  algua 
anaigo,  6  enterrarle  en  la  costa  del 
navio,  para  volverlo  á  cobrar  pasa- 
da la  tormenta   que  recelaba   tener 
con  Hernando  de  Soto.  INIas  sucedió 
al  re'/c'S,  porque  las  gualdas  y  cen- 
tinelas que  velaban    tendidos  en  el 
monte  ,  que  lo  hay   muy  bravo  en 
aquel  puerto  ,  y  en  toda  su  costa, 
vivir-Jo  ir  el  barel  h  .cia  eilos,  se  es- 
tuvi'jron  quedos   hasta  que  desera- 
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I  barcase    lo    que    craia  ;    y    quando 

I  '  vieron  la   gente  en   tierra  .y    Jejos 

:  del  batel    arremetieron    con    ellos, 

I  !  ]os  qiiales  deianiparando    el  cesoro, 

I '  huyeron   al    barco  ;   unos  acerraron 

i  "  á  tonnrlo  ,    y   otros"  se  echaron   al 

agua  por  no  ser  muertos  ó  presos. 
Los  de  tierra  habiendo  re.cogido  la 
presa  sin  hacer  mas  ruido  ,  la  lle- 
varon toda  al  Gobernador  ,  de  que 
',,  él  recibió  pena  por  ver  que  su  com- 

.  -j  pañero  viniese    tan    sospechoso  de 

^        ~       su  amistad  y  hermandad  ,    como  lo 
í  mostraba  por  aquel  hecho,  y  man- 

"  dolo  tener  encubierto  ,  hasta  ver  co- 

mo salla  de  el  Hernán  Ponce. 
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;  CAPITULO     XV. 

Cosas  que  pa^an  entre  Hernán  Pon- 

ce  Je  León  ,  y  Hernando   de  ¿otoj 

embarcase  el  Gobernador  para 

;  lu  Florida 

í  -  -      ■ 

;  V  enido  el  día  siguiente,  Hernán 

I  Ponce  salió  de  su  navio  con  mucha 
i  trisreza  y  dolor  de  haber  perdido 
su  tesoro,  donde  pensaba  haberlo 
I  puesto  en  cobro:  mas  disimulando  su 
j  pena  ,  fue  a  posar  á  la  posada  del 
f  Gobernador  ,  yá  solas  hablaron  muy 
I  Jargo  de  las  cosas  pasadas  y  presen- 
I  tes  ,  y  llegados  al  hecho  de  la  noche 
i  preced-nte  ,  Hernando  de  Soto  se  le 

■         quejo  con  mucho  sentimiento  de  la 
desconfianza  que -había  tenido  de  su 
I         amistad  y  hermandad,  pues  no  fían- 
I  do  de  ella  ,  habia  querido  esconder 

.  su  hacienda  ,  temiendo  no  se  la  qui- 

,  ^       tase  ,  de  que  el  escj  ja  tan  lejos  ,  co- 
mo él  lo  vena  por  la  cbra.  Diciendo 
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esto  ,  mandó  traer  ante  sí  iodo  !o 
que  la  noche  antes  habían  toniaco 
2  los  de!  B:itel  ,  y  ¡o  entregó  a  Her- 
nán Pcnce  ,  aavirrierdcle  niirasí  si 
faltaba  algo  que  lo  haria  restituir; 
y  para  que  viese  quan  diferente  ¿ni- 
nio  habia  sido  el  sayo  de  no  partir 
la  co.npañia  y  hermandad  que  tenia 
hecha  ,  le  hacia  saber  ,  que  todo  lo 
que  habia  gastado  para  hacer  aque- 
lla conquista  y  el  haberla  pedido  1 
S.  M. ,  habia  sido  debaxo  de  !a  unión 
de  ella  ,  para  que  la  honra  y  prove- 
cho de  la  jornada  fuese  de  ambos, 
y  que  de  esto  podía  certificarse  de 
los  testigos  que  allí  habia,  en  cu- 
ya presencia  habia  otorgado  las  es- 
crituras y  declaraciones  para  esto 
necesarias  ,  y  para  mayor  sati^fa- 
ciüD  suya,  si  quería  ir  á  aquella  con- 
quista ,  ó  sin  ir  á  ella  ,  como  él  gus- 
tase ,  de  quilquiera  manera  que  fue- 
se, di.xo".  que  JLiego  a!  presente  re- 
nunciaría en  él  el  titulo  ó  títulos  que 
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a^ereciese  da  los  que  S.  M.  le  ha- 
bía dado.  Demás  de  esto  dixo ,  hol- 
■  garia  le  avisase  de  todo  lo  que  á  su 
gusto  ,  honra  y  provecho  estuviese 
■■         bien,  que  en  él  haüaria  lo  que  qui- 
,  sleití  muy  al  contrario  de  lo  que  él 

I  había  temido. 

■,  Hernán  Ponce  se  vio  confundido 

I  de  la  mucha  cortesia  del  Goberna- 

I  dor ,  y  de  la  demasiada  desconfían- 

í  zasuya,    y  atajando  razones,  por- 

que no  las  hallaba  para  su  descargo, 
respondió:  suplicaba  á  su  señoría  le 
perdonase  el  yerro  pasado  ,  y  tu- 
viese por  bien  de  le  su-Jtentar  ,  y 
confirmar  las  mercedes  que  le  habia 
hecho  en  llamarle  ccmpañero  v  her- 
mano ,  de  que  él  se  tenia  por  muy 
dichoso,  sin  pretender  otro,  titulo 
mejor ,  que  para  él  no  lo  podía  ha- 
ber :  solo  deseaba  que  las  escritu- 
ras-de  su  compañía  y  hermandad^ 
para  mayor  pubücidad  de  ella  ,  se 
volviesen  á  renovar ,  y  que  su  seño- 
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ria  fuese  muy  enhorabuena  á  la  con- 
!  quista  ,  y  á  él  dexase  venir  á  Espa- 

fa  ,  que  dándoles  Dios  salud  y  vida 
gozarían  de  su  compañía  ,  y  ad3¡an- 
■  te  si  quisieren  partirían  lo  que  hu- 

biesen ganado:  y  en  señal  que  acep- 
taba por  suya  la  mitad  de  lo  con- 
quisrado  ,  suplicaba  á.=  u  señoría  per- 
mitiese que  Doña  Isabel  de  Koba- 
dilla,  su  muger  ,  recibiese  diez  mil 
pesos  en  oro  y  plata  ,  con  que  le  ser- 
via para  ayuda  á  la  jornada ,  pues- 
.  to  que  conforme  á  la  compañía  ,  era 
I  de  su  señoria  la  mitad  de  todo  loque 

I    j  del  Perútraia,  que  era  mayor  can- 

I  tidad.  El  Gobernador   holgó  de  ha- 

',  cer  lo  que  Hernr;n    Ponce  le  pedia, 

;  y  en  mucha  conformidad  de  ambos 

se    re-ovaron  .las    escrituras  di  su 
I   í  compañía  y  hermandad  ,   y  en  ella 

\  ;  se  mantuvieron  el  tiempo  que  estu- 

i  vieron  en  la  Mabana  ,  v  el  Goberna- 

dor aviso  á  los  s-vos  en  secreto  ,  y 
t  les  persuadió  con  el  exsmplo  en  pú' 
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Mico,  tratasen  á  Hernán  Ponce  co- 
mo a  su  propia  persona,  y  así  se  hi- 
zo ,  que  rodos  le  hablaban  señoría  ,  y 
lo  respecaban  como  al  mismo  Ade- 
lantado. 

Concluidas  las  cosas  que  hemos 
di:ho  ,  pareciéndole  al  Gobernador 
q.ie  el  tieaipo  convidaba  ya  a  la  na- 
vegación ,  mando  embarcar  á  toda 
pnosa  los  basciinentos  y  las  demás 
cosas  que  se  hablan  de  llevar  ;  todo 
lo  qual  puesto  en  los  navios  como 
había  de  ir  ,  embarcaron  los  caba- 
llos. En  la  nao  de  Santa  Ana  ochen- 
ta ,  en  la  nao  de  S.  Christobal  se« 
senta ,  en  la  llamada  Concepciori 
quarenta  ^  y  en  los  otros  tras  navios 
menores  ,  San  Juan  ,  Santa  Barbara 
y  San  Antón  en¡barcarcn  sesenta; 
que  por  todos  fuaroa  trescientos  y 
cincuenta  caballos  \o^  que  llevaron 
á  esta  jornada.  Luf^go  se  embarco  'a 
gente  de  g.i^Ta  ,  q.ie  con  los  de  la 
isla  que  quisieron  ir  a  esta  conquis- 
e  ^ 
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I     '  ta  ,  sin  los    marineros   de  los  ocho 

I  navios,  caravela  y  vergantines,  lle- 

gaban a  mil  hombres,  toda  gente  lu- 
cida ,  apercibida  de  armas  y  arrees 
de  S'js  personas  y  caballos  ,  tanto 
que  hasta  entonces  ni  despLies  acá 
no  se  ha  visto  can  buena  vanda  de 
gente  y  caballos  ,  todo  juiuo  ,  para 
jornada  alguna  que  se  haya  hecho 
de  conquista  de  Indios. 

En  todo  esto  de  navios  ,  gente, 

f    1  caballos  y  aparato   de  guerra   con- 

cuerdan  igualmente  Alonso  de  Car- 

^   I  mona  ,  y  Juaa  Coles  en  sus  relacio- 

1    1  nes. 

L    I  Este  número  de  navios ,  caballos 

'    I    .  y  hombres  de  palca  ,   sin   la  gente 

iriarinesca  ,  sacó  el  Gobernador  y 
Adelantado  Herr.ndo  de  Soto  del 
Puerto  de  la  Habana,  quando  á  los 
IX  de  Mayo  del  año  1539  se  hizo  á 

'•    I  ^^  vel3  para  hacer  la  entrada  y  ccn- 

c:.'i?t3  ae  la  Fiorida  :  llevando  su 
arrijada  tan  abastada  de  todo  basti- 
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mentó  ,  que  mas  parecía  estar  en 
una  ciudad  muy  proveída  que  nave- 
gar por  la  mar,  donde  le  dexaremos 
por  volver  á  una  novedad  que  Her- 
nando Poncehizo  en  !a  Habana,  don- 
de con  achaque  de  refrescarse  y 
aguardar  mejor  tiempo  para  la  na- 
veg'.acLon  de  España  ,  se  había  queda- 
do hasta  la  partida  del  Goberna- 
dor. 

Es  así  que  pasados  ocho  días  que 
el  General  se  había  hecho  á  la  vela, 
Hernán  Ponce  presentó  un  escrito 
ante  Juan  de  Roxas,  tenientede  Go- 
bernador ,  diciendo  haber  dado  á 
Hernando  de  Soto  diez  mil  pesos 
de  oro,  sin  debérselos  ,  forzado  de 
temor  no  le  quit;:¿e  ,  como  homore 
poderoso  ,  toda  la  hacienda  que  tr.,ia 
del  Perú.  Por  tanto  le  requería  man- 
dase á  Doña  Isabel  de  Bobadilla, 
nrj^er  de  Hernando  de  Soto,  que  ¡os 
habia  recibido,  se  les  volviese,  don- 
de no  protestaba  (Quejarse  de  ello  aa- 
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te  la  magestad  del  Emperador  nues- 
tro señor. 

Sabida  la  demanda  por  Doña 
Isabel  de  Bobadilla  respondió  ,  que 
entre  Hernán  Ponce  y  Hernando  de 
Soco  ,  su  marido ,  habia  muchas  cuen- 
tas viejas  y  nuevas  que  estaban  por 
averiguar  ,  como  por  las  escrituras 
da  la  compañía  y  hermandad  entre 
ellos  hecha  parecía,  y  por  ellas  mis- 
mas constaba  deber  Hernán  Ponce 
á  Hernando  de  Soto  mas  de  cincuen- 
ta mil  ducados  ,  que  era  la  mitad 
del  gasto  que  habia  hectio  para  aque- 
Jla  conquista.  Por  tanto  mandó  a  la 
justicia  prendiese  á  Hernán  Ponce» 
y  lo  tuviese  á  buen  recaudo  hasta 
que  se  averiguasen  las  cuentas  ,  las 
quaie^  elia  ofrtcia  dar  luego  en  norn- 
bre  dz  su  marido.  Esta  respuesta  su- 
po Hernán  Ponce  antes  que  la  justi- 
cia hiciese  su  oncio  ,  que  do  quiera, 
po-  el  dinero  se  hallan  espíis  Jo- 
bies  ,  y  por  no  verse  ea  otras  con- 
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tingenclas  y  peligros  como  los  pa- 
sados ,  alzo  las  velas  y  se  vino  á 
España  ,  sin  esperar  averiguación  de 
cuenras  ,  en  que  habla  de  ser  alcan- 
zado en  gran  suma  de  dinero.  Mu- 
chas veces  la  codicia  dei  in:ert;3  cie- 
ga el  juicio  a  los  hombres  ,  aunque 
ssaH^ricos  y  nobles  á  que  hagan  co- 
sas que  no  les  sirven  mas  que  de  ha- 
ber descubierto  y  publicado  la  ba- 
xeza  y  vileza  de  sus  ánimos. 

CAPITULO     XVI. 

El  Gobernador  llega  á  la  Florida: 

halla   rastro   de  Panfilo    de 

Narvaez. 

jlil  Gobernador  Hernando  de  Soto 
que  ,  como  diximos,  iba  navegando 
en  demanda  de  la  Florida  ,  descu- 
brió tierra  de  ella  el  postrer  dia  de 
IVIayo,  habiendo  tardado  diez  y  nue- 
ve úias  por  la  mar,  por  haberie  si- 
do el  tiempo  contrario.  Surgieron  Jas 
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naos  en  una  baía  honda  y  buena,  que 
llamaron  del  Kspiritu  Santo,  y  por 
ser  tarde    no   desembarcaron  gente 
alguna  aquel  día.  El  primero  de  Ju-     , 
n¡o  echaron  los  bateles  á  tierra  ,  los     | 
quales  volvieron  cargados  de  yerba      j 
para  los  caballos  ,  y  traxeron  mucno      \ 
agraz  de  parrizas  incultas  que  haiia-      | 
ron  por  el  monte:  que  los  Indios  de      i 
todo  este  gran    reyno  de  la  Florida       I 
DO  cultivan  esta  planea  ,  ni  la  tienen 
en  la  veneración  que  otras  naciones, 
aunque  comen  la  fruta  de  ella  quan- 
do  estii  muy  madura  ó  hecha  pasas. 
Los   nuestros   quedaron    muy    con- 
teíitos  de  las   buenas   muestras  que 
traxeron  de  tierra  ,  por   asemejarse 
en  i::S  uvas  a  España  ,  las  quales  no 
hallaron  ea  tierra  de  Mt-xico  ,  ni  en 
todo  el  Perú.  El  segundo  dia  de  Ju- 
nio mandó  el  Gobernador  que  salie- 
sen á  tierra    trescientos  infantes  al 
auto,  y  soleniniiid  de  tomar  la  po- 
sesión de  ella  per  el  Emperador  Car- 
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los  V  ,  Rey  de  España.  Los  quales  . 
después  del  auto  anduvieron  tcdo  el 
dia  por  la  costa  ,  sin  ver  Indio  algu- 
no ,  y  á  la  noche  se  quedaron  a  dor- 
mir en  tierra.  Al  quarto  del  alva 
dieron  los  Indios  en  ellos  con  tanto 
ímpetu  y  denuedo  que  los  retiraron 
hasta  el  agua  ^  y  como  tocasen  ar- 
ma ,  salieron  de  ios  navios  infantes 
y  caballos  á  los  socorrer  con  tan- 
ta presteza  como  si  estuvieran  en 
tierra. 

El  Teniente  General  Vasco  Pot- 
callo  de  Figueroa  fue  el  caudillo  del 
socorro:  hallo  los  infantes  de  tierra 
apretados  y  turbados  como  visónos, 
que  unos  á  otros  se  estorbaban  al  pe- 
lear ,  y  algunos  de  ellos  ya  heridoj 
de  ¡as  ilt'chas.  Dado  el  socorro  ,  y 
seguido  un  buen  trecho  el  alcance 
de  los  enemigos  se  volvieron  á  su 
alojamiento  ,  y  apenas  habian  lle- 
gado a  e!  qaando  se  les  cayo  muer- 
to el  caballo  del  Teniente  General 
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de  un  flechazo  que  en  la  refriega  I2 
dieron  sobr¿  ]a  silla  ,  que  pasando  la 
ropa  ,  tejuelas  y  bastos  entró  mas  de 
una  tercia  por  las  coscilias  á  lo  hue- 
co. Vasco  Porcallo  holgó  mucho  de 
que  el  primer  caballo  que  en  !a  con- 
quista se  empleó  ,  y  la  primera  lan- 
za que  en  los  enemigos  se  estrenó, 
fuese  el  suyo. 

Esre  día  y  otro  siguiente  desem- 
barcaron los  caballos,  y  toda  la  gen- 
te salió  á  tierra  ^  y  habiéndose  re- 
frescado ocho  ó  nueve  dias  ,  y  de- 
xado  orden  en  lo  qus  á  los  navios 
convenia  ,  caminaron  la  tierra  aden- 
tro poco  mas  de  dos  leguas  ,  hasta 
un  pueblo  de  un  caciqje  llamado 
iHirrihi^ua  ,  con  quien  Panuío  de 
Narvaez  ,  quando  fue  a  conquistar 
aquella  provincia,  habia  tenido  guer- 
ra, aunque  después  el  Indio  se  ha- 
bia reducido  á  su  amistad  ,  y  duran- 
te elfú  no  Si  sabe  por  que'  causa,  eno- 
jado Panülo  de  Narvaez,  le  habia 
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hecho  ciertos  agravios  que  por  ser 
ociicsos  no  se  cuentan. 

Per  la  sinr37on  y  ofensas  auedó 
c!  cacique  Hirrihigua  tan  amedren- 
tado y  odioso  de  los  Rspriñoles,  que 
cuando  supo  la  ida  de  Hernrindo  de 
Soco  a  su  tierra  se  fue  a  los  montes, 
desamparando  su  casa  y  pueblo  ,  y 
por  caricias, regalos  y  promesas  que 
el  Gobernador  le  hizo,  envirindose- 
las  por  los  Indios  sus  vasallos  que 
prendía,  nunca  jamas  quiso  salir  de 
paz  ,  ni  oir  recaudo  alguno  de  los 
que  le  enviaban ;  antes  se  enfadaba 
con  quien  se  los  llevaba,  diciendo, 
que  pues  sabian  quan  ofendido  y  las- 
timado estaba  de  aquella  nación  ,  no 
tenian  para  que  llevarle  sus  mensa- 
ges  ;  que  si  fueran  sus  cabezas,  esas 
recibiria  élde  muy  buena  gana  ^  mas 
que  sus  palabras  y  nombres  no  les 
queria  oir.  Todo  esto  y  mas  puede 
la  ofensa,  principalmente  si  fue  he- 
cha sin  culpa  del  ofendido:  y  para 
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que  se  vea  mejor  la  rabia  que  esto 
Indio  contra  los  Castellanos  tenia, 
sera  bien  decir  aquí  algunas  cruelda- 
des y  martirios  que  hizo  en  quatro 
Españoles  que  pudo  haber  de  los  de 
Panfilo  de  Narvrjez  ,  que  aunque  nos 
alarguemos  algún  tanto  ,  no  saldre- 
r.íos  del  proposito,  antes  aprovecha- 
rá mucho  para  nuestra  historia. 

Es  de  saber  ,  que  pasados  algu- 
nos dias  después  que  Panfilo  de  Nar- 
vaez  se  fue  de  la  tierra  de  este  ca- 
cique ,  habiendo  hecho  lo  que  dexa- 
mos dicho,  acertó  á  ir  á  aquella  baía 
un  navio  de  los  suyos  en  su  busca  ,  el 
<jual  se  habia  quedado  atrás,  y  co- 
mo el  cacique  supiese  que  era  de  les 
de  Narvaez  ,  y  qu3  los  buscaba  ,  qui- 
siera co^er  todos  ¡os  que  iban  don- 
tro  para  q^uemarios  vivos,  y  por  ase- 
gurarlos se  fingió  amigo  de  Panfilo 
de  Narvaez  ,  y  les  envió  á  decir, 
como  su  Capitán  hab'a  esrado  alh, 
y  desado  orden  ds  Jo  que  aquel  na- 
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j       vio   debía   de  hacer    si   aportase   á 
I        r.quel  puerto  .  y  para  persuadirles  á 
«j!i2  ¡e  creyesen  ,  mostró  desde  tier- 
ra íiOi  ó  tres  pliegos  de  papel  blan- 
5         co  ,  y  otras  cartas  viejas  que  de  la 
;'         amistad  pasada  de  los  Españoles  ,  ó 
como  quiera  que  hubiese  sido  ,  ha- 
;  bia  podido  haber  ,  y  las  tenia  muy 

guardadas. 

Los  del  navio,  con  todo  esto  se 
recataron  ,    y   no  quisieron   salir   ú 
I  tierra.  Entonces  el  cacique  envió  en 

I  ur.a  canoa  quatro  Indios  principales 

t  ♦        al  navio  diciendo ,  que  pues  no  fia- 
í  ban  de  él ,  les  enviaba  aquellos  qua- 

j  tro  hombre  nobles  y  caballeros  (  es- 

i  ■      j  \ 

•  te    nombre   caballero  en    los  Iiidios 

j  parece  impropio  ,   porque  no  tuvie- 

;  ron  caballos  ,  de  los  q'iaies  se  ded-.i- 

xo  el  nombre,  mas  porque  en  Kspa-  J 

'  ña  se  entiende  por  los  robles ,  y  en- 

tre los  Indios  los  hubo  nobilísimos, 
se  p  \ir;i  ra.inien  decir  por  ello,-)  en 
rehenes  y  seguridad  para  que  del  na- 


íi 


IlS  HISTORIA  i 

vio  saliven  los  Españoles  que  qui- 
siesen fr  á  saber  de  su  car>ican  Pan- 
filo de  Narvaez ,  y  que  si  no  se  ase- 
guraban que  les  enviaría  mas  pren- 
das:  viendo  esro  salieron  c^iatro  Es- 
pañoles ,  y  entraron  en  la  canoa  con 
]0s  Indios  q.ie  habían  llevado  las  re- 
henes. El  cacique  ,  que  los  quisiera 
todos,  viendo  que  no  iban  mas  de 
quatro,  no  quiso  hacer  mas  instan- 
!  cia  en  pedir  mas  Castellanos  ,  por- 

I  que  esos  pocoi  que  iban  á  él  no  se         i    \ 

I  escandalizasen  y  volviesen  al  navio*         ; 

i  Luego  que  los  Españoles  saka-        \  i 

S  roñen  tierra,  los  quatro  Indios  que         '  '■ 

j  habían  quedado  en  el  navio  por  re-  \ 

henes  ,  viendo  que  los  Chris:ianos  i 

estaban  ya  en  poder  de  los  suyos  se  1 

arroiaron  í.\  iju.i  ,y  dindo  una  larga  ■ 

zabullida,  y  nadjndo^coino  peces  se  |. 

fueron  á  tierra  ,  cumpliendo  en  esto  f 

el  orden  que  su  '^e'or   les  habia  da-  ! 

'do.  Los  de!  navio  ,    viéndole  bnrla- 
dos  ,    antes    que  les   aceciesa   otra  j 
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;       peor  se  fueron  de  la  baía  ,  con  mu- 
I       cho  pesar  de  habar  perdido  ios  co  m 

pañeros  tan  indiicrecamente, 

CAPITULO    XVII. 

I 

\        Tormentos  que  un  cacique  daba  á  un- 

I  Español  ^  esclavo  suyo. 

j  j¿t\  cacique  Hirrihigua  mandó  guar- 
!  dar  a  buen  recaudo  los  quatro  Espa- 
I  ]es  ,  para  con  la  muerte  de  ellos 
solemnizar  una  gran  fiesta  j  que  se- 
gún su  gentilidad  esperaba  celebrar 
.  dentro  de  pocos  dias  Venida  la  fies- 
ta ,  los  manJó  sacar  desnudos  á  la 
plaza  ,  y  que  uno  á  uno  ,  corriéndo- 
los de  una  parce  a  otra  ,  los  tlechasea 
cono  á  fieras,  y  que  no  les  tirasen 
m'ichai  flecha-;  juntas.,  porque  tar- 
dasen mas  en  morir,  y  el  torüíento 
les  fuese  mayor  ,  y  á  los  Indios  su 
fiesta  y  regocijo  mas  'arga  y  solen- 
ne.  Asi  lo  hici.r-ron  c-^'i  los  tres  Es- 
pañoles ,  recibiendo  el  cav.ique  gran 
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contento  y  placer  ce  virios  huir  a 
todas  partes  ,  b.i:cando  remedio  ,  y 
que  en  ninguna  haüa^en  socorro  ?i- 
no  muerte.  Quando  quisieron  sacar 
el  quarto  ,  que  era  mozo  que  apenas 
llegaba  á  los  diez  y  ocho  años  ,  na- 
tural á^  Sevilla,  llamado  Juan  Or- 
tiz  ,  salió  la  muger  delcacique  ,  y 
en  su  compañia  sacó  tres  hijas  suyas 
mozas,  y  puestas  delante  del  mari- 
do le  dlxo  ,  que  le  suplicaba  se  con- 
tentasecon  los  tresCasteilanos  muer- 
tos ,  y  que  perdonase  aquel  mozo, 
pues  ni  él  ni  sus  compañeros  habian 
tenido  culpa  de  la  maldad  que  lüs 
pasados  habian  hecho  •,  pues  no  ha- 
bian venido  con  Panfilo  de  Narvaez, 
y  que  particularmente  aquel  mucha- 
cho era  di,' no  de  perdón  ,  porque  su 
p:ca  edad  le  libraba  de  culpa  ,  y  pe- 
dia misericordia  ;  que  bastaba  que- 
dase por  esclavo,  y  no  q'ie  lo  mata- 
sen tan  crudamente  sin  haber  hecho 
delito. 
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El  crícique  ,  por  dar  contento  á 
SJ  niugeré  hijas  ,  otorgo  por  enton- 
ces la  vida  á  JuanOrtiz,  aunque  des- 
paos se  la  dio  tan  triste  y  amarga, 
que  muchas  veces  hubo  envidia  á  sus 
tres  compañeros  muertos  ^  porque  el 
trabajo  continuo  sin  cesar  de  acar- 
rear leña  y  agua  era  tanto,  y  el  co- 
mer y  dormir  tan  poco  ,  los  palos, 
bofetadas  y  azotes  de  todos  los  días 
tan  crueles,  sin  los  demás  tormen- 
tos que  á  sus  tiempos  en  particula- 
res fiestas  le  daban,  que  muchas  ve- 
ces sino  fuera  christiano  ,  lomara 
por  remedio  la  muerte  con  süs  ma- 
cos. Porque  es  asi  que  sin  el  tormen- 
to cotidiano  ,  el  cacique  por  su  pa- 
satiempo,muchos  dias  de  fiesta  man- 
daba que  Juan  Ortiz  corriere  todo  el 
dia  sin  parar  de  sol  a  sombra  en  una 
plaza  larga  que  en  el  pueblo  habia, 
donde  flecharon  á  sus  conipa'eros;  y 
el  mismo  caciq  ¡e  siüa  a  verie  ro'rer, 
y  con  e!  iban  sus  gentüss-hombres 
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apercibidos  de  sus  arcos  y  flechas 
pata  tirarle  en  dexsndo  de  correr. 
Juan  Orclz  empezaba  su  carrera  en 
saliendo  el  sol,  y  no  paraba  de  una 
parce  á'otra  de  la  plaza  hasta  que  se 
por.ia,  que  este  era  el  tiempo  qu¿  le 
scxñalaba.  Y  quando  el  cacique  se  | 
iba  á  comer  ,  dexaba  sus  gentües-  f 
hombres  que  le  mirasen  ,  para  que  | 
-en  dexando  de.  correr  lo  matasen. 
Acabado  el  dia, quedaba  el  triste  q'.ial 
se  puede  imaginar  tendido  en  el  sue- 
lo, mas  muerto  que  vivo  :  la  piedad 
de  la  muger  é  hijas  del  cacique  le 
socorrían  estos  tales  dias,  porque 
ellas  lo  tomaban  luego  y  lo  arropa- 
ban y  hacian  orrcs  beneñcios  ccn 
que  le  sustentaban  la  vida,  que  fue- 
ri  nvr:r  quitársela  por  librarie  de 
aquellos  muchos  trabajos.  El  caci- 
que, viendo  que  tantos  y  tan  conti- 
rrcs  tormentos  no  bistaban  á  qui- 
-tjr  la  vida  a  Juan  Orriz  .  y  crc:;jn- 
^^cie  por  horas  el  odio  que  le  tenia 
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por  acúbar  con  é! ,  mandó  un  dia  de 
sus  testas  hacer  un  gran  fiiego  ea 
medio  de  Ja  plaza  ,  y  quando  vio 
mucha  brasa  hecha  mardo  tenderla 
y  poner  encima  una  barbacoa  ,  que 
es  un  lecho  de  madera  de  fornia  de 
parrilla.;,  una  vara  de  medir  alta  del 
suelo  ,  y  que  sobre  eJla  pusiesen  á 
Juan  Ortiz  para  asarlo  vivo. 

Así  se  hizo  ,  donde  estuvo  el  po- 
bre Espinel  mucho  raro  tendido  de 
un  lado  atado  á  la  barbacoa.  A  los 
gritos  que  el  triste  daba  en  el  fue- 
go, acudieron  la  muger  é  hijas  del 
cacique  ,  y  regando  al  marido,  y 
aun  rirendo  su  crueldad,  lo  sacaron 
del  fuego  ya  medio  asado  ,  que  .  s 
begi-7,a5  tenia  por  aquel  lado  como 
medias  naranjas,  y  algunas  de  ellas 
reventadas,  por  donde  le  corría  mu- 
cha sangre,  que  era  lastima  verlo. 
F.i  cácíjue  piso  por  ello,  porque 
eran  mujeres  que  ei  canto  querL^ 
y  quiza  lo   hizo  también   por   tener 


: 


124  HrSTOnlA 

adelante  en  quien  exerclrar  su  ira,  ' 

y  mostrar  el  deseo  de  su  venganza^ 
porque  hubiese  en  quien  la  exerci- 
tar  j  que  aunque  tan  pequeña  para 
como  la  deseaba  ,  todnvia  se  recrea- 
ba  con  aquella  poca  \  y  así  lo  dlxo 
muchas  veces  ,  que  le  había  pesado 
de  haber  muerto  los  tres  Españoles 
tan  brevemente.  Las  mugeres  lie-  . 

varón  á  Juan  Ortiz  á  su  casa,  y  con 
zumos  de  yerbas  (que  las  Indias  é 
Indios  ,  como  carecen  de   médicos,  \ 

.son  grandes  hervolarios )  le  curaren  i 
con  gran  lastima  de  verle  qual  esta-  "• 
ba  :  qué  veces  y  veces  se  habían  ar- 
repenrido  ya  de  haberlo  la  primera 
vez  librado  de  injerte,  por  ver  que 
tan  á  !a  larga  y  con  tan  crueles  tor- 
mentos se  la  daban  cadadia.  Juan  Or- 
tiz a!  cabo  de  muchos  días  quedó  sano, 
aunque  las  señales  de  las  quemaduras 
del  fuego  ie  quedaron  bien  grandes. 
£J  cacique  por  no  verlo  asi ,  y 
por   librarse  de  la  molestia  que   su 
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mu^^er  é  hijas  con  sus  ruegos  le  da- 
ban ,  mandó  ,  porque  no  estuviese 
ocioso  ,  exercirarlo  en  orro  tormen- 
to no  tan  grave  como  ]os  pasados  ^  y 
fue  ,  que  guardase  dia  y  noche  Jos 
cu:rpos  muertos  de  los  vecinos  de 
aquel  puebloque  se  ponían  en  el  cam- 
po den'ro  ác  un  monte  ,  lejos  de  po- 
blado, lugar  señalado  para  ellos:  los 
quales  ponian  sóbrela  tierra  en  unas 
arcas  de  m.adera  que  servian  de  se- 
pulturas, sin  gonce?,  ni  otro  mas  re- 
caudo de  cerradura  que  unas  tablas 
con  que  las  cubrían,  y  encima  unas 
piedras  ó  maderos,  de  las  quales  ar- 
cas por  el  mal  recaudo  que  ellas  te- 
nían de  guardar  los  cuerpos  muer-» 
tos,  se  los  llevaban  los  leones,  que 
for  aqu'ília  tierra  hay  muchos  ,  de 
que  los  Indios  recibían  mucha  pe- 
sadumbre y  enojo.  Este  sitio  mandó 
el  cacique  á  Juan  Ortiz  que  guarda- 
se con  cuidado,  que  los  leones  no  ¡e 
llevasen  algún  difunto  ó  parte  de  el, 
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con  protestación  y  juramento  qua  ia 
hizo,  que  si  lo  llevaban,  moriría  asa- 
do sin  remedio  alguno^  y  para  c"n 
qu3  los  sua'das^,  le  dio  cuatro  coz- 
dos  que  tirase  á  los  leones,  o  á  otras 
salvaginas  que  llegasen  á  las  arcas. 
Juan  Ortiz,  dando  gracias  á  Dios 
que  le  hubiese  quitado  de  la  conti- 
nua presencia  del  cacique  Hirrihi- 
gua  ,  su  amo  ,  se  fue  a  guardar  los 
muertos,  esperando  tener  raej^r  vi- 
da con  ellos  que  con  los  vivos.  Guar- 
dábalos con  todo  cuidado,  principal- 
mente de  noche,  porque  entonces  ha- 
bía mayor  riesgo.  Sucedió  que  una 
noche  de  las  que  así  velaba  se  dur- 
mió al  quarto  del  a!va,  sin  poder  re- 
sistir al  suero  ,  porque  a  es*a  hora 
suele  mostrar  sus  mayores  l\je-zas 
contra  Jos  que  velan.  A  este  tiempo 
acertó  á  ve:¡ir  un  león  ,  y  derrib:;n- 
da  las  compuertas  de  una  de  las  ar- 
ca'; sac)  un  r;i'ü  que  dos  dias  antes 
habían  echado  en  ella  ,  y  se  lo  ile- 
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vó.  Juan  Ortiz  recordó  al  ruido  que 
las  compuer'as  hicieron  al  caer,  y 
como  acudió  al  arca  y  no  "halló  el 
cuerpo  de!  niño  se  cuvo  por  muerto. 
mas  ccn  toda  su  ansia  y  congoja  no 
dexo  de  hacer  sus  diligencias  bu:;- 
cando  al  león,  para  si  lo  topase  qui- 
tarle el  ni'.-:erto,  ó  morir  a  sus  n;:!- 
nos.  Por  otra  parce  se  encomendaba 
á  nuestro  Seíor  le  die^e  esfuerzo  pi- 
ra morir  otro  dia,  confe  ando  y  11a- 
niíndo  su  nombre^  porque  sabia  que 
luego  que  amaneciese  hablan  de  vi- 
sitar los  Indios  las  arcas  ,  y  no  ha- 
llando el  cuerpo  del  niño  lo  habian 
de  quemar  vivo.  Andando  por  el 
monte  de  una  parte  á  otra  con  las 
a:.sias  de  la  muerte,  salió  á  un  ca- 
n^ino  ancho  que  por  m.euio  de  el  pa- 
saba ,  y  yendo  por  él  un  rito  con 
determinación  de  huirse,  aunque  era 
imposbie  escaparse.,  oyó  en  el  mon- 
te .  no  !ejo5  de  dor.di  iba,  un  ruiJo 
como  de   parro  que  rciia  huesos ,  y 
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escuchando  bien  se  certificó  en  ello, 
y  sospechando  que  pedia  ser  el  Jeon 
cue  estuviese  comiendo  el  niño  ,  tuQ 
con  mucho  tiento  por  entre  las  ma- 
tas, acercándose  á  donde  sentía  el 
ruido,  y  á  la  luz  de  la  luna  que  ha- 
cia, aunque  no  muy  clara  ,  vio  cer- 
ca de  si  al  león  que  á  su  placer  co- 
mía el  niño.  Juan  Ortiz,  llamando  á 
Dios  ,  y  cobrando  ánimo  le  tiro  un 
dardo ^  y  aunque  por  entonces  no  |  : 
vio  por  causa  de  las  matas  el  tiro  |  -. 
^i  que  habia  hecho  ,  tcdavia  sintió  que         *    " 

DO  había  sido  malo,  por  quedane  la  M 
mano  sabrosa,  qual  dicen  los  caza-  } 
dores  que  la  sienten  quando  han  he-  | 
cho  algún  buen  tiro  a  las  fieras  ci  j 
coche  :  con  esta  esperanza  ,  aunque  í 
tan  ilica ,  y  también  por  no  haber 
sentido  que  el  león   se  hubiese  ale-  k 

jado  de  donde  le  había  tirado,  aguar- 
do á  que  amaneciese,  encomendán- 
dose á  nuestro  Señor  k  jocorriese  en 
aquella  necesidad. 


j  DE    LA  FLORIDA.  12p 

! 

I  CAPITULO     XVIII. 

t 

Prosigue  la  rt-.ala  "fida  del  cautivo 

L  christiano  :  como  se  huyó  de  sit 

!  amo. 

t 

i 

;          V^on  la  luz  del  día  se  certificó  Juan 
i  Orciz  del  buen  tiro  que  á  tiento  ha- 

\         bia  hecho  de  noche, porque  vio  muer- 
I  to  el  leen,  atrave£adas  las  entrañas 

?  y  el  corazón  por  medio  ,  como  des- 

pués se  halló  quando  lo  abrieron: 
cosa  que  él  mismo  aunque  Ja  veia 
DO  podía  creer.  Con  el  contento  y 
alegria  que  se  puede  imaginar  me- 
ior  que  decir ,  lo  llevo  arrastrando 
por  un  pie  sin  quitarle  el  dnrdo,  pa- 
ja que  su  amo  lo  viese  asi  como  lo 
había  hallado,  habiendo  primero  re- 
cogido y  vuelto  al  arca  los  pedazos 
que  del  niño  hallo  por  comer.  El  ca- 
cique ,  y  todos  los  de  su  pueblo  se 
admiraron  grandemente  de  esta  ha- 
zaña ,  porque  en  aquella  tierra  ,  en 
/3 
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general  se  tiene  por  cesa  de  mila- 
gro matar  un  hombre  á  un  leen  ^  y 
así  tratan  con  gran  veneración  y 
acatamienro  al  que  acierra  á  matar- 
lo, y  en  toda  parte  ,  por  ser  animal 
tan  fiero,  se  debe  estimar  en  mu- 
cho, principalmente  si  lo  toma  sin 
tiro  de  ballesta  ó  arcabuz  como  lo 
hizo  Juan  Ortiz  :  y  aunque  es  ver- 
dad que  los  leones  déla  Florida, Mé- 
xico y  Perú  no  son  tan  grandes,  ni 
tan  fieros  como  los  de  África,  al  fír» 
son  leones  ,  y  el  nombre  les  basta; 
y  aunque  el  refrán  común  diga  que. 
no  son  tan  fieros  como  los  pintan, 
30S  que  se  han  hallado  cerca  de  ellos 
dicen,  que  son  tanto  mas  íercsque 
ios  dibujados,  quanco  va  de  lo  vivo 
á  lo  pir.cado. 

Con  esta  buena  suerte  de  Juan 
Ortiz  tomaron  mas  ánimo  y  osadía 
3a  muger  é  hijas  del  Cacique  para 
interceder  por  el  ,  que  lo  perdonase 
del  todo,  y  se  sirviese  de  él  en  ofi- 
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dos  honrados,  dignos  de  su  esfuer- 
zo y  valencia,  riirrihigua  deailiade- 
lante  por  algunos  días  trató  mejor  á 
;         su  esclavo,  así  por  la  estima  y  fa- 
í  vor  que  en  su  pueblo  y  casa  le  ha- 

1  cian  ,  como  por  acudir  al  hecho  ha- 

!  lañoso  que  eilos  en  su  vana  religión 

i  tanto  estiman  y  iionran  ,  que  lo  tie- 

I  nen  por  sagrado  y  mas  que  humano. 

Empero  ,  co-iio  la  injuria  r.o  sepa 
perdonar  ,  todas  las  veces  que  se 
acordaba  que  a  su  madre  habianecha- 
do  a  los  porros  ,  y  ¿■¿xadola  comer 
de  ellos ,  y  quando  se  iba  á  sonar  y 
no  hallaba  sus  narices,  le  tomaba 
el  diablo  por  vengarse  de  Juan  Or- 
tiz,  como  si  él  se  las  hubiera  corta- 
do, y  como  siempre  traxese  la  ofen- 
sa delante  de  los  ojos ,  y  con  la  me- 
moria de  ella  ,  de  dia  en  dia  le  cre- 
ciese la  ira  ,  rencor  y  deseo  de  to- 
mar venganza  ,  aunque  por  algún 
tiempo  refreno  estas  pasiones  ,  r.o 
pudiendo  ya  resistirlas,  dixo  un  dia 
/4 
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á  SU  muger  é  hijas  ,  que  le  era  iin-  \ 
posible  sufrir  que  aquel  Chrisnano  {■ 
viviese,  porque  su  vida  le  era  muy  ^ 
odiosa  y  aborriinable  ,  que  caJa  vez 
q'je  le  vela  se  le  refrescaban  las  in-  | 
jurias  pasadas,  y  de  nuevo  se  duba  ' 
por  ofendido.  Por  cantóles  mandaba,  | 

que  en  ninguna  manera  intercedie-         i 
sen  mas  por  él  sino  querían  partid-  ! 

par    de   la  misma   saña  y  enojo  ;  y  \ 

que  para  acabar  del  todo  con  aquel  fe 

I  I  español ,  había  determinado  que  tal  | 

)  s  día  de  fiesta  ,  que  presto  habían  de 

I  i  solemnizar,  lo  flechasen  y  matasen 

i  .  como  habían  hecho  á  sus  compane- 

i  TOS,  no  obstante  su   valentía  ,  que 

por  ser  de  enemigo  se  debía   antes 
aborrecer  que  estimar.    La  mucjer  é 
hijas  del  Cac;que  ,  porque  ¡O  vieron 
:  .  enojado,  y  entendieron  que  no  ha- 

bía de  aprovechar  intercesión  alga- 
ra ,  y  también  porque  les  pareció 
que  era  demasía  importunar  ,  v 
dar  tanta  pesadumbre  al  señor  por 
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el  esclavo  ,  no  osaron  replicar  pa- 
labra en  contra  ^  antes  con  astucia 
mugeril  acudieron  á  decirle  ,  que 
seria  muy  bien  que  así  se  hiciese, 
pues  él  gustaba  de  e'Io.  Mas  la  ma- 
yor de  las  hi'as  ,  por  llevar  su  in-^ 
tención  adelante  y  salir  con  ella,  po- 
cos dias  antes  de  la  fiesta  ,  en  se- 
creto dio  noticia  á  Juan  Ortiz  de  la 
determinación  de  su  padre  conrra 
e'l;  y  que  ella  ,  ni  sus  hermanas ,  ni 
su  madre  ya  no  vallan  ,  ni  podían 
cosa  alguna  con  el  padre  ,  por  ha- 
berles puesto  silencio  en  su  favor, 
y  amenazádolas  si  lo  quebrantasen. 

A  estas  nuevas  tan  tristes,  que- 
riendo esforzar  al  Español  ,  afirdió 
otras  en  contrario  ,  y  le  dixo :  Por- 
CaS  no  desconnes  de  mi  ,  ni  des- 
esperes de  tu  vida,  ni  temas  que  yo 
dexe  de  hacer  todo  lo  que  pudiere 
por  dártela  ,  si  eres  hombre  ,  y  tie- 
nes animo  para  huirte,  yo  ts  daré 
favor  y  socorro  para  que  te  escapes 
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y  te  pondas  en  salvo.  Esta  noche       \  i 
que  viene  á  tal  hora,  y  en  tal  par-       \\ 
te,  hallarás   urt- Indio  de  quien  fio       "': 
ru  salud  y  la  mia  ,  el  qual  te  guiará         í 
hasta  una  puente  que  estados  iegu..S       ¥ 
de  aquí:   llegando   á  eila  le  mar.da-        4 
TaS  que  no   pase  adelante  ,  sino  que        f; 
se  vuelva  al   pueblo  antes  que  ama-        'i 
nezca  ,  porque  no  le  echen  menos,        | 
y  se  sepa  mi  atrevimiento  y  el  su-        | 
yo,  y  por  haberte  hecho  bien,  á  el        í 
y  á  nú   nos  venga  mal.  Seis  l-.guas        V 
mas  allii  de  Ja  puente  esta  un  pue-        i 
ble  cuyo  señor  me  quiere   bien  ,  y 
desea  casar  conmigo,  llamase  Mu- 
cozo  ^   dirasle  de  mi  parte   que   yo 
te  envió  a  él ,  para  que  en  esta  ne- 
cesidad te    socorra  y  favorezca   co- 
mo quien  es.  Yo  sé  que  harú  por  tí 
todo  lo  que  pudiere  ,    como  veras. 
Encomiéndate  á  tu  Dios  ,  que  yo 
ro  puedo  hacer  mas  en   tu  favor. 
Juan  Ortiz  se  echó  á  sus  pies  en  re- 
conociiBiento  de  la  merced  y  beae- 
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/Icio  que  le  hacia  ,  y  siempre  le  ha- 
bla hecho,  y  li/3go  se  apercibió 
para  caminar  la  noche  sig;'jiente.  A 
la  hora  señalada  ,  qaando  ya  los 
de  la  casa  del  Cacique  estaban  re- 
posados, salió  á  bascar  la  g'jia  pro- 
metida ,  y  con  ella  salió  del  pue- 
blo sin  que  nadie  les  sintiese,  y  en 
llegando  á  la  puente  dixo  al  Indio, 
que  con  todo  recaco  se  volviese  lue- 
go á  su  casa  ,  habiendo  primero  sa- 
bido de  él  que  no  había  donde  per- 
der  el  camino  hasta  el  pueblo  de 

MucOZO.  -•-•    .  .:•  ■; 
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CAPITULO    XIX. 

Mcignar.hniJnd  del  Curaca  ,  ó.  Cdcí- 
qU'j  Mucozo  ,  á  qitien  se  encomen- 
dó el  ciiv.tivo. 


J 


uan  Ortiz,  como  hombre  que  iba 
huyendo  ,  llegó  al  lugar  antes  que 
amanecie?e ;  mas  por  no  causar  al- 
gún alboroto  no  oso  entrar  en  él ;  y 
guando  fue  de  dia,  vio  salir  dos  In. 
dios  del  pueblo  por  el  mismo  cami- 
no que  él  llevaba  ,  los  quales  qui- 
sieron flecharle  ,  que  siempre  an- 
dan apercibidos  de  estas  armas.  Juan 
Ortiz,  que  también  las  llevaba  ,  pu- 
so una  flecha  en  su  arco  para  ce- 
fenderse  de  ellos  ,  y  también  para 
ofenderles.  [  O  q^janto  puede  un  po- 
co de  favor  ,  y  mas  si  es  de  dama! 
pues  vemos  que  el  que  poco  antes 
no  sabia  donde  esconderse,  temien- 
do !a  m.uerte  ahora  fe  atreve  á  dar- 
la á  otros  de  su  propia  mano  ,  solo 
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por  verse  favorecido  de  una  moza 
I       hermosa,  discreta  y  generosa,  cu- 

■       yo  favor   escede  á   todo  otro  favor 

•  I        humano:  coa  el  qual,  habiendo  co- 

I        brado  animo,  esfuerzo  y  aun  sober- 

I        bia,  les  dixo  que  no  era  enemigo, 

sino  que  iba  con  embaxada  de  una 

señora  para  el    señor  de  aquel   lu- 

\  Los  Indios  oyendo  esto  no  le  ti- 

I  raron  ,  antes  se  volvieron  con  él  al 
pueblo  ,  y  avisaron  á  su  Cacique, 
como  el  esclavo  deHirrihigua  esta- 

^^  ba  allí  con  mensage  para  él.  Lo  qual 
sabido  por  Mucozo,  ó  Mocozo,  que 
todo  es  uno,  salió  hasta  la  plaza  a 
recibir  el  recaudo  que  Ju^n  Ortiz 
le  llevaba.  Este  después  de  le  haber 
Saludado  como  mejor  supo  á  la  usan- 
za de  los  mismos  Indios,  en  breve 
le  contó  los  martirios  que  su  amo 
le  había  hecho,  en  testimonio  de 
los  qua'es  le  mostró  en  su  cuerpo  Ir.s 

'  '       señales  de  las  q^ueaiad.iras,  golpes  y 
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heridas  que  le  habian  dado,  y  como  f 
ahora  últimamente  su  señor  estaba  I 
determinado  de  macarle  ,  para  czz  | 
su  muerte  regoc'jar  ,  y  solemr.izar  I 
tal  dia  de  fiesta  que  esperaba  tener  I 
presto  ,  y  que  la  muger  é  hijas  del  f 
Cacique  su  amo  ,  aunque  muchas 
veces  le  habian  dado  Ja  vida  ,  r.o 
osaban  ahora  hablar  en  su  favor,  por 
haberla  impedido  el  señor  sopeña 
de  su  enojo  ,  y  qui  la  hija  mayor 
de  su  señor  ,  con  deseo  que  no  mu- 
riese ,  por  ultimo  y  mejor  remedio 
le  habia  mandado,  y  puestoJe  ani- 
Bio  que  se  huyese  ,  dadoie  guia 
que  le  encaminase  a  su  pueblo  y 
casa  ,  y  dichole  ,  que  en  nombre  de 
ella  se  presentase  ante  él  :  la  qual 
le  suple,  bi  por  el  a-r.^r  q'.ie  le  re- 
cia lo  recioiese  debaxo  de  su  ara- 
paro,  y  como  a  cosa  encomendada 
por  ella  le  favoreciere  como  quien 
era.  Mucozo  lo  recibió  afabieme.n- 
ts  ,   y  le  oyó  con  lasci;Tia  de  saber 
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los   mziles   y   torinenios   que  haoia 

pasado  ,  que  bien  se  mostraban   en 

ias  señales  de  su  cuerpo,  que  según 

I      el  traje  de  los  Indios  de  aqueilatier- 

I       ra  ,  no  llevaba  mas  de   unos  pañe- 

í      tes. 

i  En  este  paso  ,  dem-s  de  lo  que 

i  hemos  dicho,  añade  Alonso  de  Car- 
I  mona  ,  que  lo  abrazó,  y  besó  ea  el 
rostro  en  señal  de  paz.  '    ■ 

Respondióle,  que  fue£e  bien  ve- 
nido, y  se  esx'crzase  a  perder  el  te- 
mor de  la  vida  pasada  ;  que  en  su 
compañía  y  casa  la  tendría  bien 
diferente  y  contraria  ^  y  que  por 
servir  á  quien  lo  había  enviado,  y 
p.-r  él  ,  que  había  ido  a  sccorrersó 
de  su  persona  y  casa  ,  haria  todo 
I  lo  que  pudiese  como  por  h  obra  io 
veria  :  y  que  tuviese  por  cierto,  que 
mientras  él  viviese  nadie  seria  par- 
te para  enojarle. 

Todo  lo  q  le  este  buen  Cacique 
dixo  en  favor  de  Juan  Orciz  cum- 


I  140  HISTORIA 

Iplio  ,  y  mucho  mas  de  io  que  pro- 
metió ,  porque  luego  ]o  hizo  su  ca- 
j  marero :  y  siempre  de  dia  y  de  no- 

che Jo  traía  consigo,  haciéndole  ma- 
cha honra ,  y  muy  mucha  mas  des- 
pués que  supo  que  habia  muerto  al 
3eon  con  el  dardo.  En  suma  le  tra- 
tó como  a  propio  hermano,  muy  qae- 
Jtidoyque  hermanos  hay  que  se  aman 
corno-.el  agua  y  el  fuego  ^  y  aunque 

1  \  Hiriihiííua  ,  sospechando  que  se  fue 

I  i  o       ■>        tr  -1 

O  á  valer  de  Mocozo ,  se  lo  pidió  mu- 

chas  veces,  siempre  Mucozo  se  es- 
,]  j  cuso  de  darlo,  diciendo  entre  otras 

||  i  razones  por  ultima  respuesta  ,  que 

\  i    ^  lo  dexase  pues  se  le  habia  ido  á  su 

casa  ,  que  muy  poco  perdía  en  per- 
der un  esclavo  que  tan  odioso  le 
era  :  !o  mismo  respondió  á  otro  Ca- 
cique cunado  suyo  llamado  Urribar- 
racuxi  ,  de  quien  el  Hirrihigua  se 
valió  para  lo  pedir  ,  el  qual  viendo 
que  sus  mer.'^ageí  no  aprovech:.b:n, 
fue  perso::almeni:e  á    pedírselo  ,  y 
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Mocozo  le  respondió  en  presencia 
lo  niismo  que  en  ausencia  •  y  ana- 
dio otras  palabras  con  enojo,  dicién- 
dole,  que  pu-is  era  su  cuñ^uio,  no  era 
justo  le  mandase  hacer  cosa  contra 
su  reputación  y  honra  j  que  no  ha- 
ría el  deber  ,  si  a  un  aHigiJo  que 
se  k'  hr.bia  ido  á  encomendar  entre- 
gase á  su  propio  enemigo  ,  para  qua 
por  su  entretenimiento  y  pasatiem- 
po lo  martirizase  y  matase  como  á 
fiera. 

De  estos  dos  Caciques ,  que  con 
mucha  instancia  y  porfía  pedian  á 
Juan  Ortiz,  lo  defendió  Mocozo  con 
tan:a  generosidad, que  tuvo  por  me- 
jor perder,  como  lo  perdió  ,  el  casa- 
miento que  aficionadamente  desea- 
ba hacer  con  la  hiJ3.de  Hirrihigua, 
y  el  parentesco  y  amistad  del  cu- 
fiado, que  volver  el  esclavo  á  quien 
lo  pedia  para  matarlo  ,  al  qual  tu- 
vo siempre  consigo  muy  estimado 
y  regalado  ,  hasta  que  el  goberna- 
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dor  Hernando  de  Seto  entró  en  !a 

Florida. 

Diez  años  fueron  los  que  Juai 
Ortiz  estiivo  entre   aquellos  Indios, 
el  uno  y  medio  en  poder  de  Hirri- 
higua,  y  los  demás  con  el  buen  Mo- 
cozo,  el  qunl  aunque  barb?.ro  lo  hi- 
zo con  esce  Cliristiano  muy  de  otra 
manera  que  los  famosísimos  Varo- 
nes del  Triunvirato  que  en  Layno,       I 
lugar  cerca  de   Bolonifl  ,   hicieren 
aquella  nunca  jamas  bastantemente 
abominada  proscripción  ,  y  concier- 
to de  dar  y  trocar  los  parientes, ami- 
gos y  valedores  ,  por  los  enemigos 
y  adversaricsj  y  lo  hizo  mucho  me- 
jor que  otros   principes   christianos 
que  después  acá  han  hecho  otras  tan 
abomir.ubles  ,  y    mas  que    acuella, 
considerada  la  inocencia  de  los  en- 
tregados ,   la  calidad  de  alguno  de 
ellos  ,  y  la  fe  que  debían   tener    y 
gua-rdir  los  entregad^res:  que  aque- 
llos eran  gentiles  ,   y  éstos  se  pre- 
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ciaban  dei  nombre  y  religión  chrJs- 
tiana  ;  los  quale.s ,  quebrantando  las 
leyes  y  fueros  de  sus  reynos ,  y  sin 
respeta-  ;/a  propio  ser  y  grado,  q'je 
eran  reyes  y  grandes  príncipes ,  y 
con  menosprecio  de  la  té  jarrada  y' 
prometida  ,  cosa  indigna  de  tales 
remores,  slIo  p.r  vengarse  de  sus 
enojos  ,  entregaron  los  que  no  les 
habian  ofendido,  por  haber  los  ofen- 
sores dado  inocentes  por  culpados, 
como  lo  testifican  las  historias  an- 
tiguas y  modernas  ,  las  quales  de- 
xarémos  por  no  ofender  oidos  pode- 
rosos,  y  lastinjar  los  piadosos. 

Basta  representar  la  magn-ini- 
niidad  de  un  innel  pan  que  los  prin- 
cipes fieles  se  esfuercen  ¿le  imitar, 
y  sobrepujar  si  pijdieren  j  no  en  la 
infidelidad  ,  como  lo  hacen  algunos 
indignos  de  tal  nombre  ,  sino  en  la 
virtud  y  grandezas  semejantes  ,  á 
que  por  la  n-;.yor  uli-eza  de  estado 
que  tienen  est^n  mas  obligados  :  qué 
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cierto  ,  consideradns  bien  las  cir-        í 
cunstancias   del   hecho   valeroso  á-i        | 
este  Indio  ,   y  mirado  por  quien  y         ' 
concra  quien  se  hizo  ,    y   lo  mucho        < 
que  quiso  posponer  y   perder  ,  yer:- 
do  aun  contra  sí  propio  amor  y  á¿- 
seo  por  negar  el  socorro  y  favor  de- 
mandado ,  y  por  el  prometido  ,    se 
verá   que  nació  de  animo  generosí- 
simo y  heroico  ,  indigno  de  haber 
nacido  y  de  vivir  en  la  bárbara  gen-      -. ^ 
tilidad  de  aquella  tierra:  mas  Dios       -J" 
y  la  naturaleza  humana,  muchas  ve-      ^ 
ees  en  desiertos  tan  incultos   y  es-      ,^ 
tfíriles  producen  semejantes  ánimos        I 
para  mayor  confusión  y   vergüenza       | 
de  los  que  nacen,  y  se  crian  en  tier-       ] 
ras  fértiles  y  abundantes  de  todabje-       ] 
na dcctíina, ciencias  y  religión  chris-      | 
tiana. 
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CAPITULO     XX. 

Env'-.i    el   Gobí'ri'.aJor  por    Juan 
Oríiz. 

X^a  relación  que  hemos  dado  de  la 
vida  de  J  ¡jan  Orciz,  tuvo  el  Goberna- 
dor aunque  confusa  en  el  pueblo  del 
Cacique  Hirrigua,  donde  la  presen- 
te lo  tenemos  :  y  antes  la  habla  teni- 
do, aunque  no  tan  larga,  en  la  Ha- 
bana dt;  uno  de  los  quarro  Indios 
que  dixiaios  habia  preso  el  contador 
Juan  de  Añasco  quando  le  enviaron 
ú  que  descubriese  la  costa  de  ia  Flo- 
rida ,  que  acertó  a  ser  vasallo  de  es- 
te Caci'^ue  :  el  qual  Indio  ,  quan^io 
e;;  su  r;!acion  nombraba  en  la  Ha- 
Lcna  a  Juin  Ortiz,  dexando  el  num- 
bre  Juan,  porque  no  lo  sabia,  de- 
cia  Orociz  ,  y  como  á  este  mal  ha- 
blar del  Indio  se  añadiese  el  peor 
erro-J.er  de  ios  baonos  iuterpreres 
q'je  declaraban  le  que  él  quería  de- 
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cir  ,  y  como  todos  los  oyentes  tu- 
viesen por  principal  intento  el  ir  á 
buscar  oro,  eye;:do  decir  al  Irdio 
Orctiz,  s¡n  buscar  otras  declaracio- 
nes entendían  que  llanamente  decía 

.  qae  en  su  tierra   habia  mucho  oro, 
y   se  holgaban  y    regocijaban    so;o 

•  con  cirio    nombrar,  aur.que  en    tan 
•diferente  significación   y  sentido. 

Pues  como  el  gobernador  se  cer- 
tifícase que  Juan  Ortiz  estaba  en  po- 
..der  del  Cacique  Mucozo  ,  le  pare- 
xió  seria  bien  enviar  por  él  ,  asi 
•por  sacarlo  de  poder  de  Indios  ,  co- 
-mo  porque  lo  habia  menester  para 
lengua  e  interprete  de  quien  se  pu- 
diese fiar.  Para  lo  q^.al  eügijunca- 
-bailcro  natural  de  bev'illa  nonibrcJo 
pjíiaiur  de  -Cú.Ij -05  ,  i^ac  ¡ba  ,~cr 
alguacil  mayor  de  la  armada  y  del 
■ex?'rcito  ^  el  qual  por  su  mucha  vir- 
tud, e-faerzoy  valentía  merecía  ser 
g'r:;e:al  u€  otro  raayo'  ex.rciio  que 
aquel,  y  le  dixo  que  con  sesenta  ha- 
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-zas  q'je  Kev^se  en  su  conipañia  fue- 
se a  Mucozo  ,  y  d2  su  parce  1j  di- 
X'^si,  tju^n  agradecidos  estaban  el  y 
todos  !üs  Fspaño,es  que  consigo  ce- 
nia de  ¡a  honra  y  bene-.ciüsque  ajuan 
Ortiz  había  hecho  ,  y  q  janto  desea- 
ba qiie  se  ofreciese  en  que  grarifi- 
carielo,  :  que  al  presente  le  rogaba 
se  lo  diese,  que  prsra  cosas  que  im- 
portaban mucho  lo  hjbia  menesrcr^ 
y  quaiido  le  pireciése  viniese  á  vi- 
sitarlo, que  holgaría  raucho  de  lo 
conocer  y  tener  por  amigo.  Palra- 
sar  de  Gallegos,  con  las  sesenta  lan- 
zas y  un  Indio  que  1 )  guiase  .  salió 
del  real  en  cumplimiento  de  lo  que 
se  le  11!. neo. 

Por  oí.^a  parte,  el  Cacique  Mu- 
cozo ,  habiendo  sabiJ.o  la  ida  del 
gobernador  ílernando  de  Soto  con 
tanta  pujanza  de  gente  y  caballos, 
y  que  habia  tomado  tierra  tan  cer- 
ca üc  !a  suya  ,  temieido  no  Je  hi- 
ciesen daño  en  ella,  quiso  con  pru- 
g  2 
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dencla  y  buen  focsejo  prevenir  el 
mal  que  podría  venirle  ,  y  para  lo 
remediar  llamo  á  Ji:an  Or:Í2  y  !e 
dixo:  Habéis  de  saber  hermano,  que 
en  el  pueblo  de  vuestro  buen  ami- 
go Hirrihigua  e^ta  un  capitán  es- 
pañol con  rni!  hombres  de  guerra 
y  muchos  cabailosque  vienen  á  con- 
quistar esta  tierra  :  bien  sabéis  lo 
que  por  vos  he  hecho  ,  y  como  per 
salvaros  la  vida  ,  y  no  entregaros  al 
que-os  tenia  por  esclavo,  y  os  quería 
para  matar  ,  elegí  caer  antes  en  des- 
gracia de  mis  deudos  y  vecinos  que 
hacer  lo  que  ellos  contra  vosm'3  pe- 
dían :  ahora  se  ofrece  tiempo  v  oca- 
sión en  que  pod-íis  í:ra:¡ficr:rme  la 
buena  acogida,  re::jalo  y  cmisrad 
que  os  he  heclio  ,  aunque  yo  nu^ca 
lo  hice  con  esperanza  de  galardón 
alguno^  mas  pues  la  ventura  lo  ha 
encaminado  así,  sera  cordura  no  per- 
der ¡o  qi.e  eüa  nos  ot'rece. 

Iréis  al  general   espunol,   y  de 
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i  vue^rra  pirce  y  mia  ie  suplicareis, 

s  qii  en  remuneración  de  lo  que  a  él 

I  y    i  roda  su  nación  en  vos    he  '^er- 

i  V  ijo  ,   pues  por  qualquiera  de  Codos 

I  c!  •'■s  hiciera    lo  mismo,    tenga  por 

i  bien  de  no   hacerme    daño  en    esta 

)  peca  cierra  que  tengo,  y  se  digne 

;  cz  rcv-isirme   en  su  amistad  y  ser- 

I  vicio  ,  que  desde  luego  le  ofrezco 

I  rni  persona,  casa  y  estado,  para  que 

I  la  ponga  debaxo  de  su  protección  y 

i  amparo^  y  porque  vais  acompana- 

i  do  como  á  vos  y  á""m¡  conviene,  lle- 

Í  varéis  cincuenta  gentiles-hombres 
de  mi  casa,  y  mirareis  por  ellos  y 

*  por  mí  como  nuestra  amistad  os  tie- 
j  ne  cbiigado. 

i  Juan  Ortiz  ,  con  regocijo  de  la 

i  bu3aí  nueva  ,  dax^do  interiormente 

I  gracias  á  Dios  por  ella,  respondió 
á  Mucczo  ,  que  holgaba  mucho  se 
hi:b;:se  ofrecido  tiempo  y  ocasión 

♦  en  que  servir  la  mercad    y    bsae*")- 
1    '  cios  que  le  habia  hecho,  no  sc'o  de 
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la  vida  ,  sino  también  de  mucho  fa- 
vor ,  estima  y  honra  que  de  su  mu- 
cha virtud  y  corrsíia  había  recibi- 
do ;  ds  todü  lo  Q'ja!  daria  muy  lar- 
ga rei'icion  y  cuenta  al  capitán  es- 
pañol y  á  todos  los  suyos  ,  para  q-e 
se  lo  Qpradeciesen  y  pa^3';an,en  lo 
que  al  presente  en  su  nombre  les  pi- 
diese, y  en  lo  por  venir  se  ofrecie- 
se ;  que  él  iba  muy  confiado  que  el 
general  haria  lo  q':e  de  su  parce  le 
suplicase  ,  porque  la  nación  españo- 
la se  prec'aba  de'gente  agradecida 
de  lo. que  por  los  suyos  se  hubiese 
hecho  :  y  asi  seguramente  quedare 
con  esperanza  de  alcanzar  loque  en- 
viaba a  pedir  al  gobernador.  LuJ'O 
viniéronlas  cincuenta  Indios  que  el 
Caci.jue  hábia  mandado  aperciDÍr, 
los  quales  ,  y  Juan  Oftiz  tomaron 
el  camino  real  que  va  de  un  pueblo 
al  ot:o,  y  salieron  el  mismo  dia 
que  Kaitasar  de  Ga!Icg03  salió  cel 
real  a  buscarle. 
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Sucedió  ,  que  después  de  haber 
sr.dado  los  E'^pañoles  mas  de  tres 
]c;"j:is  por  el  camino  real  a'ncho  y 
se;:Ljido  que  iba  al  pueblo  de  Muco- 
so ,  el  Indio  que  los  guiaba,  pare- 
cie'nuole  que  no  era  bien  hecho  usar 
de  tanta  fidelidad  con  gente  que  ve- 
ria  á  les  sujetar  y  quirar  su=;  rier- 
jras  y  libertad,  y  que  de  mocho  atra^ 
se  habian  mostrado  enemigos  decla- 
rados, aunque  de  aquel  exércico  has- 
ta entonces  no  habian  recibidoagra- 
vios  de  que  se  poder  qjejir  ,  mudó 
el  animo  de  guiarlos,  y  á  la  primera 
senda  que  vio  atravesar  ,  dexaiido 
el  camino  reil  ,  la  tcnnoi  y  á  po- 
co trecho  que  por  ella  and.ibo,  la 
pjrdio,  que  no  era  seguida  ^  y  asi 
lo_;  :r..xosran  pirre  d?l  uia  descimi- 
rados  y  perdidos,  llevándolossieni- 
pre  en  arco  hjcia  la  cosca  del  mar, 
con  deseo  de  topar  alguna  ciénega, 
cr.la  o  b^hia  en  quj  si  pudiese  ,  les 
ahogase.  Los  Castellares,  coaiono 
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sabían  la  tierra  ,  no  sentían  el  en- 
gaño del  Indio,  hasta  que  uno  de 
eli'S  ,  por  entre  !cs  árbo'es  de  ut 
monte  claro  por  donJe  iban  ,  acer:) 
á  ver  las  gavias  de  los  navios  que 
habían  dexado  ,  y  vio  que  estaban 
muy  cerca  de  la  costa  ,  de  que  dio 
aviso  al  capitán  Baltasar  deGaüegos. 
El  qual  ,  vista  la  maldad  de  la  guia, 
JO  amenazó  con  muerttf",  haciendo 
ademan  que  lo  quería  alancear.  El 
Indio  ,  temiendo  no  le  matasen,^por 
señas  y  palabras  como  pudo  di.xo, 
que  Jos  volvería  al  camino  real, mas 
que  era  menester  desandar  todo  lo 
que  fuera  de  camino  habían  anda- 
do, y  asi  volvieron  per  los  mismos 
pasoi  á  buscarlo. 
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CAPITULO     XXL 

J.'j  qu:  SiiceJió  á  ju.in    Ortlz  con 
i'o:   Esp.\r.Qles  qiic  por  él  iban. 

J  lan  Ortiz  ,  cp.niinando  por  el  cci- 
j;.:;.o  real ,  liego  a  la  senda  por  doa- 
tle  el  Indio  habiadescaminadoá  Ral- 
tasar  de  Gallegos  y  á  sus  caballe- 
TCs  ;  y  sospechando  lo  que  fue  ,  y 
temiendo  no  fuesen  los  Castellanos 
por  otra  parte  ,  é  hiciesen  daño  en 
el  pueblo  de  Mucczo  ,  consultó  con 
los  Indios  lo  que  harian  :  acordaron 
to.os  que  seria  bien  siguiesen  á  to- 
da ¡rri.a  el  rastro  de  los  caballos  has- 
ta los  alcanzar ,  y  que  no  .to.-nasen 
otro  camino  ,  porque  no  los  erra- 
sen. 

Pues  como  los  Indios  siguiesen 
el    rastro  de  los   Españoles,  y  vol- 
viesen  por   ei    misnio    camino   que 
habían  llevado,  se  dieren   vista  los 
^3 
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unos  á  los  otros  en  un   gran  'llano, 
que  ii  una  parte  de  él  habla  un  mon 
te  cerrado  de  matas  espesas.  Lo;  In- 
dios ,  vienJo  "os  Casteihncs  ,  á\xz" 
rcn  á  Juan  Crtir.  ,  qae  seria  cordu- 
,  ra  asegurar  su»;  pers^T-as  y  vidas  con 
meterse   en  aquel  monte    hasra  que 
los  Chribtiar.os  los  reconociesen  por 
amigos,  porque  teniéndjlcs  por  ene- 
migos ro  los  alanceasen    en  lo  raso 
del  campo.  Juan  Ortiz  no  quiso  to- 
mar el  buen  consejo  de  los    Indios, 
confiado  dequeera  Español  ,  y  que 
ios  suyos  le  habian  de  cor'.ccer  lue- 
go que  le  viesen  ,  como   si    viniera 
.Vesrido  á  la  h^spañola  ,   ó  estuviera 
€n    alguna    cesa  difer.ínci::do    de  ios 
In'Jios  pnra  ser  cono;ido  por  Espa- 
fol.  El  qual  ,  coaio  los    djir.is  ,   no 
Jlevaba  sino  unos  pañetes   por  ves- 
tidura y  un    arco   y    flechas   en   las 
manos,  y  un  ph.niage  de  nieJia  bra- 
za en  airo  sobre  la  caueza  por  ga.a  y   . 
orr.aruento. 
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Los  Ca'ítcllanos  ,  cOTio  noveles 
y  gat.csos  de  pel.ar ,  viendo  los  In- 
d:oí,  arremetieron  á  ellos  a  rienda 
s.iílra  ,  y  por  rcuchns  voces  que  el 
C3pi:an  les  dio  ,  no  ba'^tó  a  los  de- 
tener, i  Quién  podra  con  visónos, 
quando  se  desiiiar.dan  ? 

Les  Jr.dios  ,  como  viesen  quau 
denodada  ,  é  con5¡derada.Tien''e  iban 
Jos  Caitelianos  a  ellos  ,  se  arroja- 
ron codos  en  el  n)0nce  ,  que  no  que- 
do en  el  campo  mas  de  Juan  Orci'z 
y  un  Indio,  que  no  se  dio  canta  pri- 
sa como  los  ucros  á  meterse  en  la 
guarida  ,  al  qual  hirió  un  Español 
que  habia  sido  soldado  en  Itrilia, 
•3¡a;7^ríJo  Francisco  de  Morale">,  na- 
tur:;!  de  ?evilla,  de  ur.a  lanzada  en 
]05  ¡o:n^s  ,  Elcan-zanuole  á  las  pri- 
meras macas  dcí  monte.  Con  Juan 
Orciz  arremetió  otro  E-paño[  lla- 
mado .Alvaro  Nieto  ,  natural  dé  la 
viiia  di  .Alburqaerqie  ,  upo  de  ¡o? 
mas  recios  y  fuerces  F5.paño!es  que 
^4 
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iban  en  todo  el  cxército ,  e]  qu-1 
cerrando  con  él  le  tiró  una  bravs 
lanzadu.  Juan  Ordz  tuvo  buena  ven- 
tura y  destreza  ,  qus  rebatienüo  ¡a 
lanza  con  el  arco,  dio  un  salto  al 
través  huyendo  á  un  mismo  tiempo 
del  golpe  de  la  lanza  ,  y  de!  encuen- 
tro del  caballo  ,  y  viendo  que  Al- 
varo Nieto  revolvía  sobre  él  ,  dio 
grandes  vocea  diciendo  Xivilla,  Xi- 
viila  ,  por  decir  Sevilla  ,  Sevilla. 

En  este  paso  añade  Ji;an  Coles, 
que  no  acertando  Juan  Ortiz  á  ha- 
blar castellano  ,  hizo  con  la  mano 
y  el  arco  la  señal  de  la  cruz  para 
que  el  Eipañol  viese  que  era  chris- 
tiano  :  porque  con  el  poco  ó  ningún 
U50  que  enere  los  Indios  habia  te- 
nido de  la  ler.g'.a  castellana  se  le 
habia  olvidado  hasta  el  pronunciar 
el  nombre  de  la  propia  tierra  ,  co- 
mo yo  podre  decir  también  de  mi 
mismo  ,  que  por  no  haber  tenido  en 
EspaHa  ccn  quien  hablar  mi  iengua 
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r.aiur;^!  y  materna  ,   que  es  la  ge- 
neral que  se  habla  en  todo  el  Perú, 
siinque  los  Incas  tenían  otro  parti- 
cular que  hablaban  ellos  entre  si  unos 
con  otros ,  se  me  ha  olvidado  de  tal 
manera,  que  con  saberla  haolar  tan 
bien  y  mejor,  y  con  mas  elegancia 
q'^e  les   mismos  Indios    que  no  son 
Incas  ,  porque  joy  hijo  de  Palla ,  y 
sobrino  de  Incas  ,  que  son   los  que 
mejor  y  mas  apuradamente  la  ha- 
blan ,  por  haber  sido  lenguage  de  la 
corte  de  sus  principes  ,  y  haber  si- 
do ellos  los  principales   cortesanos, 
no  acierto  ahora  á   concertar  seis  ó 
siete  palabras  en  oración,   para  éif 
á  er.renJer  lo  que  quiero  decir  ^    y 
mas  ,    qje  muchos  vocablos  se  me 
han  ido  de  la  memcria  ,  cue  no  se 
quales  son  ,   para  nombrar  en  indio 
tal  ó  tal   cosa ;  aunque  es  verdad, 
que  si  oyese   hablar    á  un    Inca   !e 
encendería  todo  ¡o  que  di.xese  j  y  =i 
oyese  los    vocablos  olvidados  diria 
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Icquesigni'Tcan.  F.mpero  de  mí  m;s« 
mo  ,  por  mucho  que  lo  procuro  ,  no 
scier'O  á  decir  q'Jiles  son  :  esto  he 
Súoado  por  txpjriencia  de!  uso,  o  des- 
cuido de  kiS  lenguas,  que  las  age- 
nas  se  aprenden  ccn  usarlas  ,  y  Ins 
propias  se  olvidan  no  ufándolas. 

Volviendo  a  Juan  Ürciz  ,  que  ¡2 
dexamos  en  eran  oelioro  de  ser  muer- 
to  por  ios  que  mas  desiaoaa  verlo  | 
vivo,  como  Alvaro  Niero  le  oyese  | 
decir  Xivilla  ,  1^  preguntó  si  era  .  % 
Juan  Ortiz ,  y  como  le  respondiese  \ 
que  sí,  lo  asió  por  un  brazo,  y  | 
echó  scbra  las  ancas  de  su  caballo  | 
como  a  un  niño  ,  porque  eia  recio 
y  fuerce  este  buen  soldaJo  ,  y  con 
mucha  alegría  de  haber  h.;liad  )  lo 
que  iba  á  buscar  ,  dando  gracias  á 
Dios  de  no  haberle  muerto,  aunque 
le  parecía  que  todavía  le  vela  en 
cqiel  peligro  ,  lo  llevó  al  capitán 
Paitasar  di.  Gallegos.  El  qual  reci- 
bió a  Juan  Ortiz  con  gran  regocijo, 
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y  l'.;ego  mandó  llamasen  á  les  de- 
Tfivs  c:.balle:os  que  por  eí  moncean- 
ciban  ansiosos  por  marar  Indios, 
Corno  si  fueran  vec:.dos  ,  para  que 
todos  se  juntasen  á  gozar  de  la  hue- 
ra S'jcrte  que  le?  habla  suceJiio  an- 
tes q;¡e  hicieren  nljun  mal  en  los 
amigos  ,  por  no  conocerlos.  Juan 
Ortiz  entro  en  el  monte  á  llamar 
los  Indios  ,  diciéndoies  á  grandes 
voces  que  saliesen  ,  y  no  hubiesen 
nrieJo.  Muchos  de  ellos  no  para- 
ron hasta  su  pueblo  á  dar  aviso  á 
su  Cacique  He  lo  qne  habia  pasa- 
do. Otros  ,  que  no  se  habiañ  aleja- 
do ranto  ,  volvieron  de  tres  en  trc;, 
y  de  quarro  en  q^.atro  ,  ccrr.o  acer- 
taban á   hallarse,  y  todos,   y  ca^ía 


uno  de  por  si  ,  con   nvucha   sai 


y 


enojo  refíian  á  Juan  Ortiz  su  poca 
advertencia    y  mucha  viso'eria.   Y 

C'-¡an.^!o  vieren  al  ccmpai^ero  Indio 
herido  por  su  cau-:a  ,  se  er.ce:.dic- 
ron  de  manera  ,  que  aper.as  se  con- 
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tenidn  de  poner  las  manos  en  él ,  y  j 

se  las  pusieran  si  los  Españoles  no  es-  .¡ 

tuvieran  preseutes;  mas  vengaba  n  su 
enojo  con  mil  afren:as  que  le  decian, 
üamíndoie  tonco,  necio,    impertí,  ' 

rente,  que  no  era  Español  ni  hombre 
de  guerra,  y  que  muy  poco  o  nada  le 
hablan  aprovechado  los  duelos  ,  y 
toda  la  malaventura  pasada  ,  que  no  ^ 

en  valde  se  la  habían  dado,  y  que  la  ' 

merecía  mucho  peor.  En  suma  nin- 
gún Indio  salió  del  monte  que  no  ri.        .!    • 
íesecon  él, y  todos  le  decian  casi  unas  *   ; 

mismas  palabras,  y  él  propio  las  de-  .|  | 
claraba  á  los  demas-Españoles  para  su  fi 
mayor  afrenta. Juan  Ortiz  quedo  bien  1 1 

reprehendido  de  haber  sido  bien  con-  \, 

fado,  mas  todo  bien  empleado  atrue-  |l 

que  ue  verse  entre  Lnristjanos  ,  los 
quales  curaron  al    Indio  herido  ,   y  k 

poniéndole  sobre  un  caballo-,  se  fue-  | 

ron  con  él  ,  con    Juan  Ortiz  y   con  I 

los  demás  Indios  al  rea!  ,  deíeo=:os 
de  ver  al  gobernador ,  por  ¡levar  ea 
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tnn  breve  tiempo  tan  buen  recaudo 
de  Jo  que  les  habia  mandado,  y  an- 
tes que  saliesen  del  puesto  ,  despa- 
chó Junn  Ortiz  un  líidlo  con  re!i- 
c»on  á  Mucozo  de  todo  lo  sucedido, 
por^jue  no  se  escandalizase  de  Jo  que 
les  Indios  huidos  le  hubiesen  di- 
cho. 

Todo  lo  que  hemos  referido  de 
Juan  Ortiz  lo  dicen  cambien  Juan 
Celes,  y  Alonso  de  Carmena  ea 
Sus  relaciones  ,  el  uno  de  ellos  di- 
ce ,  que  le  cayeron  gusanos  en  las 
llagas  que  el  fuego  le  hizo  quando 
lo  asaron.  Y  el  otro,  que  es  Juan 
Coles  ,  dice  ,  que  el  gobernador  le 
dio  luego  un  vestido  de  terciopelo 
negro,  y  que  per  estar  hechoá  an- 
c::r  desnudo  no  lo  pudo  sufrir,  que 
solamente  traía  una  camisa,  y  unos 
calzones  de  lienzo  ,  gorra  y  zapa- 
tos, y  que  anduboasi  mas  de  vein- 
te d'as ,  hasta  que  peco  a  poco  «e 
hizo  á   andar  vestido.    Dicen   mas 
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escos  dos  testigos  dé  vista  ,  que  en- 
tre otras  mercedes  y  favores  que  ci 
Cacique  Pílucozo  hizo  i  Juan  Or-Í7. 
fje  una  hacerle  su  capitán  gentr-i 
do  mar  y  tierra. 

CAPITULO     XXII. 

Fiesta  que  iodo  el  exérdío  hizo  -; 

Juan  Ortiz  :i':er.c  MucazG  á  t'i- 

sitar   al  gobernador. 

l:>uena  parte  de  la  noche  era  ya- 
pasada,  quando  Baltnsar  de  Galle- 
gos y  sus  compañeros  entraron  en 
el  rea!.  El  gobernador  qué  los  síí:- 
tio ,  recibió  sobresalto,  temiendo 
que  p'ies  voivian  tan  presto,  les  ha- 
bia  acie.-ido  a^una  desgracia  ,  per- 
qué no  les  espemba  :',a=ta  el  día  rai- 
cero ^  mas  certificado  del  bien  re- 
caudo qae  traían,  toda  ha  ccn^rojí 
se  convirtió  en  :'ie5'a  y  regccijo,  rin- 
dió las  gracia:  a!  cupican  y  a  ?;;; 
soldados  de  qae  lo  hubiesen  hecho 


1    ■«  "t 


DB    LA    FLORIDA.  Ti^^ 

tan  bien  :  recibió  á  Juan  Ortiz  co- 
mo a    propio   hijo,    con    lástima  y 
do'or  ¿e  acordarse  de  tantos   tr:iba- 
j.j3  y  njartirioi  como    había    dicho, 
y  S'j  mismo  cjerpo  mostraba  habe^ 
pavado  ;    porque  las  ssnales  de    las 
cueniaduras  de  quando  lo  asa-ron  eran 
tan  grandes,    que  to-Jo  un  Jado    no 
era  mas  cue  una  quemadura  ó  serial 
ceeila.  De  los  quales  trabajos  daba 
gracias  á  Dics  le  hubiese  librado,  y 
del    peligro  de  aquel  dia ,   que  no 
habia  sido  el  menor  de  !os  que  ha- 
bia  pasado.  Acarició  los  Indios  que 
con  él  vinieron  ,  y  mandó  que  coti 
gran  cuidado    y  regalD    curasen  al 
l'.crido.  Des:)acnoaqueI!a  miüra  ho- 
ra dos  Indios  al    Cacique    ^^uco^o 
con  m-jcho   aTraJcc'iviienro   per  les 
beneficios  que  habia  hecho   á  Juaa" 
Ortiz  ,   por    habérselo  enviado    li- 
brea.ente  ,  y  per  el  cfrecimiertode 
la  persona  y  am  s"nd  ;  la  q'.;a!  di.xo, 
que  en   nombré  del  Emperador    y 
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Rey  de  España  ,  su  Scfior  qi:e  er:»  í< 
el  principal  y  el  mayor  de  coda  1:  h 
ChrisriinJad  ,  y  en  nombre  de  to-  fi 
dos  aquellos  ca'^iran3S  y  caballero-:  | 
que  con  él  estaban  ,  y  en  el  suyo,  I 
acepraba  para  le  agradecer  y  pagar  f 
lo  que  por  todos  ellos  habia  hecho  | 
en  haber  escapado  de  la  muerte  a  I 
Juan  Ortiz  ,  que  todos  ellos  le  ro- 
gaban los  yisitase  ,  que  quedaban 
con  deseo  de  le  ver  y  conocer. 

Los  capitanes  y  ministros  asi. 
del  exército  ,  como  de  la  hacienda 
real  y  caballeros,  y  todos  los  de- 
más soldados  en  común  y  particu- 
lar festejaron  grandemente  a  Juan 
Ortiz  ,  que  no  se  tenia  por  compa- 
ñero el  que  no  llegaba  á  le  abra- 
zar ,  y  dar  ¡a  enh.oraauena  de  su  ve- 
r.ida.  Asi  pasaron  aquella  noche  ,  que 
EO  la  durmieron  con  este  general  re- 
gocijo. 

Lueíro  e!  d.'a  siguiente  llamó  el 
general  á  Juan  Orciz  para  inrormar-     \ 
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S2  de  lo  que  sabia  de  aquella  tierra, 
y  para  qtie  !c  contrate  parricuhr- 
r"¡en:e  lo  que  por  el  habii  pa";aJo 
en  poder  de  aquellos  do$  Caciques. 
Respondió,  que  de  la  tierra,  aun- 
que había  raPitn  tie  npo  que  esta- 
ba en  ella,  sabia  poco  ó  nada  ^  por- 
cae  en  poder  de  Hirrihigua  su  amo, 
mientras  no  le  atormentaban  con 
BU3V0S  martirios,  no  le  dexaba  des. 
mandarse  un  paso  del  servicio  or- 
dinario que  hacia  ,  acarreando  agua 
y  leña  para  toda  la  casa  ;  y  que  en 
poder  de  Mucozo  ,  aunque  cenia  li- 
bertad para  ir  donde  quisiese,  no 
usaba  dtj  ella  ,  porq'ie  los  vasallos  de 
su  amo  viéndolo  apartado  de  Mu- 
cozo no  le  matasen  ,  que  para  lo  ha- 
cer tenían  su  orden  y  mandato  ,  y 
que  por  estas    causas  no  podia  dar  i 

buena  noticia  de  las  calidades  de  la 
tierra,  masque  había  oído  docir  que 
i     ^era  bjcna  ,    y   quanio   íuas  ader. tro 
era  mejor   y    mas  fértil,  y    que  la 
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vida  que  con  los  Caciu'ies  habia  pa-  I     ; 
sado  ,  habia  sic'o  en  los    dos  esti^;-  | 
moi  de  bir.n  y    de  mal  que  en  eíte 
siglo  so  puedo    tener  :  porquo    ?íía- 
cozo  se   habia   niosírado  con  é!  tan  j 
piadoso   y  h'.i;iiano  ,  quanto  el  otro  I 
cruel  y  vengativo,  sin  poderse  en-  [ 
carecer  basLantemenre  la  virtud  del  í 
uno,  ni  la  pasión  del  otro  ,  como  su  | 
Señoría  habría  s"do   ya    informado;  ! 
para    prueba  de  lo  qual    mostró  las  }    ; 
señales  de  su  cuerpo  ,  descubriendo  »   -I 
Jas  que  se  poiian  ver  ,   y  amplio  la  1   • 
relación  que  de  su  vida  heinos  dado,   ,  |  j 
y  de  nuevo  relato  otros  mucbos  tor- 
mentos que  habia  pa^adx» ,  que  caá-  j 
saron    ccmpasioa  á  los  oyer.tes  ^   y  , 
lo  dtíxareaios    per    CíCusar    prolixi-  ,- 
dad.  ! 
El  Cacique Mucozo  ,  al  dia  ter-  j  ^ 
cero  de  conio   se  le  habia  hecho  el  | 
recaído  ccn  ¡os  Indios  ,  vino   bien  •, 
acompañado  de  los  suyos  :  besó    hi 
macos  del  gobernador  con  coda  ve- 


í  i 
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neracion  y  acatainiento.  Luej^o  ha- 
bí )  al  teniente  general ,  al  mr-.ese 
de  campo  ,  y  á  ¡os  demás  capitanes 
y  caballeros ,  que  allí  estaban  ,  á  ca- 
da uno  conforme  a  la  calidad  de  su 
persona,  piegunta  do  primeroá  Juan 
Ortiz  q'iien  era  es[:e,  nq  isl  y  el  otro; 
y  aunque  le  ríixese  por  alguno  de 
los  que  le  hablaban  que  no  era  ca- 
ballero ,  ni  capitán  ,  sino  soldado 
particular,  le  trataba  con  mucho  res- 
peto ;  pero  con  mucho  roas  a  los  que 
eran  nobles  y  á  los  ministros  del 
€xército  :  de  manera  que  fue  notado 
por  los  Espinóles,  Mucozo,  después 
que  hubo  hablado  y  dado  lugar  á 
cue  ie  hablasen  los  que  presentes 
estaban  ,  volvió  á  saludar  al  gober- 
nador con  nuevos  modos  de  acata- 
miento. El  qual ,  habiéndole  reci- 
biiio  con  mucha  afabilidad  y  corte- 
s'.:i  ,  IcTrindio  las  gracias  de  lo  q:e 
por  Juan  Ortiz  haüia  hecho  ,  y  p-'f 
habérselo  enviado  tan  amisablemsii- 


I 
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te,  dixole  q.;e  le  habii  obligado  á  *"  |  4 
él  ,  á  su  exc'rcito  y  á  toda  la  nación  i  | 
española  ,  para  que  en  todo  tiempo 
se  lo  agradeciesen,  rüacozo  respon-  :  í 
dio,  que  lo  que  por  Juan  Orciz  ha-  -,  ! 
bia  hecho  ,  lo  habia  hecho  por  su  !  [ 
propio  respeto  ^  porque  habiendo-  j  ' 
ssle  ido  a  encomendar  y  socorrer  de  j  • 
su  persona  y  casa  con  necesidad  de  i  | 
ella  ,  en    ley  de  qjien   era   estaba  | 

obligado  -j  hacer  lo  que  por  él   ha-  ' 

bia    hecho,  y   que  le  parecía  todo        '  '| 
poco  i  porque  la  virtud,  esfuerzo  y  ' 

valentía  de  Juan  Ortiz  ,  por  sí  sola,  j 

sin   otro    re?pero  al2;uno  ,  merecía  } 

mucho  mas  ,  y  cae  el  haberlo  en-  | 

viado  á  su  Señoría  ,  mas  había  sido  i 

por  su   propio    ínteres    y    beneficio  j 

que  por    sorvir'u  sj  Sefioria  ,    puis 
había  sido  ,  para  que  como  defen-        i 
sor  y  abogado  ,  con  su    intercesión        ; 
y  méritos,  a'canzasa  merced  y  jrra- 
cia  para'q:i^  casa  tierra    no   se    le 
hiciese  daño  :  y  así  ni   lo    uno  ,  rd  ■ 
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lo  otro  tenia  su  señoría  que  agrade- 
cer ,  ni  recibir  en  servicio  :  mas  que 
el  se  ho!g-ba  ,  como  quiera  que  hu- 
biese sido,  de  haber  acertado  á  ha- 
cer cosa  de  que  su  señoria  ,  aquellos 
cabaüeros  y  toÍA  la  nación  Españo- 
la ,  cuyo  accionado  servidor  él  era,  " 
se  hubiesen  agradado  y  mostrado 
hab?r  recibido  contento.  Suplicaba  á 
su  señoria  ,  que  con  el  mismo  bene- 
plácito lo  recibiese  en  su  servicio, 
debaxo  de  cuya  protección  y  ampa- 
ro ponia  su  persona  ,  casa  y  estado, 
reconociendo  por  principal  "Señor  al 
Emperador  y  Rey  de  Kspa'^a ,  y  se- 
gundariamente á  su  señoría-  como  á 
su  Capitán  General  y  Gobernador  da 
i  aquel  reyno ,  que  con  esta  merced 

!  que  5C  le  hiciere  ,  se  te::d:ia  por  mas 

aventajadamente  gratiíjcado  queha- 
bia  sido  el  mérito  de  su  servicio,  he- 
I  cho  en  beneficio  de  Juan  Ortiz,  ni 

*  el  haberlo  enviado  libre'T'.ente  ,  cc-a 

i   •       que  su  señoría  tanto  habia  estinia- 

TO.MO  I.  b 


Ti, 


173  HTSTORT,V 

do-,  d  lo  qual  decía,  que  él  estimi- 
bi  V  tenia  en  nriis  versa  como  aquel  i 

dia  se  veia  favore';ido  y  honrado  de 
Sil  señoría,  y  de  tolos  aq'¡ellos  ca-         í; 
baiieros,  que  quanto  bieno  había  he-         | 
choentoda  su  vida,  y  que  protes- 
taba esforzarse  á  hacer  de  allí  ade- 
lante c05a=;  semejante?  en  servicio  da 
los  Españoles  ,  pues  aquellas  le  ha-         : 
bian  salido  á  tanto  bien.  " 

Estas  y  otras  muchas  gentile- 
zas dixo  este  Cacique  ,  con  toda  la 
b-icna  gncia  y  discreción  que  en  ua--  , 
discreto  cortesano  se  puede  pintar, 
de  que  el  Gobernador  y  los  que  coa 
él  estaban  se  admiraron  no  menos  » 
que  de  las  üjcn.ercsidadeí  que  por 
Juan  Ortiz  había  hecho  ,  á  las  qua- 
les  iüiitiban  las  palabras. 

Por  codo  lo  qual  el  Adelantado        ^ 
Hernando  de  Soto  ,   y  el  Teniente        •  • 
General  Vasco   Porcallo  de  Figue-        !  í 
roa,  y  ofos  cabailoros  particulares, 
aficionados  de  la  discreción  y  vir- 
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tud  del  Cacique  Mucozo ,  se  movie- 
ron a  correspondería  en  lo  que  de  su 
parte  en  aa'adejínniento  da  tanti 
bondad  pudiesen  premiar.  Y  así  ie 
dieron  muchas  dádivas  ,  no  solo  á 
él ,  sino  cambien  á  !os  gentiles-hom- 
bres que  con  él  vinieron  ,  de  que  to- 
dos elloi  quedaron  muy  contentos. 

CAPITULO  xxrii. 

l^iene  ¡a  cuadre  de  Mucozo    muy 
ansiosa  por  su  hijo. 

±Jos  dias  después  de  lo  que  hemos 
dicho  ,  vino  la  madre  de  Mucozo 
muy  ansiosa  y  facigúdi  de  q'ie  su 
hijo  estuviese  en  poder  de  los  Cas- 
tellanos ,  la  qual  por  haber  estado 
ausente  no  supo  la  venida  del  hijo  i 
ver  al  Gobernador,  que  no  se  lo  con- 
sintiera ^  y  así  las  primeras  palabras 
que  ni  General  dixo  ,  fueron  que  le 
dio-e  el  'ríVyj  antei  que  hiciese  de  el 
•  lo  que  Panfilo  de  Narvaez  habia  he- 


I7'2  HISTORIA  i 

cho  de  Hiirihigua  ,  y  que  si  pcnsa-      ~    ;' 
ba  hacer  lo  mis-.no  ,  que  diese  liber-  | 

tad  ú  su  hijo  ,  que  era  mozo,  y  en  i 

ella  que  era  vieja  hicle>2  lo  que  q'jí- 
siese,qi!e  ella  sola  llevarla  la  pena  I 

de  ambos.  i 

El    Gobernador   la    recibió  con  j 

i  muchas  caricias    y   respondió  ,  que 

;  S'j  hijo  por  su  mucha  bondad  y  discre-  ! 

'  cion  DO  merecía  que  le  hiciese  mal,  ; 

¡-  sino  que  todos  le  sirviesen  ,  y  ella  , 

I  lo  mismo  por  ser  madre  de  tal  hijo:  ( 

i  que  perdiese  el  temor  que  traia,  por- 

que ni  á  ella,  ni  á  su  hijo  ni  á  per-  .  i 
sona  de_  toda  su  tierra  se  le  haría  i  / 
mal  ninguno,  sino  todo  el  placer  y.  ¡  ] 
regalo  que  fuese  posible.  Con   esras  ' 

palabras  se    aquieto  algún   tanto  la  , 

buena  vieja  ,   y  estuvo  con   ¡es  Fs- 
pañoles  tres  dias  ,  mas  siempre  tan         _     ¡ 
maliciosa  y  recatada  ,  que  comien-         i    í 
do  í  la   mesa   del  Gcberrador   pre-         /    j 
guntaba  á  Juan  Ortiz  ,  íi  csúria  co-         ' 
mer  de  lo  que  la  daban  ,  que  decía      '      ' 
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se  recelaba  y  teasia  le  diesen  pon- 
zoña para  matnria. 

El  Gobernador  y  los  que  con  él 
estaban  lo  ri-jron  mucho,  le  dise- 
ron  que  seguramente  podia  comer, 
que  no  Ja  querían  mutar  sino  rega- 
lar ;  mas  eüa  todavía  ,  no  fiándose 
de  palabras  de  estrangeros  ,  aunque 
le  dabaa  del  mismo  plato  del  Go- 
bernador ,  ño  quería  comerlo  ni  gus- 
tarlo, si  primero  no  le  hacia  la  sal- 
va Juan  Ortiz.  Por  lo  qual  le  dixo 
un  soldado  Español  ,  que  como  ha- 
bía ofrecido  poco  antes  la  vida  por 
su  hijo  ,  pues  se  recataba  tanto  de 
morir.  Respondió,  que  no  aborrecía 
ella  el  vivir  ,  sino  que  lo  an:aba  co- 
mo los  demás  hombres  j  mas'que  por 
su  hijo  daría  ¡a  vida  todas  las  vecos 
que  fuese  menester ,  porque  lo  queria 
mas  que  al  vivir  ^  por  tanto  suplicaba 
al  Gobernador  se  lo  diese  ,  que  queria 
jr¿2  y  llevarlo  consigo  ,  que  no  Cia- 
ría fiarlo  de  los  christianos. 
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El  General   respondió  ,  que  se 
fuese  quando  ella  quisiese,  que  su  hi- 
1  jo  gustaba  de  quedarse   por  tilgunos 

dias  entre  aquellos  caballeros  ,  que 
eran  moros  y  soldados  ,  hombres  de 
guerra  como  él  ,  y   se  bailaba  b'en 
con  ellos  í   que  quindo  ¡e  pareciese 
se  iria   iibreaiente  sin  que  radie  lo 
enojase.  Con  esta  promesa  se  fue  la 
viejaj  aunque  mal  contenca  de  que  su 
'hijo  quedase  en   poder^de  Castella- 
nos .  y  á  la  partida  dixo  á  Juan  Or-' 
tiz  ,  que    librase  á  su    hijo  de  aquel 
capitán,  y  de  sus  soldados  ,  como  su 
hijo  la  había  librado  á  él  de  Hirri-* 
higua  ,  y  de  sus  vasallos  :  lo  qual  rió 
muy  mucho  el  Gobernador  y  los  de- 
mas  Esp2'"oies  ,  y  el  mismo  iMuco- 
20  ayudiba  a  reir  ¡as  ansias   de  su 
madre. 

Después  de  haber  pasado  estas 
cosos  ce  risa  y  contento  ,  estubo  el 
h'Jízn  Cacique  en  el  ex>jrci:o  echo 
días ,  en  .os  quúles  visito  en  sus  po- 
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sadas  al  Teniente  General ,  al  Mae- 
sa de  Campo  ,  á  los  Capitanes  y  Ofi- 
ciales de  hacienda  imperial  ,  y  á 
inu>:hos  caballeros  parriculares  por 
su  nobleza  :  con  los  quales  todos  ha- 
blaba can  faaiiiiarmence  ,  coi  tan 
buena  desenvoltura  y  coríesia  ,  que 
parecía  h.bcrje  criado  entre  ellos- 
Preguntaba  cosas  particulares  de  la 
coree  de  Castilla  ,  y  por  el  Empe- 
rador ,  por  los  señores  ,  damas  y  ca- 
balleros de  ella  :  decia  holgara  ver- 
la ,  si  pudiera  venir  á  ella.  Pasados 
los  ocho  días  se  fue  á  su  casa  ,  des- 
pués volvió  otras  veces  á  visitar  al 
Gobernador,  y  traíale  siempre  de 
los  regalos  que  en  su  tierra  haoia. 
Era  Aíucozo  de  edad  de  26  o  27 
^r.os ,  iir.do  iiomore  de  cuerpo  y  ros- 
tro. 
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■     CAPITULO     XXIV. 

Prevenciones  que  P.tra  el  descidri- 

fjr.er.io  se  hicieron:  co:no  presidieren 

los  Indios  ú  un  Esj:ut~o¡. 

V 

"No  estaba   ocioso  el   Gobernador 
y  Adelantado  Hernando  de  Soto  en- 
tretanto que  estas  cosas  pasaban  en- 
tre los  suyos ,  ^ntes  con  todo  cuida- 
do y  dirigencia  hacia  oficio  de  Ca- 
pitán y  Caudillo  ^  porque  luego  que 
los  bastimentos  y  municiones  se  des- 
embarcaron y  pusi'aron  en  el  pueblo 
del  Cacique  Hirrihigua  ,  por  ser  el 
mas  cercano  á  ia  baía  del  Espiriin 
Santo,  porque  estuviesen  cerca  del 
mar  ,  mando  que  de  los  once  navios 
que  h.ibia  llevada,  volviesen  ios  sie- 
te mayores  á  la  Habana  á.  orden  da 
lo  qje  Dona  Isabel  de  Kobadilla  sj 
nuiger    dispusiese  de  ellos,  y  que- 
dasen :osquat;o  menores  para  lo  que 
per  la  mar  se  les  ofrecies.-  y  hubie- 
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se  menester.  Los  vasos  que  queda- 
ron   fueron    el    navio   San   Antón, 
la  caravela  y  Jos   dos  vergantines, 
ce  los  quales  dio   cargo  al  Capitán 
Pedro  Calderón  ,  el  qual  entre  otras 
excelencias  que  tenia  ,  era  haber  mi- 
Jitado  muy  mozo  díbaxo  del  bastón 
y  gobierno  del  gran  Capitán  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba.  Procuró 
con  toda  diligencia  y  cuidado  atraer 
de  paz  y  concordia  al  Cacique  Hirri- 
higua ,  porque  le  parecia  que  confor- 
me .al   exemplo  que  este   Cacique 
diese  de  sí ,  podria  esperar  ó  temer 
que  harian  los  demás  Caciques  de  la 
comarca:  deseaba  su  amistad  .  por- 
que con  ella  entendía   tener  ganada 
la  de  todos  los  de  aquel  reyno  ,  por- 
que decía,  que  si  aquel  que  tan  ofen- 
dido estaba  de  los  Castellanos  se  re- 
conciliase é  hiciese  amigo  de  ellos, 
jqíánto  mas  aina  lo  serian  los  nc  ofen  • 
dido3?  Demás  de  la  amistad  de  los 
Caciques   esperaba  que  su  repata- 
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cion  y  honra  se  aumentaría  general-  I'', 

inenteentre  Indios  y  Españoles,  por  '  | 

haber  aplacado  este  tan  rabioso  ene--  ' 

migo  de  su  nación  ^  por  todo  lo  qual, 
siempre  que  ios  Christianos  corrien- 
do el  campo  acertaban  á  prender  de 
los  vasallos  de  Hirrihigua  ,  se  ios  en- 
viaba  con  dádivas  y  recaudosde  bue- 
nas palabras  ,  rogándole  con  la  amis- 
tad, y  convidándole  con  la  satisfac- 
ción que  del  agravio  iiecho  por  Pan-  '-  ;, 
filo  de  Narvaez    deseaba  darle.   El  "        f\ 
Cacique  ,  no  solamente  no  salió  de 
paz,  ni  quiso  aceptar  la  amistad  de 
los  Españoles  ,  pero  ni  aun  responder 
palabra  alguna  á  ningiin   recaudo  de         " 
los  que  le  enviaron.  Solo  decia  á  los 
riersjgercs ,  que  su  injuria  no  sufría 
dar  buena  respuesta,  ni  la  ccrcesia  de 
aquel  Capitán  merecía  que  se  la  die-         ^ 
sen  maia  ,  y  nunca  a  este  proposito         ii 
hablo  otras  palabras  :  mas  ya  que  las 
buenas  QÍligerci:;5  que  e!  Gcberr^ác or 
hacia  por  haber  el  amistad  de  Hirri-  , 
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(  íiígua  no  aprovecharon  para  los  ñ- 

!  res  é   intento  que  él  deseaba  ,  á  lo 

V  meno5  sirvieron  de  mitigar  en  parte 

,  lu  ira  y  rencor  que  este  Cacique  te- 
nia contra  Españoles,  lo  q'.ial  se  vio 
en  lo  que  diremos  luego. 

La  gente  de  servicio  del  Real  ¡ba 
cada  dia  por  yerba  para  los  caballos, 
en  cuya  guarda  y  defensa  solían    ir 
de  continuo  quince  ó  veinte  inf.tntes, 
!  y  ocho  ó  diez  caballos.  Acaeció  un 

4  dia  ,  que  los  Indios  que  andaban  ea 

j  asechanza  de  estos  Españoles  dieron 

I  j  en  ellos  tan  de  sobresalto  ,  con  tan- 
I  -  ta  grita,  y  alarlJo  ,  que  sin  usar  de 
i  las  armas  ,    solo  con  la  vocería  los 

asombraron  ,  y  ellos  que  estaban  des- 
cuidados y  desordenados  se  turvarcnj 
y  antes  que  se  recoj;ie3en  pudie-cn 
\  haber  los  Indios  á  las  manos  un  sol- 

I  dado  llamado  Grnjales  ,  con  el  qiial, 

'_  sin  querer  hacer  otro  mal  en  los  de- 

más chri?tiar.G5 ,  se  id^ron  nvjy  coa- 
tentos de  haberlo  preso.- 
^4 
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Los  Castellanos  se  recogieron 
tarde,  y  uno  de  los  de  á  caballo  fue 
corriendo  al  Rea!,  dando  nrma  y  avi- 
so de  loque  habia  pasado  ,  por  cuya 
relación  á  coda  diligencia  salieron 
del  exercito  veinte  caballos  bien  aper- 
cibidos ,  y  hallando  el  rastro  de  los 
Indios  que  iban  con  el  Español  pre- 
so lo  siguieron  ,  y  al  cabo  de  dos  | 
leguas  que  corrieron,  llegaron  á  un 
gran  cañaveral  que  los  Ir.dios  por 
lugar  secreto  y  apartado  habían  ele-  | 
gido  ,  donde  tenian  escondidas  sus  i 
niugeres  é  hijos.  Todos  ellos  ,  chi-  ^  I 
eos  y  grandes  ,  con  mucha  fiesta  y 
regocijo  de  la  buena  presa  hecha  es- 
taban ccnuen.lo  á  todo  su  placer, des- 
cuidados de  pensar  que  los  Castella- 
nos hiciesen  tanta  diiií^er.cia  per  co- 
brar un  Español  perdido.  Deciaa  á 
Grajales,  que  comiese  y  no  tuviese 
pena  ,  que  no  le  daría  li  mala  vida 
C[ue  .  J-an  Of.ii  rujian  dado. 

Lo  mismo  le  decían  las  muíeres 
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y  niños,  ofreciéndole  cada  uno  de 
ellos  la  comida  que  para  sí  tenia ,  ro^ 
gandole  que  la  comiese  por  él  y  se 
coribOj'ase  ,  que  ellos  le  harían  buer.a 
amistad  y  corapañia. 

Los  Españoles  ,  sintiendo  les  In- 
dios ,  entraron  por  el  cañaveral  ha- 
ciendo ruido  de  mas  gente  que  ia  que 
iba  ,  por  asombrar  con  el  estruendos 
los  que  estaban  dentro  ,  porque  no  se 
pusiesen  ec  defensa. 

Los  Indios,  oyendo  el  tropel  de 
los  caballos ,  huyeron  por  los  calle- 
jones que  á  todas  partes  tenían  he- 
chos por  el  cañaveral  para  entrar  y 
salir  deél  j  y  enmedio  del  cañaveral 
tenian  rozado  un  gran  pedazo  para 
estancia  de  las  mageres  é  hijos ,  los 
quales  quedaron  en  peder  cié  ics  T-s- 
pañoles  por  esclavos  del  que  poco  an- 
tes lo  era  de  ellos.  La  variedad  de 
les  sucesos  de  la  guerra  ,  y  la  in- 
constancia de  la  fo-rtuna  de  ella  es 
tanca,  que  en  un  punto  se  cobra  lo 
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que  por  mas  perdido  se  tenia  ,  y  en 
otro  se  pierde  lo  que  en  nuestra  opi- 
nión mas  asegurado  está. 

Grajales  ,  reconociendo  las  veces 
de  los  suyos,  salió  corriendo  á  reci- 
birlos ,  dando  gracias  a  Dios  que  tan 
presco  le  hubiesen  librado  de  sus 
enemigos.  Apenas  le  conocieron  los 
Castellanos  ,  pv^rque  aunque  el  tiem- 
po de  su  prisión  habia  5Ído  breve, 
ya  los  Indios  le  habían  desnudadc^" 
y  puesroie  no  mas  de  con  unos  pa- 
f  ete5  como  elios  traen.  Regocijáron- 
se con  él ,  y  recogiendo  toda  la  gen- 
te que  en  el  cañaveral  habia  de  mu-  ? 
geres  y  niños  ,  se  fueron  con  elios  í 
al  exerciro  ,  donde  el  Gooernador  los  \ 
recibió  con  alegría  de  que  se  hubie-  I 
se  Cvbraio  el  I'-s.^añoi  ,  y  con  su  li-  ' 
bercad  preso  tanta  gente  de  ¡os  ene-  I 
migos.                                                           F 

Gnjales  con'ó  luej^o  todo  lo  que  ^ 

había  s-.ce  uJo  ,  v  '-ii^^  como  los  In-  I 

dios  quando  salieron  de  su  euibosca-  [ 
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da  no  habian  querido  hacer  mal  a 
los  christianos  ,  perqué  las  flechas 
que  les  habian  tirado,  mas  habian 
sido  por  amedrentarlos,  que  no  por 
matarlos  ni  herirlos  ,  que  según  ¡os 
habian  hallado  descuiJados  y  des- 
mandados pudieran  si  quisieran  ma- 
tar ios  mas  de  ellos  ,  y  que  luego 
que  lo  prendieron  se  contentaron  con 
él  ,  y  sin  hacer  otro  mal  se  fueron, 
y  dexaron  los  demás  Castellanos,  y 
que  por  el  camino  y  en  el  alojamien- 
to del  cañaveral  le  habian  tratado 
bien  ,  y  lo  mismo  sus  mugeres  é  hi- 
jos ,  diciéndole  palabras  de  consue- 
lo ,  y  ofreciéndole  cada  qual  lo  que 
para  su  comer  tenia  :  io  qual  sabido 
por  el  Gobernador  ,  mandó  traer  an- 
te sí  las  mugeres,  muchachos  y  ci- 
Sos  que  traxeron  presos  ,  y  les  di- 
xo,que  les  agradecía  mucho  el  buen 
frataniionto  que  á  aq:i-?l  Espano!  ha- 
bian hecho,  y  las  buenas  paia^ras 
que  le  habian  dicho ,  y  en  reconipen- 


1S4  HISTORIA 

sa  de  lo  qml  les  daba  libertad  para 
que  se  fuesen  á  sus  casas ,  y  les  en- 
cargaba que  de  allí  adelante  no  hu- 
yesen de  los  Castellanos  ,  ni  les  ovie- 
sen  temor,  sino  que  tratasen  y  con- 
trarasen  con  ellos  como  s:  todos  fue- 
íaa  de  una  misma  nación  ,  que  él 
no  habia  ido  allí  á  maltratar  natu- 
rales  de  !a  tierra ,  sino  á  tenerlos  por 
amigos  y  hermanos ;  y  que  así  lo 
dixesen  á  su  Cacique  ,  á  sus  mari- 
dos, parientes  y  vecinos:  sin  estos 
halagos  les  dieron  dádivas ,  y  las  en- 
viaron muy  contentas  del  favor  que 
el  General  y  todcs  los  suyos  les  ha- 
blan hecho. 

Entre  otros  dos  lances  prendie- 
ron después  estos  mismos  Indios 
ctros  dos  Espa-^oles  ,  el  uno  Ibmado 
HernandoVincimi lia,  grande  homore 
de  la  mar,  y  el  otro  Diego  Muñoz 
que  era  muchacho,  page  del  Capi- 
tán Pedro  Ca.dcron,  y  no  los  mi- 
raron ,  ni  les  dieron  la  mala  vida  que 
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habisn  dado  á  Juan  Ortiz  ,  antes  los 
dexaron  andar  libremente  como  á 
qualquier  Indio  di  ellos  ,  de  tal  ma- 
rera 5  que  pulieron  después  esto? 
dos  christianos  ,con  buena  maña  que 
para  ello  tuvieron,  escaparse  de  po- 
der de  los  Indios  en  un  navio  que 
coa  tormenta  acercó  a  ir  á  aquella 
bala  del  Espíritu  Santo  ,  como  ade- 
lante diremos.  IJe  manera  ,  que  con 
las  buenas  palabras  que  el  Goberna- 
dor envió  á  decir  el  Cacique  Hirri- 
higua ,  y  con  las  buenas  obras  que 
á  sus  vasallos  hizo  ,  le  forzó  que  mi- 
tigase y  apagase  el  fuego  de  la  sa- 
fa y  rabia  que  contra  Castellanos  en 
su  corazón  tenia.  Lcj  bencf:c:'.-i  tic-i. 
nen  tjata  fuerza,  que  aun  á  las  rie- 
ras mas  bravas  hacen  trocar  su  pro- 
pia y  natural  fiereza. 
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CAPITULO    XXV.  :     j 

Se  empieza  el  í^sculrlrniento ^  y  !a  ^ 

entraJ.i  de  los  Españoles  ¡a  tierra  *    ^ 
aJeníro. 

Ijabiendo  pasado  estas  cosas,  que  ' 
fueron  en  poco  mas  de  tres  semanas, 

el  Gobernador  mando  al  Capitán  Bal-  !     i 

tasar  de  Gallegos ,  q'je  con  se_¿3nta  i 

lanzas,  y  otros  tan'os  infantes  ,  en-  I 

tre  arcabuceros  ,  ballesreros  y  rodé-  |     | 

3eros    fuesen  á   descubrir    la   tierra  i 

adentro,  y  llegasen  hasra  el  pueblo  ^      1 

principal  de!  Cacique  Urribarracuxi,  .    | 

que  era   la  provincia  mis  cercana  á  .  I 

]asc^c^  de  iVIucozo,  é  Hirrihigua.  Los  | 

nombresde  estas  provincias  no  se  po-  "■  ! 
r.^n  a^^i  ,  porque   re  se   s  r-^o  si  ,-e 

llamaban   del  nombre  de  ios  Caci-  |  í 
ques  ,  o  los  Caciques  del  nombre  de    -       -^ 

sus  tierras  ,  como  adelante  veremos,  í  \ 
que  en  muc'".as   parces  de  is'i  gran 
reyno  se  ilaaia  de  un  niisQio  aouibre 
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cl  Seror  ,  su  provincia  ,  y  el  pueblo 
principa!  de  eüa. 

El  Capitán  Baltasar  de  Gallegos 
>     t     eligió  las  misriias  sesenta  lanzas  í,ae 
;        habian  ido  con  él  quanJo  fue  en  bjs- 
I         ca  de  Juan  Ortiz  ,    y  otros  sesenta 
infantes,  y  entre  ellos  al  misnto  Juan 
Orciz  para  que  por  el  camino  les  fue- 
se guia,  y  con  los  Indios  interpre- 
te. Asi    fueron   hasta  el  pueblo  de 
Mucozo,  el  qual   salió  al  camina  á 
lecibirlos  ,  y  corr  mucha  fiesta  y  re- 
gocijo de  verlos  en  su  tierra  les  hos- 
>    pedo  y  regalo  aquella  noche.  El  día 
siguiente  le  pidió  el  Capitán  un  In- 
dio que  los  guiare  hasta  el  pueblo  de 
Urribarracuxi.  Mucozo  se  excuso  dí- 
cienJo  ,  que  le  suplicaba  no  le  man- 
dase ha.er  ce -a  ccnr-ra  slí  rni-nn  re- 
putación y.  honra  ,  que  parecía  maj 
.     que  á  gente    esrrangera   dijse  guia 
concr.i  su  propio  cuñad,,  y  hermano, 
iOi   quaics   s.-i    q'.iexanan  ¿e  el  co:j 
niucha  razón  ,  de  que  a  su  tierra  y 
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casa  les  hubiese  enviado  sus  enemi-.       i      í 
gos  :  que  ya  que  él  era  amigo  y  ser-        |      i 
vidor  de  los  Españoles  ,  quería  ser-         ' 
lo  sin  perjuicio  ageno  ni  de  su  ho- 
nor. Y  dixo  mas  ,  que  aunque  Urri- 
barracuxi  no  fuera  si:  cuñado  como         j 
lo  era  ,  sino   muy  extraño,  hiciera 
por  él  lo  mismo,  quinto  mas  siendo 
deudo  tan  cercano  de  afinidad  y  ve-  j 

cindadj  y  que  asimismo  le  suplica-  ;- 

ba  muy  encarecidamente  no  atribu-  ¡  ,Í 
yesen  aquella  resistencia  á  ^ípco  *  i 
amor  ,  y  menos  voluntad   de  servir  i 

á  los  Españoles,  que  cierto  no  lo  ha-  ,  j 
cia  sino  por   no  hacer  cosa  fea  ,  por  1 

la  qual  fuese  notado  de  traydor  á  su  1 

patria  ,  parientes  ,  vecinos  y  comar- 
canos ,   y  qu3  a  los  mismos  Caste-  j 
IbnDs  p'recerix  mai  si  en  aquel  ca- 
so ó  en  otro  semejante  hiciese  lo  que         i.  i 
le  mandasen  ,  aunque  fuese  en  ser-  '-      '  ; 
vicio  de  ellos  ,  porque  en  fin  era  mal         f  • 
hecho  ^  por  lo  qual  decía  ,  que  antes 
elegiría  la  mjerte   que  hacer  cosa  . 
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que   no   debiese  á    quien   era. 

Juan  Ortiz  ,  por   orden  del  Ca- 
pitán Ba'tasar  deGaüegos,  respon- 
dió y  dixo  ,  que   no  tenian  necesi- 
dad de  la  guia  para  que  les  moscase 
el  camino  ,  pues  era  notorio  ,  que  el 
que  habían  traido  hasta  nlli ,  era  ca- 
mino real  que  pnsaba  adelante  hasta 
el    pueblo  de    su    cuñado,  mas  que 
pedían  el  Indio  para  mensajero ,  que 
fuese  delante  á  dar  aviso  al  Cacique 
Urribarracuxi,  para  que  no  se  escan- 
dalizase de  la  ida  de  los  Españoles, 
temiendo  no  llevasen  animo  de  ha- 
cerle mal  y  dañoj  y  para  que  su  cu- 
ñado  creyese   al    niensagero  ,    que 
siendo  amigo  no  le  engañarla  ,  que- 
rían que  fuese  vasallo  suyo  y  no  age- 
no  ,  para  Ciie  lo  fuese  mas  fidedig- 
no,  el  quai  de  parte  del  Goberna- 
dor dixese  á  Urribarracuxi ,  que  él  y 
toda  su  gente  deseaban  no  hacer  agra- 
vio á  nadie;  y  de  parte  del  Capitán 
Baltasar  de  Gallegos  ,   q-j'i  era  el 
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que  iba  i  su  tierra  ,   Je  avisase  co-  ^ 

mo  llevaba  orden  y  expreso  manda-        |      ' 
to  del  General,  que  aunque  Urribar-         \      ' 
racuxi  noquisiesí  paz  y  amistad  con 
él  y  sus  soldados ,  ellos  la  mantuvie-         J     .; 
sen  con  el  Cacique,   no  por  su  res-         i 
peto,  que  no  le  conocían  ni  les  ha- 
bian  merecido  cosa  alguna  ,  sino  por 
amor  á  Mucozo,  á  quien  los  Espa- 
ñoles y  su  Capitán  General  desea-  j 
ban  dar  contento  ,  y  por  él  á  todos 
sus  deudos  ,   amigos  y  comarcanos,  ' 
como  lo  habian  hecho  con  Hirrihi-         '     ,' 
gua  ,  el  qual ,   aunque  habia  estado             j 
y  estaba  muy  rebelde  ,  no  habia  re-     '\    ¡ 
cibido  ni  recibirla  daño  alguno.                    .' 

IVIucozo  con    mucho    agradecí-  ' 

I 
miento  responaió,  que  al  Goberna-  i 

dor  ,  como  ;i  hijO  djl  sol  y  de  la  lu- 
na ,  y  á  todos  sus  Capitanes  y  sol- 
dados por  el  semejante,  besaba  las         :   ¡ 
manos  muchas  veces  por  la  merced         t  j 

y  favor  que  con  aquellas  palabras  le 
hacían  ^^ue  de  nuevo  le  obligaban  á       •      : 
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i  morir  por  ellos ;  que  ahora  qus  sabía 
I  para  q'ié  querían  la  guia  holgaba 
i  mucho  darla  ;  y  para  que  fuese  fíde' 

digno  á  ambas  parces  ,  mandab;.;  que 
i"  '  fue-e  un  Indio  noble  ,  que  en  la  vida 
¿  pasada  de  Juan  Orriz  había  sidogran- 
i  deaaiigo  suyo,  con  el  quales  salieron 

I  los  Españoles  del  pueblo  de  Muco- 
":  zo  muy  alegres  y  contentos  ,  y  aun 
!  .admirados  de  ver  que  en  un  bárbaro 
I  hubiese  en  todas  ocasiones  tan  bue- 

\         nos  respetos. 

En  quatro  dias  fueron  del  pueblo 
de  Mucozo  al  de  su  cañado  Urribar- 
racuxi.  Habría  del  un  pueblo  al  otro 
diez  y  seis  o  diez  y  siete  leguas  Ha- 
lláronlo desamparado,  que  el  Caci- 
que y  rodos  sus  vasallos  se  habían 
ido  al  monte  ,  no  embargante  que  el 
Indio  amigo  de  Juan  Ortiz  les  llevó 
el  recaudo  mas  acariciado  que  se  les 
pudo  enviar ;  y  aunque  después  de 
llagados  los  Fspafoles  al  pueblo  vol- 
vió atrás  dos  veces  con  el  raisoao  re- 
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caudo ,  nunca  el  curaca  quiso  salir  d^ 
paz,  ni  hizo  guerra  á  los  Castella- 
nos ,  ni  i 25  dio  mala  respuesta.  Es- 
cu:0;e  con  palabras  comedidas  3'  ra- 
zones, que  aunque  frivolas  y  vanas 
le  valieron. 

Este  nombre  curaca  en  lengua 
general  de  los  Indios  del  Perú  signi- 
fica lo  mismo  que  Cacique^  en  len- 
guage  de  la  isla  espnñola  y  sus  cir- 
cunvecinas ,  que  es  seaor  de  vasa- 
llos ;  y  pues  yo  soy  Indio  del  Perú, 
y  no  de  Santo  Domingo  ni  sus  co- 
marcanas, se  rae  permita  que  yo 
introduzca  algunos  vocablos  de  ml\ 
lenguage  en  esta  mi  obra,  porque  se 
vea  que  soy  natural  de  aquella  tier- 
ra y  no  de  otra. 

Por  t.:ii.3  h.-  veinte  y  cinco  le- 
guas que  Baltasar  de  Gallegos  y  sus 
compañeros,  desde  el  pueblo  de  Hir- 
rihigua  hasta  al  deürribairacuxi  an- 
duvieron ,  hallaron  muchos  arboles 
de  los  de  España  ,  que  fueron  patri- 


zas ,  como  atrás  dlxiuios  ,  nogales, 
encinas,  morales ,  ciruelos,  pinos  y 
robes,  y  los  campos  apacib'es  y  dc- 
loyrosDS  q'^e   participaban   tanto  de 
tierra  de  monte  como  de  campiña. 
Kabia  algunas  ciénegas  ,  m^s  tanto 
menores  qjanto  mas  la  tie-ra  aden- 
tro, y  aparrada  de  la  cos:ade  la  mar. 
Con  esta  relación  envió  el  Ca- 
pitán Baltasar  de  Gallegos  quarro  de 
á  caballo  ,  entre  ellos  a  Gonzalo  Sil- 
vestre, para  que  la  diesen  al  Gober- 
nador de  lo  que  habian  visto,  y  co- 
mo en  aquel  pueb'o  y  su  comarca  ha- 
bía comida    para   sustentar    algunos 
dias  elesircito.  Los  quatro  cabalie- 
rC5  anduvieron  ea  dos  dias  las  veir. te 
y  cini.0  leguas  que  he-iios  dicho,  sin 
q^e  en  el  carairo  se  le^  ofreciese  co- 
sa digna  de  memoria  :  donde  los  de- 
xaréraos,    por  contar  lo   que  entre- 
tanto sucedió  en  el  Real. 
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CAPITULO    XXI\^.  I 

Lo  que  siice.iíá  a!  Tenlenie  General       ; . 
'yendo   ó,  pYOiJer  á  un  curaca.  - 

TT  1 

Un  d¡a  de  los  que  el  Gobernador  es-        % 
tuvo  £n  el  pueblo  de  Hirrihigua,  tu- 
vo aviso  y  nueva   cierta,   como   el 
Cacique  estaba  retirado  en  un  mon-        A 
te  no  lejos  del  exércico.  El  Teniente        ?l 
General  Vasco  Porcallo  de  Figuercs  % 

-como  hombre  tan  belicoso  y  ganoso  "| 
de  honra,  quiso  ir  por  él,  por  go-  ,; 
lar  de  la  gloria  de  haberlo  |raido 
por  bien  ó  por  mal  ,  y  no  a|3rove- 
chó  que  el  Gobernador  quisiese  es- 
torvarle  el  viage  ,  diciéndole  que 
enviase  otro  Copiran  ,  sino  que  ^ui- 
SO  ii"  el  mi  =  mo;  y  así  r.o^lb^."lndo  ioí 
caballeros  é  infantes  que  ie  pareció 
llevar  consigo,  salió  del  Real  con 
gran  lozanía  y  mayor  esperanza  de 
traer  preso,  ó  hecho  ami'^o  a!  CL.ra- 
ca  Hirrihigua  ,   el  quai  ,  corr.o  por 
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sas  espías  S'jpiese  que  el  Teniente 
General,  y  muchos  Castellanos  ibaa 
djnde  el  estaba,  les  envió  un  men- 
sagero  diciendo  ,  que  les  sup'icaba 
no  pasasen  adelante,  porque  él  esta- 
ba en  lu^ar  seguro,  donde  por  mas 
y  mas  que  trabajasen  no  podrían  lle- 
gar a  él ,  por  \^i,  muchos  malos  pa- 
sos de  arroyos  ,  ciénegas  y  monte? 
que  habia  enmedio:  por  tanto  les  re_ 
quería  y  suplicaba  se  volviesen,  an- 
tes que  \qí  acaeciese  alguna  desgra- 
cia si  entrasen  en  alguna  parte  don- 
de no  pudiesen  salir  ,  y  que  este 
aviso  les  daba,  no  de  miedo  que  da 
ellos  tuviese  que  le  hubiesen  de  pren- 
der ,  sino  en  recompensa  y  servicio 
de  la  merced  y  gracia  q  :e  le  habían 
hecho  en  no  haber  hec^o  el  mal  y 
daño  que  en  su  tierra  y  vasallos  pu- 
dieran haber  hecho. 

Este   recaudo  envió  muchas  ve- 
ces el  Cacique  Hirrihígua  ,  q^e  cas' 
se  alcanzaban  los  mensageros  unos  á 
í  a 
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ocros ;  rms  el  Teniente  General, 
quanto  ellos  mas  se  mulciplicaban, 
tanto  mis  deseaba  pasar  adelante, 
enterdiendo  al  contrario,  y  persua- 
diindose  que  era  temor  d-1  curaca, 
y  no  cortesía  ni  manera  áz  amistad, 
y  quí  porque  no  se  ie  podía  escapar 
poríiaba  tanto  con  los  mf  nsages.  Con 
estas  imaginaciones  se  daba  mas 
priesa  á  caminar  ,  sirviendo  de  es- 
puela; á  todos  los  qie  con  él  iban, 
hasta  que  llegaron  á  una  grande  y 
mala  ciénega.  Dificultaron  todas  el 
pasar  por  ella  ,  solo  Vasco  Porcallo 
hizo  instancia  á  que  entrasen,  y  por 
moverles  con  el  exemplo  ,  porque 
como  práctico  soldado  que  había  si- 
do,  s'ibia  que  para  ser  un  Capitán 
obedecido  en  las  d':7cu':adc3 ,  no  te- 
nia mejor  remedio  que  ir  debnte  de 
sus  soldados ,  aunque  esta  era  teme- 
ridad, dio  de  espuelas  al  caballo,  y 
en-ro  npri'si  en  la  ciénega  ,  y  en 
pos   de    el   entraron   otros  muchos, 


H 
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I  mas:  á  pocos  pasos  que  el  Teniente 

Ceneraldij,  cayó  el  caballo  coné!, 
,  donde  <;e  hubieran  de  ahogar  ambos, 

i    "  porque  hjs  de  á   pie  por  ser   legariio 

\  y  lodo  no  podían  nadar  para    llegar 

I  apriesa  a  s<ocorre.-le  ,  y  por  ser  ci^- 

;  no  se    hundían  si  iban   andando,  y 

j  los  de  a  caballo  por  lo  mismo  no  po- 

1  dian  llegar  a  favorecerle  ,  que  todos 

i  corriín  un  mismo  peligro  ,  sino  que 

I  el  de  Vasco  Percal  lo  era  mucho  nia- 

f  yor,   por   es'ar  cargado   de   arma.^, 

1  envuelto  en  el  cieno,  y  haberle   to- 

i.   A  mado  el  caballo  una  pierna  debaxo, 

con  que  lo  ahogaba  sin  dexarle  va- 
ler de  su  persona. 

De  este  peligro  salió  Vasco  Pcr- 
calio  ,  mas  por  misericordia  divina 
que  por  so:orro  humano,  y  como  se 
vio  lleno  de  lodo,  perdidas  las  es- 
peranzas que  de  prender  al  Cacique 
^  lleviba  ,   y   que  el  Indio  sin    hnb  t 

suiidó  con  armas  a!  encuentro  a  pe- 
lear con  el,  solo  con  palabras  e^viu- 
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das  á^  decir  por  via  de'amistad  íe 
hubiese  vencido  ,  corrido  y  aver- 
gonzado de  sí  propio  ,  lleno  de  pe- 
sar y  meÍ3nco¡ia  ,  mando  volver  la 
gente,  y  como  con  el  enojo  de  es- 
ta desgracia  se  juntase  Jo.  memoria 
de  su  mucha  hacienda,  el  descanso 
y  regalo  que  en  su  casa  habia  dexa- 
do,  que  su  edad  ya  no  era  de  mozo, 
que  la  mayor  parte  de  ella  era  ya 
pasada  ,  que  los  trabajos  venideros 
de  aquella  conquista  todos  ó  los  mas 
habian  de  ser ,  como  los  de  aquel  dia 
o  peores  ,  y  que  él  no  tenia  necesi- 
dad de  temarios  por  su  voluntad, 
pues  le  bastaban  los  que  habia  pasa* 
dOj  le  pareció  volverse  á  su  casa  y 
dexar  aquella  jomada  para  les  mo« 
20S  que  a  ella  iban." 

Con  estas  imaginaciones  fue  por 
todo  el  camino  hablándolas  i  solas, 
y  á  vtces  en  publico  ,  remitiendo  á 
menudo  los  non>bresde  ios  dos  cura- 
cas   Hitrihigua  ,   y    Urribarracuxij 
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desmembrándolos  por  sílabas,  y  tro- 
■  I  cando  en  ellas  algunas  letras    para 

que  Je  saliesen  mas  apro-posico  á  lo 
-■,    ■        que  por  elias  quería  inferir,  dicien- 
i         ■   dOjhurri   harri ,   hurri  higa  ,  barra 
\  coja,  hurri  harri  ,  doy  ai  diablo  la 

tferra  donde  los  primeros  y  mas  con- 
j  tinuos  nombres  que  en  ella  he  oido 

I  son  tan  viles  e  infames:  voto  á  tal, 

\  que  de  tales  principes  no  se  pueden 

t  esperar  buenos  medios   ni  fines  ,   ni 

^  de  talesagueros  buenos  sucesos. Tra- 

j  baje  quien  lo  ha  menester  para  co- 

i  ^x        mer  ó  ser  honrado ,  que  á  mi  me  so- 
^  bra  hacienda  y  honra  para  toda  mi 

vida,  y  aun  para  después  de  ella. 
Con  estas  palabras  y  otras  seme- 
1  -jafttes,  repetidas  muchas  veces,  lle- 

go al  exerciro,  y  luego  pidió  licen- 
cia al  Gobernador  para  volverse  á  la 
isla  de  Cuba.  El  General  se  la  dio 
.  con  la   misma   liberalidad  y  gracia 

que   habia  recibido  su  ofreci  nieiro 
para  la  conquista,  y  con  Ja  licericia 
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]e  dio  el  galeoncillo  San  Antón,  en 
^ue  se  fue. 

Vasco  Porcaüo  repartió  por  los 
cáballercs  y  soldados  qi;e  le  pareció 
sus  armas,  caballos  y  el  demás  a_-a- 
rato  y  servicio  d¿  casa  ;  que  como 
hcmbre  tan  rico  y  noble  lo  habia 
llevado  may  bueno  y  avenrajado. 
Jíland")  dexar  para  el  exército  todo 
el  basrimento  y  nntalotage  que  pa- 
ra su  persona  y  familia  habia  saca- 
do de  su  casa  :  dio  orden,  que  un  hi. 
jo  suyo  naturar  ilanndo  Gómez  Sua- 
rez  de  Figueroa,  habido  en  una  india 
de  Cuba,  se  quédase  para  ir  en  ia  jor- 
rada con  el  Gobernador:  dexolc  eos 
caballos  ,  armas  ,  y  ¡o  demás  nece- 
sario para  la  conquista.  El  qual  an- 
duvo díspues  en  toda  ella  como  muy 
buen  caballero  y  soldado,  hijo  de  tal 
padre,  sirviendo  con.  mucha  pronti- 
f-id  en  todas  las  ocasiones  que  se 
ofrecieron  ,  y  diíipuís  que  ios  In- 
dios le  mataron  ios  cabniios ,  audu  ■ 
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vo  siempre  á  pie,  sin  querer  aceptar 
del  Genera!  ni  de  otro  personage  al- 
guno ,  caballo  prestado  ni  dado  ,  ni 
ctro  ningún  regalo  ni  favor,  aunque 
se  viese  herido  y  en  mucha  necesi- 
dad, por  parecería  que  todos  los  re- 
galos que  le  hacían  y  ofrecian  ,  no 
liegnoan  á  reconipensar  los  servicios 
y  beneficios  por  su  padre  hechos 
en  común  y  parcicular  á  todo  el  exér- 
cito,  de  que  el  Gobernador  andaba 
congojado  y  deseoso  de  agradar  y 
regalar  áeste  caballero,  mas  su  áni- 
mo era  tan  estraño  y  esquivo  ,  que 
nunca  jamás  quiso  recibir  nada  de 
nadie. 
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CAPITULO    XXVII. 

Relación  que  Baltasar  de  Gallegos 
envió  Je  lo  que  babia.  des- 
cubierto. 

V-^oncluidas  en  brevisimo  tiempo  las 
cosas  que  hemos  dicho,  se  embarcó 
Vasco  Porcallo  ,  y  llevó  consigo  to- 
dos ios  Españoles  ,  Indios  y  Negros 
que  para  su  servicio  habia  traído, 
dexando  nota  en  todo  el  cxército^ 
no  deccbardia,  porque  no  cabia  en 
su  ánimo,  sino  de  inconstancia,  co- 
mo en  la  isla-  de  Cuba  quando  se 
ofreció  para  la  conquista  ,  !a  'había 
dexado  de  ambicien  demasiada  ,  por 
desamparar  su  casa,  hacienda  y  re- 
galo por  cosas  nuevas,  sin  n'-cesidad 
de  ellas.  En  casos  graves  ,  siempre 
Jas  determinaciones  no  consultadas 
con  la  prudencia  y  consejo  de  !os 
amigos  suelen  causar  arrebacados  y 
aun  desesperados  arrepeDÚmientoaj 
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con  nial,  daño  y  mucha  infamia  del 
que  asi  las  exccuta  :  que  si  este  ca- 
ballero miraba  an:es  de  salir  de  su 
casa  lo  que  miro  después  para  vol- 
verse á  ella,  no  fuera  notado  de  lo 
q.ie  fue  ,  ni  inquietara  su  persona 
para  menoscabo  y  perdida  de  su  re- 
putación y  gasto  de  su  hacierdaj  pu- 
diendo  haberla  empleado  en  la  mis- 
ma jornada  ,  con  mas  prudencia  y 
mejor  consejo  para  mas  loa  y  honra 
fuya.  Mas  jquién  domará  una  bestia 
fiera,  ni  aconsejará  á  los  libres  y  po- 
derosos, confiados  de  si  mismos,  y 
persuadidos  que  conforme  á  los  bie_ 
nes  de  fortuna  tienen  los  del  áni- 
mo, y  que  la  misma  ventaja  que  ha- 
cen a  los  demás  hombres  en  la  ha- 
sienda  que  ellos  no  ganaron  ,  e?a 
misma  les  hacen  en  la  discreción  y 
sabiduría  que  no  aprendieron?  Por  lo 
qual ,  ni  piden  conseio ,  ni  lo  quie- 
ren recibir ,  ni  pueden  ver  a  los  que 
soa  para  dárselo. 

»■  4 
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El  día  siguiente  á  la  partida  de  ; 
Vasco  Porcallo ,  llegaron  al  exércl-  I 
to  los  quatro  caballeros  que  Baltasar  ■' 
de  Gallego,;  -'nvio  ccn  la  relación  de  • 
lo  que  había  visto  y  oido  ,  de  las  \ 
tierras  que  hablan  andado.  Los  cua- 
les la  dieron  muy  cumplida  ,  y  de  ' 
mucho  contento  para  les  Españoiesj 
porque  todas  las  cesas  dixeron  en  fa-  j 
ver  de  su  pretensión  y  conquista,  > 
salvo  una  que  dixeron  ,  que  adelan-  } 
te  del  pueblo  de  Urribarracuxi  había  •  | 
una  grandísima  cicnega.y  muy  ma-  i 
3a  de  pasar.  Todos  se  alegraron  con  ',  a 
las  buenas  nuevas  ,-  y  á  lo  de  la  cié-  ;  | 
xega  respondieren ,  que  Dios  había  ?  j 
dado  al  hombre  ingenio  y  maña  pa-  .  • 
ja  allanar  y  pasar  por  las  diíicuka-  f  j 
desque  s^  le  ofreciesen. 

Con  esta  relación  mando  el  Go-  ;  i 

*  1 

bernador  echar  vando,  que  se  aper-  '■-  í 

cibíesan  nara    ca.Tzinar    pasados  los  ■  '  • 

tres  diiis  siguientes. Ord'fno  que  Gen  - 

7a¡ü  Silvestre  con  ctros  veinte  de  í 
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f  caballo  volvtese  á  dai  aviso  áBalca- 

!  sar  de  Gallegos,  como  al  quarto  dia 

í  saldría    el    exército    en   su    segui- 

miento. 
!  Habiendo  de  sai-.r  ei  Goberr'.ador 

I  del  pueblo  de  Hirrihig'ja,  era  nece- 

sario dexar  presidio  y  gente  de  guar- 
nición que  defendiese  y  guardase  las 
armas  ,  bastimenros  y  municiones 
que  el  exército  tenia,  porque  de  to- 
i  do  esto  habiallevado  mucha  canti- 

L  dad  ,  y  también  que  la  caravela    y 

í  los  dos  vergantines  que  estaban  en 

I   .^  la  baia   no  quedasen  desamparados. 

1  Para  lo  qual  nombró  al  Capitán  Pe- 

i  dro  Calderón  que  quedase   por  cau- 

1  dilio  de  mar  y  tierra ,  y  tuviese  ¿  su 

<■  cargo  lo  que  en  ambas  partes  que- 

daba ,    para   cuya  defensa  y  guarda 
i  dexó  quarenta  lanzas,  y  ochenta  in- 

\  fantes,  sin  les  marineros  de  ios  tres 

navios  ,  con  orden  que  estuviesen 
quedos  sin  mudarse áo:ra  parte,  rias- 
ta  que  les  en/iasen  i  mandar  otra 


^ 
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cosa ,  y  que  con  los  Indios  de  la  co- 
marca procurasen  tener  siempre  paz, 
y  en  ninguna  manera  guerra  ,  aun- 
que fut;se  sufriéndoles  mucho  des- 
den, y  particularmente  regalasen  é 
hiciesen  toda  buena  amistad  áMu- 
cozo. 

Dexada  esta  orden  ,  la  qual  el 
Capitán  Pedro  Calderón  guardo  co- 
mo buen  capitán  y  soldado,  salió  el 
Gobernador  de  la  baia  del  Espíritu 
Santo  y  pueblo  de  Hirrihigua,  y  ca- 
minó hacia  el  de  IMucozo  ,  al  qual 
llegó  á  dar  vista  la  mañana  del  dia 
tercero  de  su  camino.  Mucozo  que 
sabia  su  venida,  salió  á  recibirle  coa 
muchas  lagrimas  y  sentimiento  de 
su  partida,  y  1j  suplico  se  quedase 
aquel  dia  en  su  pLiebio.  El  (lober- 
nador  ,  que  deseaba  no  molestarle 
con  tanta  gente,  le  dixo,  que  íe  con- 
venia pasar  adelante,  porque  lleva- 
ba las  jornadas  contadas,  que  se  que- 
dase con  Dios,  y  hubiese  por  enea- 


\¡ 
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rrendados  al  capitán  y  soldados  qua  i 

en  el  pueblo   de   Hirrihigua  queda-  ! 

ban  :  rindióle  de  nuevo  las  gracias  de  j 

lo  que  por  él  ,  por  su  exército  ,  y  j 

por  Juan  Ortiz  había  heciao  :  abra- 
zóle con  mucha  ternura  y  señales  ' 
de  grande  amor,  que  lo  merecia  la  ! 
bondad  de  esce  famoso  Indio  ,  el 
qual  con  muchas  lágrimas,  aunque  '■ 
procuraba  retenerlas  ,  besó  las  ma- 
nos al  Gobernador,  y  entre  otras  pa- 
labras que  para  significar  la  pena  de 
su  ausencia  le  habló,  dixo:  Que  no 
«abría  decir  qual  habia  sido  mayor, 
ó  el  concento  de  haberle  conocido  y 
recibido  por  señor  ,  ó  el  dolor  de 
verle  partir  sin  poder  seguir  a  su  se- 
fioria,  que  ¡e  suplicaba  por  última 
merced  se  acordase  de  él.  Dcipedi- 
do  del  General  ,  habló  á  los  demás 
capitanes  y  caballeros  principales,  y 
por  buen  termino  les  dixo  la  triste- 
za y  soledad  en  que  le  dexaban  ,  y 
que  el  sol  les  encaminase  y  prospc- 
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rase  en  todos  sus  hechos.  Con  esto  j 

se  quedó  el  buen  Muccio ,  y  el  Go-  ! 

bernador  pasó  adebinte  en  su  viage  i 

hasta  el  pueblo  de  Urribarracuxi,  sia  1 

que  por  el  camino  se   le   ofreciese  ] 

cosa  digna  de  memoria. 

De  la  baia  del  Espíritu  Santo  al  \ 

pueblo  de  Urribarracuxi  cammaroa  \ 

siempre  al  Nordeste,  que  es  al  Ñor-  ' 
te,  torciendo  un  poco  hacia  donde 
sale  el  sol.  En  este  rumbo,  y  en  to- 
dos los  demás  que  en   esta  historia  * 
se  dixeren  ,  es  de  advertir,  que  no 
se  tomen  precisamente  para  culpar-        n; , 
roe,  si  otra  cosa  pareciere  después,  \ 
guando  aquella  tierra  se  ganare,  sien-  > 
do  Dios  servido  :  que  aunque  hice  to-  t 
das   las  diligencias   necesarias   para  | 
poderlos   escribir   con  cer:iduriibre,  . 
no  me  fue  posible  alcanzarla  ^  por-            f 
que  como  el  primer  intento  que  es-            1 
tos  Castellanos  llevr.ban  ,    era    con-            \ 
quistar  aqu^üa  tierra  ,  y  ba?car  ero  - 
y  plata  ,    no  atendían  á  otra  cosa 
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que  no  fuese  plata  y  oro  ,  por  lo 
qual  dexaron  de   hacer  otras    cosas 

que  les  importaban  lú^s  q'ie  el  de- 
marcar ¡a  tierra.  Y  esto  b.^sta  para 
mi  descargo  de  no  haber  escrito  coa 
la  certinidad  que  he  deseado,  y  era 
necesario. 

CAPITULO    XXVIII. 

pAían    v:a!  Jos   veca    la    cl'r.cga 

grunJe  :  el  Gobernador  sale   á  buS' 

enríe  paso  :  lo  talla. 

JL/legado  que  fue  el  Gobernador  al 
pueblo  de  Urribarracuxi  ,  donde  el 
Capitán  Baltasar  de  Gallegos  le  es- 
peraba ,  envin  nur.sageros  al  c"c¡- 
que  q.ie  estaba  retirado  en  los  mon- 
tes ,  ofreciéndole  su  aiiistad  ,  mas 
ninguna  diligencia  fue  parte  para 
que  saliese  de  paz,  lo  qual  visro  por 
el  Gobernador,  dexo  al  Indio  y  en- 
tenJio  en  envir.r  corredores  por  tres 
partes,  que  fuesen  á  descubrir  paío 
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\  á  la  ciénega  que  estaba  tres  leguas 

j  -  OÍ  c 

I  «3el   pueblo.  Ja  qual   era  grande  y 

f  muy  dificultosa  de   pasar,   por  ser 

[  de  una  legua  en  ancho  ,  tener  mu- 

¡  cho  cieno  (de  donde  toman~el  rcm- 

j  bre  de  ciénega)  y  muy  hondo  á  las 

i  orillas.  Los  dos  tercios  á  una  parte 

i  y  otra  de  la  ciénega  eran  de  cieno, 

I  y  la  otra  tercia  parte  en  medio  de 

i  agua  ,  tan    honda   que  no  se  podia 

f*  '  vadear:  mas  con   todas  estas    diíi- 

ti  ^ 

f    \  cultades  le  hallaron  paso  los  descu- 

bridores ,  los  quales  al  fin  de  echo 
dias  que  hablan  salido  ,  volvieron 
con  la  nueva  de  haberlo  hallado  y 
,  muy  bueno.  Con  esta  relación  salió 
el  Gobernador  y  toda  su  gente  del 
pueb'o ,  y  en  dos  dias  llegaron  al 
paso  de+íCTenega,  y  la  pa-varor.  con 
facilidad,  porque  el  paso  era  bueno, 
mas  por  ser  ella  tan  ancha  tarda- 
ron en  p35ar!a  todo  un  dia.  A  media 
legua  pasi.'a  la  cienegí  se  alcjir.;n 
en  un  buen  liano ,  y  el  dia  síguieii« 


r 
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j  te,  habiendo  salido  los  mismos  des- 
cubridores   para  ver   por  donde   ha- 

■'  binn  de  caminar,  volvieron  dicien. 
do,  que  en  ninguna  manera  podían 
pasar  adelante  ,  por  las  machas  cie- 
r.egas  que  habia  de  los  arroyos  que 
saiian  de  la  ciénega  mayor  ,  y  ane- 
gaban los  campos  ,  lo  qual  era  cau- 
.sa  que  se  pasase  bien  la  ciénega  por 
el  paso  que  hemos  dicho  ,  porque 
como  encima  del  paso  se  derramas® 
mucha  agua ,  saliendo  de  la  madre 
vieja  ,  facilitaba  que  pasasen  bien  la 

j,  ciénega  mayor  ,  y  dificultaba  que 
pudiesen  andar  los  campes.  Por  lo 
qual  quiso  el  Gobernador  ser  el  des- 
cubridor del  camino;  porque  en  los 
trance;  y  pasos  dificultosos  ,  si  él 
mismo  no  les  descubria  no  se  satis- 
facía de  otro.  Coa  esta  determina- 
ción volvió  á  pasar  la  ciénega  deso- 
irá parte,  y  eligiendo  cien  caballos 
y  cien  infantes  que  fuesen  con  c', 
de.-ío  el  resto  del  exército  donde  se 
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estaba  con  el  Maese  de  Campo,   y       • 
camino    rres  dias  la  cienepra  arriba       ' 
por  un  lado  de  eiía,  er.viandoa  fe- 
chos descubrid,  res  qj3  viesen  si  ¿e 
hallaba  algun  paso. 

En   todos  los  ;res  dins  nunca  fal- 
taron Indics  que.  saliendo  del  mci:- 
te  que  hahii  por  la  orilla  de  la  cié- 
nega,  sobresaltaban   los   Rspa^oies, 
tirándoles  fechas,  y  se  ac0;iian   al 
norte  ,  mas  algunos  q  ledaban  bur-       ■ 
lados,   muertos  y    presos  ;  los   pre-       \ 
sos,  por  librarse  de  la  importunidad    ^  I 
y  pesadumbre  que  les  daban  los  Fls"  j  i 
panoUs   pregunt;.ndoles    por    el   ca-    ;  I 
mino  y  paso  de  la  ciénega  ,  se  efe-    \  ¡ 
cian  á  guiarlv.s,  y  como  eran  enenil-     • 
•gcs   los   guijb-m   y  nietian  en   pa?os     ! 
tiíJc-iítc  os ,  y  en  pa'tes  dord-    -az- 
bia  Indios  emboscados  que  saüan  a     h 
flechar  á  los  chrisrianos.  A  esros  ta- 
les,  que  fueren  quatro,  luego   que 
les  sentiar.  In  nnlicia,   les   echaj:i.-i 
les  perros  y  lo5  untaban.  Por  lo  quaí   '  | 
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un  Indio  de  los  presos,  temiendo  la 
muerte  ,  so  orVeció  á  guiarlos  fiel- 
mente ,  y  sacándolos  de  los  malos 
pasos  Pv.r  donde  iban  ,  los  puso  en 
un  camino  limpio  ,  llano  y  ancho 
apartado  de  la  ciénega,  y  habiendo 
caminado  por  él  quarro  leguas,  voi- 
vie'on  sobre  la  ciénega  ,  donde  ha- 
llaron un  paso  que  á  la  entrada  y  sa- 
lida estaba  limpio  de  cieno  ,  y  el 
agua  se  vadeaba  á  los  pechos  una  le- 
gua de  largo  ,  salvo  en  medio  de  la 
cana!,  que  por  su  mucha  hondura, 
por  espacio  de  cien  pasos  ro  se  po- 
dia  vadear,  donde  los  Indios  tenían 
hecha  una  mala  puente  dedos  gran- 
des arboles  caldos  en  el  agua  ,  y  lo 
que  ellos  no  alcanzaban  e=;taba  aña- 
dido con  maderos  largos,  atados  unos 
con  otros,  y  atravesados  otros  palos 
menores  en  forma  de  varat:dill3S- 
Foreste  mismo  paso  diez  años  antes 
paso  Piinnlo  deNarvaez  con  sj  fAcr. 
cito  desdichado. 
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El  Gobernador  Hernando  da  So-  j 

to,  con  mucho  contento  da   haber.'c  | 
hallado,  mando  á  dos  soldados  na:^- 
rales  de  la  isla  de   Cuba,   mestiz'-. 

que  asi  nos  llaman  en  todas   las  ir-  1 
días  occidentales  a  los  que  somos  hi- 
jos de  Español  y  de  India  ,  o  de  In- 
dio y  Española,  y  llaman   niulatos. 

como  en  España  ,  á  los  hijos  de  Ne-  , 

groy  de  India,  o  de  Indio  y  de  Ne-  -' 

gra.   Los  Negros  llaman  criollos  3  \ 

ios  hijos  de  Español  y  Española,  y  \ 

á  los  hijos  de  Negro  y  Negra  que  na-  '   j 

cen  en  Indias  ,  por  dar  á  entender  i  j 

que  son  nacidos  alia  ,  y  no  de  lon  'i:| 

que  van  de  acá  de  España  :  este  vo-  u 

cabio  criollo  han  introducido  los  Es-   ! " 

t  - 

pañoles  ya  en  su  lenguage,para  sig-  \\ 
nificar  lo  mismo  que  los  Negros.  Lla- 
man asimismo  quarteron  ,  o  quatra-  ij 
tuo,  al  que  tiene  qiiarta  parte  de  íj 
Indio,  como  es  el  hijo  de  Español  |i 
y  de  mestiza  ,  ó  de  mestizo  y  ¿e  ' 
Española.  Llaman  Negro  llanamen- 
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te  al  Gaineo,  y  Español  al  que  lo 
es.  Todos  estos  nombres  hay  en  In- 
dias pira  nombrar  las  naciones  in- 
trusas no  naturales  de  ella. 

Como  decíamos ,  el  Gobernador 
mando  á  los  dos  Isleñas  que  hablan 
por  nombre  Pedro  Moroa ,  y  Diego 
de  Oliva,  grandísimos  nadadores,  que 
llevando  sendas  hachas  cortasen  unas 
ram::s  que  se  atravesaban  por  la  puen- 
te, é  hiciesen  todo  lo  que  les  pare- 
ciese convenir  a  la  comodidad  de  los 
que  habían  de  pasar  por  ella.  Los 
dos  soldados  con  toda  presteza  pu- 
sieron por  obra  lo  que  se  les  mandó, 
y  en  la  mayor  furia  y  diligencia 
de  el'.a  vieron  salir  en  canoas  Indios 
que  entre  las  muchas  eneas  y  jun- 
cos que  hay  en  las  ribera;  de  aque- 
lla ciénega  estaban  escondidos,  y  ve- 
nían con  gran  furia  á  tirarles  fle- 
chas. Los  mestizos  se  echaron  de  la 
puente  aba.xo  de  cabeza  ,  y  a  zabulli- 
das salieron  á  donde  los  suyos  esta- 
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ban  heridos  ligeranianíe  ,  que  por 
haber  sido  debixo  del  agua  no  pe- 
netraron mucho  las  flechas.  Con  es- 
te sobresalto  que  los  Indios  dieror, 
sin  hacer  otro  daño,  se  retiraron  del 
paso,  y  se  fueron  donde  no  los  vie- 
ron mas.  Los  Espafioies  aderezaron  ,  | 
]a  puente  sin  recibir  mas  molesíia, 
y  á  tres  tiros  de  arcabuz  encima  de 
aquel  paso  hallaron  otro  muy  bueno 

;  ,'  -para  los  caballos. 

El  Gobernador,  hallando  los  pa- 
sos que  deseaba  para  pasar  la  ciene- 

\  \  %^->  ^^  pareció  dar  luego  aviso  de 

!  ^  ellos  á  Luis  de  Moscoso  ,  su  Maese 

de  Campo,  para  que  con  el  exerc::o 
caminase  en  pos  de  él ,  y  también 
para  que  luego  que  tuviese  la  nueva 
leenviase  socorro  de  vivcccho  v  q:.e- 
-SOj  porque  la  gente  que  consigo  te- 

\  nia   padecía   necesidad    de    comida, 

que  pensando  no  alejarse  tanto  ha- 
blan s'cjdo  poco  bastiinenro  :  pan 
lo  qual  Hamo  á  Gonzalo  Silvestre, 
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I  y  ;n  presencia  de  todos  le  dixo  :  á 

I  ves   os   cupo  en    suerte    el    mejor 

'  caballo  de  todo  nuestro  exérciro  ,  y 

"  r.i2  para  mayor  trabajo  vuestro,  por- 

\  que  os  hemos  de  encomendar  los  ¡an- 

i:  ees  mas  diñcultoscs  que  se  nos  ofrez- 

■.  can  j  por  tanto  prestad  paciencia  ,  y 

advertid  cus  a  nuestra  vida  y  con- 
I  quista  conviene  que  volváis  esta  no- 

5?  che  al  Real,  y  digáis  á  Luis  de  Mos- 

í  C050  lo  qic   habéis   visto  ,  y  como 

I  hemos  hallado  paso  á  la  cier.ega,  que 

I  camine  luego  con  toda  la  gente  en 

I         nuestro  seguimiento  j  y  á  vos  ,  que 
■*       luego  que    lleguéis  os  despache  con 
I  dos  cargas  de  vizcocho  y  queso,  con 

que  nos  entretengamos  hasta  hal'ar 
I  comida  ,   que  padecemos  necesidad 

;  de  ella  ;y  para  que  volváis  mas  se- 

Iguro  que  vais  os  mande  dar  treinta 
lanzas  que  os  aseguren  el  camino. que 
yo  os  esperaré  en  este  mismo  lugar 
:  hasta  mañana  en  !a   noche  que  ha- 

1  .       beis  de  ser  aquí  de  vuelta  ,  y  aun- 

i  TOMO   i.  k 
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que  el  camino  os  parezca  largo  y  di- 
ficultoso ,  y  el  tiempo  breve,  yo  sé 
á  quien  encomiendo  el  hecho  ,  y 
porque  no  vayáis  solo,  tomad -el  com- 
pañero que  mejor  os  pareciere  ,  y 
sea  luego,  que  os  conviene  amane- 
cer en  el  Real ,  porque  no  os  maten 
los  Indios  si  os  coge  el  dia  antes  da- 
pasar  la  ciénega. 

Gonzalo  Silvestre  sin  responder 
palabra  alguna  se  partió  del  Gober- 
nador ,  subió  en  su  caballo  ,  y  de 
camino  como  iba  encontró  con  un 
Juan  López  Cacho  ,  natural  de  Se- 
villa, pagedel  Gobernador,  que  renia 
un  buen  caballo  y  le  dixo:  El  Gene- 
ral manda  que  vo;  y  yo  vayamos 
con  un  recaudo  suyo  á  amanecer  al 
Real  :  por  tanto  se?  a  id  me  iue  JO.  que 
ya  yo  voy  caminando.  Juan  López 
respondió  diciendo  ,  por  vida  vues- 
ra  que  llevéis  otro  ,  que  yo  estoy 
cansado  y  no  puedo  ir  alia.  Hepiicó 
Gonzalo  Silvestre  ,  el  Gobernador 
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me  manió  que  escogiese  un  com- 
pane'O,  yo  elijo  vuestra  persona  :  si 
quisieredoi  venir  ,  venii  enhor  ^bje- 
na  ,  y  sino  q  leJaos  en  ella  misma, 
que  porq  le  vaa)OS  ambos  no  se  dis- 
minuye el  peligro,  ni  porque  yo  va» 
ya  solo  se  aum2nca  el  trabajo.  Di- 
ciendo esto  dio  de  espuelas  al  caba- 
llo, y  siguí)  su  camino.  Juan  Ló- 
pez ,  mal  que  li  p^só,  subió  en  el  su- 
yo y  fué  en  pos  de  él  Salieron  de 
donde  quedaba  el  Gobernador  á  hora 
que  el  sol  se  ponía  ,  ambos  mozos 
que  apenas  pasaban  de  Jos  veince 
años. 
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CAPITULO    .XXIX. 

Xo  q'>J  p.isaron    lo:  dos  FJspai^olcs 

en  su  viage   hasta  que  llegaron 

al  Real. 

iisros  dos  esforzados  y  animosos 
Españoles,  no  solamente  no  huyeron 
el  trabajo  ,  aunque  lo  vieron  tan  es- 
sesivo,  ni  temieron  el  peligro, aun- 
que era  tan  eminente  ,  antes  con  te- 
da facilidad  y  prontitud  como  he- 
mos visto  se  ofrecieron  á  lo  uno  y  á 
-lo  otro  y  y  asi  caminaron  las  prime- 
ras q'iatro  ó  cinco  leguas  sin  pesa- 
dumbre alg'-ina  ,  por  ser  el  camino 
limpio  sin  monte  ,  ciénegas  ,  r.i  ar- 
royos,  y  por  todas  ellas  no  sincic- 
ron  Inaioi.  Mas  luego  que  hs  pi- 
saron dieron  en  las  dificultades  y 
malos  pasos  que  al  ir  habían  lleva- 
do, con  atol lad'iros  ,  montes  y  arro- 
yos que  saiian  de  ia  ciénega  n.ayo.-j 
y  volvían  á  entrar  en  ella  :  y  no  po- 
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i      '    4i3n  huir  estos  malos  pasos ,  porque 
I  como    no  había  camino  abierto  ,  ni 

■?  ellos  sabían  Ja  tierra,  erales  forzoso 

para  no  perderse  volver  siguiendo  el 
5'  mismo  rastro  que  los  tres  dias  pa- 
:-  sadjsal  ir  habían  hecho  :  caminaoan 

{:  iolamenttí  al  tino  de  lo  que  recono- 

i  cian  haber  visto  y  notado  en  la  ida. 

|,  El  peligro  que  estos  dos  compa- 

'  fieros   llevaban  de  ser    muertos  por 

L  los  Indios  era    tan  cierto,  que  nin- 

I  g'Jna   diligencia  que  ellos  pudieran 

I'  hacer   bastara  á  sacarlos  de  él  ,   si 

i  Dios  no  los  socorriera  por  su  miseri- 

[  '        cordia,  mediante  el  instinto  natural 
I  de  los  caballos,  los  quales  ,  como  si 

i  tuvieran  entendimiento  ,   dieron  en 

I  rastrear  el  camino  que  al  ir  habían 

f  llevado,  y  como  podencos  ó  perdi- 

gueros hincaban  les  hocicos  en  tier- 
ra para  rastrear  y  seguir  el  caminOj 
y  aunque  á  los  principios  no  enten- 
'  cíendo  sus   dueños  !a   intención   de 

t   •        los  caballos  les  tiraban  de  ias  rien- 
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das ,  no   querían  alzar   las  cabezas  » 

buscando  el  rastro  ;  y  para  lo  hallar  ;    1 

qiiando   lo    hablan  perdido  ,    daban  ¡ 
-  unos^grandes  soplos  y  bufidos  de  que 

á  sus  dueños    les  pesaba  ,  temiendo  [ 

ser  por  ellos  sentidos  de  Ls  Indios.  i 
El  de  Gonzalo  Silvesrre  era  el  mas 
cierto  en  el  rastro  ,    y  en  haliarlo 

quando  lo  perdían  :  mas  no  hay  que  ■ 
espantarnos  de  esta  bondad  ,   ni  de 

otras  mychas  que  este  caballo  tuvo,  ,   \ 

porque  de  señales  y  color  natural-  .    | 

mente  era  señalado   para  en  paz   y  •   i 

en   guerra  ser  bueno  en   extremo,  í  j 

!!'?'■              porque  era   castaño  obscuro  ,  pece-  || 

I  ^               f  o  ,  calzado  el  pie  izquierdo  ,  y  lis-  |j 

!  «                ta  en  la  frente   que  bebia  con  eÜa".  »■ 

i  ■;  »  . 

I  1  señales  que  en   todas  las  colores  de  || 

caballos,  o  5e:in'rocix"es  o  hacas,  pro-  '' 

j  í  meten   mas  bondad   y    lealtad  que 

j  •;  -  otras  ningunas  ;  y  el  color  castaño, 

'   <  principalmente  peceño  ,  es  sobre  to- 

dos los  colores,  bueno  para  veras  y 
■  burlas  ,  para  locos  y  polvos.  El  de 
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Juan  López  Cacho  era  biyo  tosta- 
do ,  que  llaman  zorruno  ,  de  cabos 
negros  ,  bueno  por  extremo  ,  mas  no 
igualab.'!  á  la  bondad  del  casra'^o,  el 
qual  guiaba  á  su  amo  y  al  compañe- 
ro. Gonzalo  Silvestre  ,  habiendo  re- 
conocido la  intención  y  bondad  de 
su  Caballo,  quanio  baxaba  la  cabe- 
za para  rastrear  y  bascar  el  camino, 
lo  dexaba  á  todo  su  gusto ,  sin  con- 
tradecirle en  cosa  alguna  ,  porque 
asi' les  iba  mejor.  Con  estas  dificul- 
tades y  otras  que  se  pueden  imagi- 
nar mejor  que  escribir  ,  caminaron 
sin  camino  toda  la  noche  estos  dos 
bravos  Españoles  ,  ranertos  de  ham- 
bre, que  los  dos  dias  pasados  no  ha- 
bían comido  sino  cañas  de  niaiz,  que 
Jos  Indios  tenían  sembrado,  e  ioan 
alcanzados  de  sueno  y  fatigados  de 
trabajo  ,  y  los  caballos  lo  mismo, 
que  tres  dias  habia  que  no  se  habían 
dí52r,5¡i!ado ,  y  a  darás  penas  qui- 
tadüies  los  frenos  para  que  comiesen 


á 
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algo  ^  m?-s  ver  la  muerte  al  ojo  sino        '■■.  ] 
vencían  estos  trabajos ,  les  daba  es-        ■!  ] 
fuerzo   para    pnsar   adelante.  A  u:u 
i-.riiio  y  á   otra  d^  como  iban  dexa-  . 

bar.  grandes  qiiadriüas  de  Indios  que  '■ 

á  ia  lumbre  del  mucho  fuego  que 
tenían  ,  se  parecia  como  baylaban, 
saltaban  y  cantaban  ,  comioriuo  y 
bebiendo  con  mucha  ñ'esta  ,  regoci-  i 

jo  ,  gran  plática  y  vocería  que  en- 
tre ellos  habia  ,  que  en  toda  la  no-  1 
che  cesaron:    si  era  celebrando  al- 


!l 


gana  fiesta  de  su  gentilidad ,  ó  pía-  ?  í 

ticando  de  la  gente  nuevamente  ve-  |I 

nida  á  su  tierra  no  se  sabe  j  mas  la  %j 

grita  y  algazara  que  les  Indics  te-  tí 

nian  regocij  :ndose  ,  era  salud  y  vi-  | 

da  de  los  dos  Rspañoles  que  por  en-  | 

tree'lüs  pasaban^  porque  con  ei  mu-  í 

cho  estruendo  y  regocijo  no  sentiaa  i 

ei  pasar  de  los  caballos  ,  ni  echaban  i 

de  ver  el  mucho  ladrar  de  sus  per-  p 
ro?  ,  que  s¡niiendu!os    pasar  se  ma- 
taban á  alharidos  ^  lo  qual  codo  fue 
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I  providencia  divina,  que  si  no  fuera 

por  este  ruido  de  los  Indios  ,  y  el 
5  rastrear  de  los  caballos  ,  imposible 

era  qije  por  acuellas  dincultades  ca- 
minaran una  legua  ,  quanto  mas  do- 
ce ,  sin  que  los  sintieran  y  mataran. 
Habiendo  cansinado  mas  de  diez 
leguas  con  el  trabajo  que. hemos  vis- 
I  to,  dixo  Juan  López  ai  compañero, 

i  ó  me  dexad  dormir   un  rato,  ó  me 

j  matad  á  lanzadas  en  este  camino, 

l  que  ya  no  puedo  pasar  adelante  ,  ni 

j  tenerme  en  el  caballo  ,  que  voy  per- 

¡didisimo  de  sueño.  Gonzalo  Silves- 
tre, que  ya  otras  dos  veces  le  ha- 
í  bia  negado  la  misma  demanda,  ven- 

;' .  cido  de    su    importunidad  le    dixo: 

;.  Apeaos  y  dormid  lo  que  quisiéredes, 

pues   á    trueque  de  no   resistir  una 
t       -     hora  mas  el  sueño  queréis  que  nos 
maten  los  Indios.  El  paso  de  la  cié- 
nega seg;urí  lo  que  hemos  andado  ya 
■*  ro  puede  estr.r  lejos ,  y  fuera  razón 

que  la  pasáramos  antes  que  amane- 

As 
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ciera,  porqué  si  el  día  nos  toma  de  I 

esta  parte  ,   es  imposible  que  esca-  j 

pemcs  de  !a  muecre. 

Juan  Loptz  Cacho,  sin  aguardar 
mis  razones  ,  ^e  de.xó  caer  en  el  sue-  i 

lo  como  un  muerto,  y  el  compañe- 
ro le  tomo  la  lanza  y  el  caballo  de 
rienda.  A  aquella  hora  sobrevino  una 
grande  obscuridad  ,  y  con  ella  tan-  * 

ta  agua  del  cielo  que  parecía  un  di- 
luvio j  mas  por  mucha  que  caia  so-  í 
bre  Juan  López  no  le  quitaba  el  sue-  i  ! 
DO  ,  porque  la  fuerza  que  esta  pa-  i 
sion  tiene  sobre  los  cuerpos  hiima-  f  j 
'^V  TÍOS  es  grandísima  ,  y  como  alimen-  ;  > 
to  tan  necesario  no  se  le  puede  es-  \i 
casar. 

El  cesar  el  agua  ,  quitarse  el  nu- 
blado y  parecer  el  dia  claro  todo  faz 
en  un   punto,  tanto  que  se  quejaba  íi 

Gonzalo   Silvestre   no   haber  visto  ji 

amanecer  ,  mas  pudo  ser  que  se  hu-  | ' 

biese  dormido  sobre  el  caballo,  tam- 
bién cotno  el  compañero  en  el  sue-  ^^ 
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lo  :  que  yo  conocí  un  caballero  ,  en« 
tre  ocres ,  que  caminando  iba  tres  y 
quacro  leguas  dormido  sin  dispertar, 
y  no  apro%-echaba  que  le  hablasen, 
y  se  vio  algunas  veces  en  peligro  de 
ser  por  ello  arrastrado  de  su  cavaN 
gadura.  Luego  que  Gonzalo  Silves- 
tre vio  el  dia  tan  claro,  á  mucha^ 
priesa  llamó  á  Juan  López  ,  y  porque 
ro  le  bascaban  las  voces  roncas,  baxas 
y  sordas  que  le  daba, se  valló  del  cuen- 
to de  la  lanza , y  lo  recobró  á  buenos 
recatonazos  diciéndole:  mirad  loque 
nos  ha  causado  vuestro  sueño  ,  veis 
el  dia  claro  que  temíamos,  que  nos 
ha  cogido  donde  no  podemos  esca- 
par de  no  ser  muercos  á  manos  d-3 
los  enemigos. 

Juan  López  subió  en  su  caballo, 
y  á  toda  diligencia  caminaron  mas 
quede  paso,  corriendo  á  media  rien- 
da ,  que  los  caballos  eran  tan  bue- 
TjO?  que  sufrían  eí  trabajo  oasado  y 
el  presente.  Con  la  luz  del  dia  no 
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pudieron  los  dos  caballeros  desar  da 
ser  vistos  por  les  Indios  ,  y  en  un 
momento  se  levantó  un  alharido  y 
vocería  ,  apercibiéndose  los  ce  ía 
una  y  otra  vand?.  de  la  ciénega  con 
tanto  zumbido  ,  estruendo  y  retum- 
bar de  caracoles  ,  vecinas  ,  tambo- 
rinos y  otros  instrumentos  rústicos, 
que  parecía  quererlos  matar  con  la 
grita  sola. 

En  el  mismo  punto  parecieron 
tantas  canoas  en  el  agua  que  sallan 
de  entre  la  enea  y  juncos  ,  que  á 
imitación  de  las  fábulas  poéticas,  de- 
cían estos  Españoles ,  que  no  parecía 
sino  que  las  hojas  de  los  arboles  caí- 
das en  el  agua  se  convertían  en  ca- 
noas. Los  Indios  acudieron  con  tan- 
ta di¡ij,encia  y  presteza  a!  p:iso  de 
la  ciénega ,  q'ue  quando  los  Christia- 
xos  llegaron  a  él ,  ya  por  la  parte  al- 
ta los  estaban  esperando. 

Los  eos  compañeros  aunque  vie- 
lon  el  peligro  tan  eminente  que  al 
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cabo  de  tanto  trabajo  pasado  en  tier- 
ra les  esperaba  en  el  agua,  conside- 
rando que  lo  habia  mayor  y  mas 
cierto  en  el  temer  que  en  el  osar, 
se  arrojaron  á  ella  con  gran  esfuer- 
zo y  osidia  ,  sin  atender  á  mas  que 
á  darse  priesa  en  pasar  aqueiia  le- 
gua ,  que  como  hemos  dicho  la  te- 
nia de  ancho  esta  mala  ciénega.  Fue 
Dios  servido  ,  que  como  los  caballos 
iban  cubiertos  de  agua  ,  y  los  caba- 
lleros bien  armados  ,  salieron  todos 
libres  sin  heridas  ,  que  no  se  tuvo 
á  pequeño  milagro  ,  según  la  infini- 
dad de  flechas  que  les  habian  tira- 
do :  que  uno  de  ellos,  contando  des- 
pués la  merced  que  el  Señcr  parti- 
cularmente en  este  paso  les  habia 
hecho  de  que  no  les  hubiesen  muer- 
to ó  herido  ,  decia  que  salido  ya 
fuera  del  agua  ,  habia  vuelto  el  ros- 
tro á  ver  lo  que  en  ella  quedaba,  y 
que  la  vio  tan  cubierta  de  flechas, 
como  una  calle  suele  estar  de  juncia 
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-  en  día  de  alguna   gran  solemnidad         -.  ; 

de  fiesta.  _  -  ii 

En  lo  poco  que  de  estos  dos  Es- 
pañol-es heñios  dicho  ,   y  en    otras 

*  '  cosas  semejantes  que  adelante  veré-  ' 

rao;  ,  se  podra  notar  el  valor  de  la 

nación  española  ,  que  pasando  tap- 

tos  y  tan  grandes  trabajos,  y  otros 

j  mayores  que  por  su  descuido  no  se  J¡ 

!  han  escrito,  ganasen  el  Nuevo  P/Iun-  í' 

•  do  para  su  Principe,  j  Dichosa  ga-  y\ 
i  nancia  para  Indios  y  Españoles,  pues  |j 
I  estos  ganaron  riquezas  temporales, 
í  y  aquellos  las  espirituales ! 
\  Los  Españoles  que  en  el  exerci- 
I  to  estaban,  oyendo  la  gritay  voce- 
;  ria  de  los  Indios  tan  extraña  ,  sos- 
I  pechando  lo  que  fue  ,  y  apellidán- 
dose unos  á otros.,  salieron  u  coda  pri- 

I  sa  al  socorro  del  paso  de  la  ciénega 

mas  de  treinta  caballeros. 

I  '  Delante  de  todos  ellos  un  gran 

trecho  venia  Ñuño  Tobar  corriendo 
á^toda  furia  encima  de  un  hermosi- 
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mo  caballo,  rucio  rodado  ,  con  can- 
ta ferocidad  y  braveza  del  caballo, 
y  con  tan  buen  denuedo  y  semblan- 
re  del  caballero  ,  que  con  sola  la 
gallardía  y  gentileza  de  su  persona, 
que  era  lindo  hombre  de  la  gineta, 
pudo  asegurar  en  tanto  peligro  los 
dos  compañeros  :  que  este  buen  ca- 
ballero ,  aunque  desfavorecido  de  su 
Capitán  general,  no  dexabade  mos- 
trar en  todas  ocasiones  las  fuerzas 
de  su  persona  ,  y  el  esfuerzo  de  su 
animo  ,  haciendo  siempre  el  deber 
por  cumplir  con  la  obligación  y  deu- 
da que  á.  su  propia  nobleza  debia; 
que  nunca  el  desden  con  toda  su  fuer- 
za pudo  rendirle  á  que  hiciese  otra 
cosa,  que  la  generosidad  del  ánimo 
r.o  consiente  vileza  en  los  que  de  ve- 
ras la  poseen.  A  que  los  principes  y 
poderosos  que  son  tiranos  ,  quando 
con  razón  ó  sin  ella  se  dan  por  ofen- 
didos, suelen  pocas  veces  o  ningu- 
na corresponder  coa  la  reconcilia- 
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cion  y  perdón  que  los  tales  mere-  *; 
cen  j  antes  parece  que  se  ofenden 
mas  y  mas  de  que  porfíen  en  su  vir- 
tud :  por  lo  qual  ,  el  que  en  tal  se 
viere,  de  mi  parecer  y  mal  consejo^ 
vaya  á  pedir  por  amor  de  Dios  para 
comer  quando  no  lo  tenga  de  suyo, 
antes  que  porffar  en  servicio  de  ellos, 
porque  por  milagros  que  ea  él  ha- 
gan ,  no  bastarán  á  xeducirlo  en  su 
gracia.    .  | 


CAPITULO     XXX. 

Safen  treinta  ¡amas  en  pos  del  Go- 
bernador con  el  socorro    del  viz' 
c<Kbo. 

J-'OS  Indios ,  aunque  vieron  fuera 
del  agua  les  dos  Espartóles,  no  de- 
xaron  de  seguirlos  por  tierra  ,  ti- 
lándoles  muchas  flechas ,  con  gran 
corage  que  cobraron  de  que  hubie- 
sen caminado  tanras  legi;as  sin  que 
los  suyos  los  sintiesen  ,  mas  luego 
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^j  que  vieron  á  Ñuño  Tovar  y  á  ios 
I  demás  caballeros  que  venian  al  so- 
corro ,  los  dexaron  y  se  volvieron 
1:1  mon'.e  ,  y  á  'a  ciénega  ,  por  no 
ser  ofendidos  de  los  caballos,  que  no 
se  sufria  burlar  con  ellos  en  campo 
raso. 

Los  dos  compañeros  fueren  reci- 
bidos de  los  suyos  con  gran  placer 
y   regocijo  ,    y  mucho  jnas   quando 
vieron  que  no  iban  heridos.  El  Mae- 
i  sede  Campo  Luis  de  Moscoso  ,  sa- 

bida la  orden  del  General, apercibió 
los  treinta  caballeros  que  volviesen 
luego  con  Gonzalo  Silvestre,  el  qu'al 
apenas  tuvo  lugar  de  almorzar  dos 
bocados  de  unas  mazorcas  c>:cidas  de 
maíz  á  medio  granar,  y  un  peco  de 
queso  que  le  dieron  ,  porque  no  ha- 
bla otra  cosa  ,  que  todo  el  real  pa- 
decía hambre.  Llevaron  dos  acémi- 
las cargadas  de  vizcocho  y  queso, 
socorro  nara  taata  crente  harto  i]-»- 


í     •       cOj  si  Dios  no  lo  proveyera  por  otra 
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parte,  como  adelante  veremos.  Con  | 

este  recaudo  se  partió  Gonzalo  Sil-  ; 
vestre  con  los  treinca   companeros, 
r.ohabiendo  pasado  una  horade  tiem- 
po que  había  Iletrado  a!  real.  Juan 

López  se  quedo  en  él  diciendo ;  A  mi  '  '■ 
ro  me    mando  e!  General  volver  ni 
venir. 

Los  treinta  de  á  caballo  pasaron  ■' 

la  ciénega   sin    contradicion    de  los  ! 

Indios,  aunque  del  exército  llevaban  • 

centeque  les  ayudara  en  el  paso,  mas  \ 

no  fue. menester.  Caminaron  todo  el  I 

dia  sin  ver  enemigo  ^  y  por  buena  j 

prisa  que  se  dieron  no  pudieron  lie-    •  j 

gar  al  sitio  donde  el  Gobernadcr  les  | 

dixo  les  espcraria   hasta   que  fuese  \ 

dos    horas  de    noche  :  hallaron  cu^s  \ 
el  General  hibia  pasa,  o  ^a  ciénega, 

é    idose   adelante,  de  que  ellos  se  \ 
afligieron  mucho  ,  por  verse  treinta 

hombres  solos  enmedioda  tantos  ens-  ' 

miios  como  temian  cae  había  sobre  v 

ellos.  Por  no  saber  donde  era  ido  el  i 
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Gobernador  no  pasaron  en  pos  de  él. 
Acordaron  quedarse  en  el  mismo  alo- 
jamiento que  él  tuvo  la  noche  an- 
tes ,  con  orden  que  entre  si  dieron, 
que  los  diez  rondasen  á  caballo  el 
primer  tercio  de  la  noche  ,  y  los 
otros  diez  estuviesen  velando  con 
los  caballos  ecsiüados  y  enfrenados, 
teniéndolos  de  la  rienda  para  acudir 
con  presteza  donde  fuese  menester 
pelear,  y  los  otros  diez  tuviesen  los 
caballos  ensillados  y  sin  frenos,  y 
los  dexasen  comer  ,  para  que  de  es- 
ta manera,  trabajando  unos,  y  des- 
cansando otros  por  su  rueda  ,  pudie- 
sen llevar  el  trabajo  ncccurno  :  asi 
pasaron  toda  la  noche  sin  sentir  ene- 
migos. 

Luego  que  fue  de  día,  viendo  el 
rastro  que  el  Gobernador  dexaba  he- 
cho en  la  ciénega  ,  la  pasaron  con 
buena  dicha  de  que  los  Indios  no  la 
tuviesen  ocup:;da  para  les  defender 
el  paso  :  que  les  fuera  de  macho  t:a- 
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• ;   ,  -;    bajo  haberlo  da  ganar  peleando  en  el 

agua  hasta  los  pechos,   sin  poder        ;; 
acometer  ,  iñ  huir  ,  ni  tener  arma  ■ 
..:.  de   tiro  con  que  detener  á  ¡e;os  los 

.   -      enemigos,  y  ellos  por  el  contrario 
tener  grandísima    agilidad  para  en- 
f ,         trar   y   salir  coa  sus  canoas   en  les 
nuestros  ,    y  tirarles  las  flechas  de 
lejos  ó  cerca,  Y  cierto  en  este  paso, 
.,      y  enotros  semejaptes  que  la  historia 
dirá  ,  es  de  considerar  qual  fuese  la 
,.,  (_  :    causa  ,  que  unos  mismos    Indios  en     i 
-,..  ,      unos  propios  sitios  y  ocasiones   pe-      4 
leasea  unos  días  con  tanta  ansia  y     L 
,    deseo  de  matar  los  Castellanos  i   y     1 
;,     Otros  días  no  se  les  diese  nada  por      | 
ellos.  Yo  no  puedo  dar  otra   razor, 
\  sino  que  para  pelear  ó  no  pelear  de- 

bían de  guardar  a  igar:as  abuiiones  do 
I       -  su  gentilidad,  como  lo  hacian  algu- 

\  ',.  ras  naciones  en  tiempo  del    grande 

■  -;  Julio  Cesar:  Ó  que  por    verlos  ir  de 

j  paso  y  no  parar   en   su.=    t¡e:r:s  ks 

j  dexaban.  Como  quiera ^ue  fuese,  los 
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treinta  csbaüeros  lo  tuvieron  á  hue- 
ra suerte  ,  y  siguieron  el  rastro  del 
Gobernador  ;  y  habiendo  caminado 
seis  leguas  ,  le  hallaron  alejado  en 
unos  heriTi05Ísim05  valles  de  grandes 
maizales  ,  tan  fértiles  que  cada  caña 
tenia  á  tres  y  cuatro  mazorcas  ,  de 
las  quales  cogian  de  encima  de  ios 
caballos  para  entretener  la  hambre 
que  llevaban  :  comianselas  crudas, 
dando  gracias  á  Dios  nuestro  Señor 
que  los  hubiese  socorrido  con  tanta 
artura  ,  que  á  los  menesterosos  qual- 
quiera  se  les  hace  mucha. 

El  Gobernador  les  recibió  muy 
bien  ,  y  con  palabras  magnificas  y 
grandes  alabanzas  encareció  la  bue- 
na diligencia  que  Gonzalo  Silvestre 
había  hecho  ,  y  e!  macho  peligro  é 
incomportable  trabnjo  que  habia  pa- 
sado. Dixo  á  lo  último  ,  que  huma- 
namente no  poJia  haberse  hecho 
n-.as  :  cfreci'j  para  adelan-e  la  grati- 
ílcacioQ  de  tanto  mérito.  Por  otra 
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parte  le  pedia  perdón  de  no  hnberle 
esperado,  como  quedó  de  esperarle, 
y  decía  disculpándose,  que  habia  pa- 
sado adelanre  ,  lo  uno  ,  porque  no  se 
pedia  sufrir  la  hambre  en  que  los  * 
dexó,  y  lo  otro,  porque  no  tuvo  por 
muy  cierta  su  vuelca  ,  por  el  mucho 
peligro  en  que  iba,  y  que  había  te- 
mido le  hubiesen  muerto  los  Indios. 

Esta  provincia  tan  fértil  donde 
los  treinta  caballeros  hallaron  al  Go-       '  \ 
bernador  se  llamaba   Acuera  ,  y  el       I  I 
Señor  de  ella  había  el  mismo  «nom-       '  ; 
bre  El  qual ,  sabiendo  la  ida  de  los       f  I 
Castellanos  á  su  tierra,  se  fue  al  m'on-       \i 
te  con  toda  su  gente.  De  la  pfovin-       |¿ 
cía  de  Urribarracuxi  á  la  de  Acuera        .; 
habrí  veinte  leguas  poco  maso  me-        -í 
nos  ,  Norte  Sur.  ) 

El  Maese  de  Campo  Luis  de 
Moscoso  ,  recibida  la  orden  del  Ge- 
nera! ,  luego  aquel  mismo  día  puso 
porobra  la  partida  del  E.x<;rci:o.  Pa- 
saron ia  ciénega  con  facilidad,  por 
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no  haber  contradicion  da  enemigos: 
siguieron  su  camino,  y  en  otros  tres 
días  llegaron  ai  otro  pasode  la  mis- 
ma ciénega  ,  y  por  ser  aquel  vado 
mas  ancho  ,  y  llevar  mas  agua  que 
el  otro,  tardaron  tres  dias  en  pasar- 
lo ,  en  los  quales  ni  en  las  doce  le- 
guas que  cnminaron  por  la  ribera 
déla  ciénega  vieron  Indio '-alguno, 
que  no  fue  poca  merced  que  ellos  les 
hicieron  :  pc-que  siendo  los  pasos  de 
suyo  can  dificultosos  ,  por  poco  que 
les  contradixeran  les  aumentaran 
mucho  trabajo. 

El  Gobernador,  mientras  Luis  de 
Moscoso  pasaba  la  ciénega  ,  porque 
su  gente  padecia  hambre,  le  envió 
mucha  zara  5  maiz  ,  con  que  se  har- 
taron y  llegaron  donde  el  Goberna- 
dor estaba. 


>tf 
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CAPITULO     XXXI.         •    i 

I)cscO''>:£dida  respuesta  del  Señor  Je 
la  provincia  yícuera. 

xlabiendose  juntado  todo  el  exérci- 
to  en  Aciiera,  entretanto  que  la  gen- 
te y  loscabaüos  se  reformaban  de  h 

\-  hambre  que  losdias  atrás  habian  pa. 

I  sado,  que  no  fue  poca-,  elGoberna- 

M  dor,  con  su  acostumbrada  clemencia,         ; 

|Í  envióal  cacique  Acuera  Indios  que         j 

1*^  prendieron  de  los  suyos  con  recau-         1 


dos  ,  diciendo,  le  rogaban  saliese  ái 
paz  ,  y  holgase  tener  los  Españoles 
por  amigos  y  hermano?,  que  era  gen- 
te belicosa  y  valiente,  I05  quales,  si- 
no aceptaba  la  amistad  de  ellos  ,  po- 
drían ^ir.cerle  nv.'-homal  y  daño  en 
sus  tierras  y  vasallos.  Asimismo  su- 
piese y  tuviese  por  cierto  ,  que  no 
traian  animo  de  h^^cer  agravio  á  na- 
die ,  como  r.o  lo  habian  hecho  en  Iró 
provincias  que  atrás  dexab^n  ,  sino 
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mucha  amistad  á  los  que  hablan  que- 
rido recibirla,  y  que  el  principa.! 
intento  q-je  l!ev::ban,era  reducir  por 
p'.z  y  nruJsrad  todas  las  provincias 
y  raciones  de  aqjel  gran  reyno  a  la 
obediencia  y  servicio  del  poderosisi- 
mo  F.mperador  y  Rey  de  Castilla, 
su  Señor,  cuyos  criados  ellos  eran, 
y  que  el  Gobernador  deseaba  verle  y 
hablarle,  para  decirle  estas  cosas  mas 
largamente  ,  y  darle  cuenta  de  la 
orden  que  si^  Rey  y  Señor  le  había 
dado  ,  para  tratar  y  comunicar  coa 
los  Señores  de  aquella  tierra.  ^I 

El  cacique  respondió  descomedi- 
daniente  diciendo,. que  ya  por  otros 
Castellanos  que  años  antes  habían 
ido á  aquella  tierra,  tenia  larga  no- 
ticia de  quien  ellos  eran  ,  y  sabia 
muy  bien  su  vida  y  costumbres,  que 
era  tener  por  oficio  andar  vagamun- 
dos de  tierra  en  tierra,  viviendo  de 
robar ,  saquear  y  matar  a  ¡os  que  no 
Jes  habían  hecho  ofensa  alguna  ,  que 

TOMO    I.  / 
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;  ^i  -  ,  .  i 

t[¡  con  gente    tal  en   ninguna  manera       I   | 

[ '-  quería  amistad  ni  paz,  sino  guerra       »   I 

mercal  y  perpetua;  que  puerto  caso 
fM  que  ellos  fuesen  tan  valientes  ccn.o 

se  jactaban  ,  no  les  había  temor  al- 
guno ,   porque  sus  vasallos  y  él  no 
'  se  tenian  por  menos  valientes :  para 

I     '  prueba  de  !o  qual  les  prometía  nian- 

í  tenerles  guerra  todo  el  tiempo  que  en 

I    >  su  provincia  quisiesen  parar,  no  des- 

I  cubierta  ni  en  batalla  campal  ,  aun-  ^ 

j     :  que  podia  dársela,  sino  con  asechan-       1   I 

,*iiii  V     .       zas  y  emboscadas  tomándolos  des-       •  ' 
í;:íi  cuidados;  por  tanto  les  apercibia  y       f  | 

j     ,•  requería  se  guardasen  y  recatasen  de       fl 

I-      !  ^  ■   ' 

i                     el  y  de  los  suyos,  á  los  quales  tenia  ¡¡ 

j                      mandado  le  llevasen  cada  semaria  dos  ' 

;                      cabezas   de  chrístíanos  ,  y  no  mas,  | 
que  con  ellas  se  contentaba  :  porque 

degollando   cada  ocho  días  dos   de  ,j 

ellos, pensaba  acabarlos  todos  en  po-  H 

eos  años ,  pues  aunque  poblasen  é  ni-  M 
ciesen  asiento  ,  no  poJian  pe.'peraar- 
se  ,  porque  no  traían  mujeres  para 
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tener  hijos ,  y  pasar  adelante  con  S'i 
generación.  Y  á  lo  que  decian  de 
di:  h  obediencia  al  Rey  de  Espa^n, 
respondía  :  que  el  era  Rey  en  su 
tierra,  y  que  no  tenia  necesidad  de 
hacerse  vasallo  de  otro,  quien  tan- 
tos tenia  como  él.  Que  por  muy  vi- 
les y  apocados  tenia  a  los  que  se 
metian  debaxo  de  yugo  ageno  pa- 
diendo  vivir  libres.  Que  él  y  todos 
los  suyos  protestaban  morir  ciea 
muertes  por'sustentar  su  libertad  y 
la  de  su  tierra  ,  que  aquella  respues- 
ta daban  entonces  ,  y  para  siempre. 
A  lo  del  vasallage,  y  á  lo  que  de- 
cian  que  eran  criados  del  Emperador 
y  Rey  de  Castilla  ,  y  que  andaban 
conquistando  nuevas  tierras  para  su 
Imperio  ,  respondía";  Que  lo  fuesen 
muy  enhorabuena  ,  que  ahora  los  te- 
nia en  menos  ,  pues  contesaban  ser 
criados  de  otro,  y  que  trabajaban  y 
ganab:;n  reynos  para  que  otros  los 
señoreasen,  y  gozasen  del  fruto  de  sus 
/  2 
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trabajos  :  que  ya  que  en  semejante        f  ! 
empresa  pasaban  hambre  y  cansan-        |  ■ 
cío  ,  y  los  demás  afanes  ,  y  aventu-        '■ 
raban  á  perder  sus  vidas  ,  les  fuera        = 
mejor  ,   mas  honroso  y  provechoso        |  ■ 
ganar  y  adquirir  para  sí  y  para  sus        ^; ' 
descendientes  que   no  para  los  age-        f ; 
nos  ;  y  que  pues  eran  tan  viles  que        | 
estando  tan  lejos  no  perdian  el  riom-        |: 
bre  de  criados,  no  esperasen  aniis-        i 
tad  en  tiempo  alguno,  que  no  po-        (í 
dria emplearla  tan  vilmente,  ni  que-    •    |! 
ria  saber  el  orden  de  su  Rey  ,  que  él        ^ 
sabia  lo  que   habia  de  hacer  en  su 
tierra  ,  y  de  la  manera  que  los  ha- 
bia de  tratar  •,  por  tanto  que  se  fue- 
sen lü  mas  presto  que  pudiesen  ,  si- 
no querían  morir  todos  á  sus  manos. 
El  Gobernador  ,  oida  la  respues- 
ta del  Indio,  se  admiró  de  ver  que 
con  tanta  soberbia  y  altivez  de  áni- 
mo acertase  un  bárbaro  á  decir  co- 
sas semejantes.  Per    lo  qual  de  aüi 
adelante  procuró  con  mas  insuncia 
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atraerle  á  su  amistad  ,  enviándole 
muchos  recaudos  de  palabras  amo- 
rosas y  comedidas.  Mas  el  curaca  á 
todos  los  Indios  que  á  él  iban  decia, 
que  ya  con  el  primero  habia  respon- 
dido,  que  no  pensaba  dar  otra  res- 
puesta ,  ni  ¡a  dio  jamas. 

En  esta  provincia  estuvo  el  exs'r- 
cito  veinte  días,  reformándose  del 
trabajo  y  hambre  del  camino  pasa- 
do, apercibiendo  cosas  necesarias  pa-  \ 
ra  pasar  adelante.  El  Gobernador  '| 
procuraba  en  estos  dias  haber  noti-  { 
cia  y  relación  de  la  provincia.  En- 
vió corredores  por  toda  ella  ,  que  con 
cuidado  y  diligencia  viesen  v  nota- 
sen las  buenas  partes  de  ella  ,  los 
quaies  tra.xeron  buenas  nuevas. 

Los  Indios  en  aquellos  veinre 
dias  no  se  durmieron  ni  descuida- 
ron, antes  por  cumplir  con  los  fie- 
ros y  amenazas  que  su  curaca  habia 
hec¡;o  a  ijs  CasLelIanos  ,  y  porque 
ellos  viesen  que  no  húbian  sido  va- 
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r.as,  andaban  tan  solícitos  y  astutos 
en  sus  asechanzas  ,  que  ningún  Es- 
pañol se  desmandaba  cien  paso?  del 
Eeal  que  no  lo  ílechasen  y  degolla- 
sen luego  ^  y  por  priesa  que  los  su- 
yos se  daban  á  los  socorrer,  los  ha- 
llcban  sin  cabezas,  que  se  las  lleva- 
ban los  Indios  para  presentarías  al 
Cacique  ,  como  e'I  les  tenia  raan- 
[  dado. 

,  Los  christianos  enterraban  los 

cuerpos  muertos  donde  los  hallaban. 
I  ;  Los  Indios  volvian  la  noche  siguien- 

te ,  y  los  desenterraban  y  hacían  ta- 
sajos, y  los  colgaban  por  los  árboles 
donde  los  Españoles  pudiesen  ver- 
los. Con  las  quales  cosas  cumpüan 
bien  lo  que  su  Cacique  les  habia 
mandado,  quecada  scaiana  le  lle- 
vasen dos  cabezas  de  christianos,  que 
en  dos  dias,  de  dos  en  dos,  le  llevaron 
q'iatio  ,  y  catorce  en  toda  la  tem- 
porada que  los  Españoles  estuvieron 
€0  su  cierra  ,   sin  los   que  hirieron, 
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que  fueron  muchos  mas.  Salían  áhi'- 
cer  estos  saltos  tan  á  su  salvo,  y  tan 
cerca  de  las  guaridas  ,  que  eran  les 
montes ,  que  muy  libremente  se  vol- 
vían á  ellos  ,  dexando  hecho  el  daño 
que  podian  ,  sin  perder  lance  que  se 
les  ofreciese.  De  donde  vinieron  á 
veriricar  los  Castellanos  las  palabras 
que  los  Indios  que  hallaron  por  todo 
el  camino  de  la  ciénega  mayor  les 
decian  á  grandes  voces-:  pasad  ade- 
lante ladrones  ,  traidores,  que  en 
Acuera  ,  y  mas  alia  en  Apalache  os 
tratarán  como  vosotros  merecéis,  que 
á  todos  os  pondrán  hechos  quartos  y 
tasajos  por  los  caminos  en  los  árbo- 
les mayores. 

Los  Españoles ,  por  mucho  que 
lo  procurifon,  en  ceda  la  tempora- 
da mataron  cincuenta  Indios  ,  por- 
que andaban  muy  recatados  y  v¡gi« 
lantes  en  sus  asechanzas. 


i'.     ;  ,(.' 
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1;.                  CAPITULO    XXXII.  | 

'           ■  'i 

'  Llega  C¡ Gohe>Kr.Jor  ú  la  provincia 

■\                  Oca/i :  ¡o  que  en  ella  le  sucedió.  \ 

JTasados  los  veinte   días ,  salió  el 
Gobernador  de  la  provincia  Acuera, 

I,               sin  hacer  daño   alguno  en  los  pue-  ¡ 

*■                blos  ni    sementeras ,  porque  no  ios  ■   : 

I                notasen  de  crueles  é  iTihumanos. Fue-  '  I 

'í;                ron   en   demanda  de  otra  provincia  f  3 

%               llamada  Ocali  :  de  la  una  á  la  otra  * 

IjI               hay  cercada  veinte  leguas.  Lleva-  || 

>!               ron  su  viage  al  Norte  ,  torcido  al-  ?f 

^'b               gun  tanto  al  Nordeste.  Pasaron  un  ^ 

despoblado  que  hay  entre  ambas.  p;o-  ? 

vincias  de  diez  ó  doce  leguas  de  tra-  \\ 
viesa,  en  el  qual  había  mucha   ar- 

i               boleda  de  nogales ,  pinos  y  otros  ar-  h 

boles  no  conocidos  en  España. Todos  g 

parecian  puestos  á  mano:  habia  tan-  f' 
to  espacio  de  unos  a  oíros,  que  se- 
guramente   pcd'.an   correr   caballos 
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por  entre  e'.los  :  era  uq  monte  muy 
claro  y  apacible. 

En  esta  provincia  no  se  hallaban 
ya  tancas  ciénegas  y  malos  pasos  de 
atolladeros  como  en  las  pasadas; 
porque  por  estar  mas  alejada  de  la 
costa  ,  no  alcanzaban  los  esteros  y 
balas  que  en  las  otras  entraban  de  la 
mar :  que  por  ser  por  este  parage  la 
tierra  tan  baxa  y  llana  entra  la  mar 
por  ella,  por  una  parte  treinta  le- 
guas ,  por  otras  quarenca ,  cincuenta 
y  sesenta  ,  y  por  algunas  mas  de 
ciento  ,  haciendo  grandes  ciénegas 
y  tremedales  ,  que  dinculcan  y  aun 
imposibilitan  el  pasar  por  ellas  ^  que 
algunas  hallaban  estos  Castellanos 
tan  malas  ,  que  poniendo  el  pie  en 
ellas  temblaba  la  tierra  veinte  y 
treinta  pasos  a  la  redonda  ,  y  por  c¡-  íj 

lua  parecía  que  podían  correr  caba- 
llos según  tenia  la  haz  enxuta  ,  sin 
sospecha  que  hubiese  agua  o  cieno 
debaxoj  y  rompida  aquella  tez  se 
^3 


í  ■  \] 

I/jgO  HISTORIA  i 

hundían  y  ahogaban  los  caballos  sin         \    \ 
lemedio ,  y  también  los  hombres ;  y  j 

i  para    descabez'ir   ios  tales   pasos  se 

I:  velan   en    mucho  crabaio.  Kal]::ron 

i  asimismo  ser  esta  provincia  de  üca- 

31  mas  abundante  de  mantenimien- 
tos que  las  otras  qi:e  henics  dicho, 
'  ■,'■  así  por  haber  en  elia  mas  gente  que 

i  cultivase  la  tierra  ,  como  por  ser  de  í 

ji  suyo  mas  fértil  ,  y  lo  propio  se  notó 

en  todas  las  provincias  que  estos  Es-  1 

/    pañoles    anduvieron    por    este  graa         *  \ 
\  ifii  reyno  ,  que  quando  la  tierra  era  mas  ' 

i'  adentro  y  alejada  de  la  mar,  tanto         '1 

mas  poblada  y  habitada  era  de  gen-  *í 
te  ,  y  ella  en  si  mas  fértil  y  fructi-  É 
fera.  I 

En  lasquatro  provincias  queque-  | 
dan  referidas  ,  y  en  las  demás  que 
adelante  diremos  ,  y  generalmente 
en  toda  la  tierra  de  la  Florida  que 
estes  Españoles  descubrieron,  pasa- 
ion  mucha  necesidad  de  viar.Ja  de 
carne  ,  que  por  todo  lo  que  ar.duvie- 
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ron  no  la  haüaron  ,  ni  los  Indios  la 
tienen  de  donestico  ganado.  Vena- 
dos y  gamos  hay  muchos  por  toda 
aquella  cierra  ,  que  los  Indios  matan 
con  sus  arcos  y  tlechas :  los  gamos 
son  tan  grandes,  que  son  poco  me- 
nores que  los  ciervos  de  Espaiía  ,  y 
ios  ciervos  son  como  grandes  toros. 
También  hay  osos  grandísimo?  ,  y 
leones  pardos  como  atrás  diximos. 

Pasadas  las  doce  leguas  de  des- 
poblado ,  caminaron  otras  siete  de 
tierra  poblada  de  pocas  casas  ,  der- 
ramadas por  los  campos  sin  orden 
de  pueblo.  En  todas  las  siete  leguas 
habia  esta  manera  de  población.  Al 
cabo  de  ellas  estaba  el  pueblo  prin- 
cipal llamado  Ocali ,  como  la  misma 
provincia  y  el  Cacique  de  ella  ;  el 
qual  con  todos  los  suyos,  llevándose 
lo  que  tenían  en  sus  casas  ,  se  fueron 
2I  monte. 

Los    Españoles   entraron  en   el 
pueblo ,  íjue  era  de  «seiscientas  casas, 
/4 
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í  y  en  ellas  se  alojaron,  donde  halla-  i 

[]  ron  mucha  comida  de  maíz  y  otras  | 

,1  semillas   y    legumbres  ,  y  diversas  \ 

ll  frutas,  como  ciruelas,  nueces  ,  pa- 

rí sas  ,  bellota.   El  Gobernador   envió  ! 

II  Juego  Indios  al  curaca  principa!,  con-  ' 

vidándole  con  la  paz  y  amistad  de 
los  Castellanos.  El  Indio  se  excusó 
por  entoncescon  palabrascomedidas, 
diciendo  que  no  podia  salir  tan  pres- 
lo.Pasados  seis  dias  salió  de  paz,  aun-  I  i 

que  sospechosa  :  porque  todo  el  tiem-  |  . 

po  que  estuvocon  los  Españoles  nun-  • 

ca  anduvo  á  derechas.  El  Goberna-  \i 

dor  y  los  suyos,  habiéndole  recibí-        ^  j 
do  con   muchas  caricias,  disi.mula-  |- 

han  lo  raalo  que  en  éi  sentían  ,-  por-  í 

que  no  ss   escandalizase    mas  de  lo  | 

que  con  sus  nia'.os  propósitos  lo  es-  '' 

taba  de  sayo  ,  como  luego  veremos.  í 

Cerca  del  pueblo  habia  gran  rio  p 

I! 

de  m.icha   cgua  ,   que  aun  entonces  r 

con  ser  de   verano  no   se  podia  va-  f 

cear :  tenia  ius  barrancas  de  una  par-  i 
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I  te  y  Otra  de  dos  picas  ea  alto  ,  caá 

f  cortadas  como  paredes.  En  "toda  la 

I  Florida  ,  por  la  poca  ó  casi  ninguna 

piedra   que  la   tierra    tiene ,   caban 

mucho  los  ríos,  y  t-.enen  barrancas 
I  muy  hondas.  Descríbese  este  liornas 

I  particularaiente  qae  otroaiguo,  por- 

i  que  adelante  se  ha  de  hacermencion 

!  de  un  hecho  notable  que  en  él  hicie- 

i  ron  treinta  Españoles. 

i  Para  pasar  este  rio  era  menester 

j  hacer  una  puerrte  de  madera  ;  y  ha- 

'  hiendo  tratado  el  Gobernador  con  el 

I  curaca  la   mandase  hacer  á  sus  In- 

4    '       dios  ,  salieron  un  dia  á  ver  el  sitio 
I  donde  podría  hacerse.  Andando  ellos 

,  trazando  la  puente  ,  salieron  ma^  de 

I  quinientos  Indios  flecheros  de  entre 

unas  matas  que  habia  de  Ja  otra  par- 
I  te  del  rio,  y  diciendo  á  grandes  vo- 

j  ees  :  puente  queréis  ladrones,  holga- 

'  zanes ,  advenedizos ,  no  la  veréis  he- 

'  cha  de  nuestras  manos  ,  echaron  una 

rociada  de  flechas  hucia  do  estaban 
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el  Cacique  y  el  Gobernador ,  el  qual 
le  preguntó  jcónio  permitía  aquella 
desvergüenza  habiéndose  dado  por 
arrigü  ?  Respondió  ,  que  no  era  en  su 
mano  remediarla  ,  porque  muchos  de 
sus  vasallos  ,  por  haberla  visto  in- 
clinado á  la  amistad  y  servicio  de 
los  Españoles  ,  le  habían  negado  la  ,; 

obediencia  y  perdido  el  respeto  ,  co-  | 

mo  al  presente  lo  mostraban,  de  que 
él  no  tenia  culpa. 

A  la  grita  que  los  Indios  levan- 
taron al  tirar  de  las  Hechas ,  arre- 
metió un  lebrel  que  un  page  del  Go- 
bernador llevaba  asido  por  el  collar, 
y  arrastrando  al  page  lo  derribo  por 
tierra  ,  se  hizo  soltar,  y  se  arrojó 
al  ng'ja  :  y  por  muchas  voces  que  ios 
Españoles  le  dieron  no  quiso  volver 
atrás.  Í.0S  Indios  ,  yendo  nadando  el 
perro,  lo  flecharon  tan  diestraratnte,  f 

cíe  en  la   cabeza  y  en  los  hombros  | 

que  llevaba  d.-scubiertos  ,  le  clava-  I 

ron  mas  de  cincuenta  dechas ,  y  con 
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todas  ellas  llegó  el  perro  á  tomar 
tierra  ,  mas  en  saliendo  del  agua  ca- 
yo luego  muerto  ;  de  que  ai  Gober- 
nador y  á  todos  los  suyos  pesó  mu- 
cho,  porque  era  piezn  rari?ima  ,  y 
muy  necesaria  para  la  conquista,  en 
la  qual ,  en  lo  poco  que  duró,  había 
hecho  en  los  Indios  eneaiigosde  no- 
che y  de  dia  suertes  de  no  poca  ad- 
miración ,  de  las  quales  contaremos 
solo  una  ,  que  por  ella  se  verá  que  tal 
fue. 

CAPITULO   xxxrii.   . 


Oíros  Suceso:  que  acaecieron  en  la 
provincia  Oca/i. 

XÍ,n  los  seis  dias  que  el  Cacique  Oca- 
li  estuvo  retiradoen  los  montes,  an- 
tes que  saliese  de  paz  ,  tenia  el  Go- 
bernador cuidado  de  enviarle  cada 
dia  tres  y  quatro  raen^ngeros  con 
recaudos  de  aüiistad ,  para  q'ie  el  In- 
dio viese  que  no  se  olvidaba  de  él, 
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los  quales  vxilvian  con  la  respuesta         j 
que  el  curaca  les  daba.  Con  un  ruen- 
sagero  de  estos  vinieron  quatro  In- 
dios mozos  ,  gentiles  hombres,  con  j 
muchas  plumas  sobre  la  cabeza  ,  que        "j 
son  la  mayor  gala  que  ellos  traen, 
los  quales  no  venían  á  otra  cosa  mas  i 
de  á  ver  el  exercito  de  los  Españo-  j 
les,  y  á  notar  que  gente  era  la  nue-  ! 
vamente  venida,  qué  disposición  en  | 
sus  personas,  qué  manera  de  vesti- 
dos ,  qué  armas  ,  qué  animales  eran 
los  caballos  ,  con  les  quales  tanto  los 
hablan  asombrado  :  en  suma  ,  ellos 
venían  á  certificarse  ó  á  desenga- 
ñarse de  las  bravezas  que  de  los  Es- 
pañoles habían  oido  contar. 

El  Gobernador,  habiéndolos  re- 
cibido con  afabilidad  ,  porque  supo 
que  eran  hombres  nobles  y  curio- 
sos ,  que  solo  venian  á  ver  su  exerci- 
to ,  habiéndoles  dado  algunas  dádi- 
vas de  las  cosas  de  España  ,  por 
atraerlos  á  su  amistad,  y  con  eiios  ai 
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(Cacique  ,  mando  que  Jos  llevasen  á 
otra  parte  de  su  alojamiento  ,  y  les 

)        diesen  de  merendar. 
.  Lo.'i  Indios ,  estando  comiendo  en 

f  toda  quietud  ,  quando  mas  descuida- 
¡  dos  sintieron  los  Castellanos  ,  ss  le- 
f.  yantaron  todos  quatro  juntos  ,  y  á 
todo  correr  fueron  ai  monte  ,  tan  li- 
geros que  dexaron  á  los  christianos 
bien  desconfiados  de  alcanzarlos  á 
pie  ,  pues  no  los  siguieron  ni  á  ca- 
ballo ,  porque  no  los  tenian  á  mano. 

El  lebrel  que  acertó  á  hallarse 
cerca  ,  oyendo  la  grita  que  daban  á 
los  Indios  ,  y  viéndolos  huir  los  si- 
guió ;  y  como  si  tuviera  entendí^ 
miento  humano  pasó  por  el  prinxero 
que  alcanzó  ,  y  también  por  el  se- 
gundo y  tercero  hasta  llegar  al  quar- 
to,  que  iba  delante,  y  echándole 
mano  de  un  hombro,  lo  derribó  y  lo 
tuvo  caído  en  e!  suelo.  Entre  tanto 
llego  el  Indio  que  iba  mas  cerca  ,  y 
como  el  perro  vio  que  p-saba  delan- 
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te,  soltó  al  (lae  tenia  ,  y  asió  al  que  \  \ 

se  le  iba  ,  y   habiéndole  derribado  '  ¡ 

n.^uijo  tras  el  tercero  ,  que  ya  habia  ,   ■ 

pasaJo   delar.te  ,    y  haciendo  de  él  'I 
lo  niisir.o  que  de  los  dos  primeros,     *  \  ] 

fae  al  quarro  que  se  le  iba,  y  dan-  i   ! 

do  con  fcl  en  tierra  volvió  sobre  los  \   ; 

otros,  y  a.Tduvo  entre  ellos  con  tan-  j 

ta  destreza  y  maña,  y  soltando  a!  que  ' 

derribaba,  prendiendo  y  derribando  [ 

al  que  se  levantaba,  y  amedrentan-  ' 

doles  con  grandes'  ladridos  al  tiempo  ♦ 

del  echarles  mano ,  que  los  embara-  i 

2Ó  y  detuvo,  hasta  que  llegó  el  so-  [ 

corro  de  los  Españoles  que  prendie-  *• 

ron  los  qustro  Indios,  y  los  volvie-  i 
ron  al  Real :  y  apartados  cada  uno 
de  por  sí  les  preguntaron  la  causa  de 
haberse  huido, tan  sin  ocaiion  ,  te- 
miendo no  fuesen  contraseña  de  al- 
gún trato  doble  que  tuviesen  arma- 
do Respondieron  todos  quatro  con- 
corJando  en  uno  ,  que  no  lo  hablan 
hecho  por  otra   cosa  sino  por  vaca 
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I  imaginaciün  que  hs  había  dado  de 
parecerles  que  seria  gran  hazaña  y 
prueba  de  mucha  gallardia  y  ligere- 
za si  de  aquella  suerte  se  fuesen  de 
enmedio  de  los  Castellanos  ,  del 
qual  hecho  hazañoso  pensaban  glo- 
riarse después  entre  los  Indios ,  por 
haber  sido  al  parecer  de  eilos  vic- 
toria grande,  la  qual  les  había  qui- 
tado de  ¡as  manos  el  lebrel  bruto, 
que  así  llamaban  al  perro. 

En  este  lugar  Juan  Coles  ,  ha- 
biendo contado  algunos  pasos  de  los 
que  hemos  dicho,  cuenta  otra  haza- 
ña particular  del  lebrel  bruto,  y  di- 
ce :  Que  en  otro  rio  antes  de  Ocali, 
estando  Indios  y  Españoles  a  la  ri.- 
bera  de  el  hablando  en  buera  paz.  un 
Indio  temerario,  como  lo  son  mu- 
chos de  ellos  ,  dio  con  el  arco  á  un 
Castellano  un  gran  palo  sin  proposi- 
to alguno  ,  y  se  arrojo  al  a2;ü3 ,  y  en 
pos  de  el  todos  los  sayos ,  y  que  el 
lebrel  que   estaba  cerca  ,  viendo  el 
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hecho  se  arrojo  tras  ellos ,  y  aunque 
alcanzó  otros  Indios  dice  ,  que  no 
asió  de  alguno  de  ellos  hasta  que  lle- 
gó al  que  habla  dado  el  palo  ,  y 
echándole  mano  lo  hizo  pedazos  en 
el  agua. 

De  estas  ofensas  y  de  otras  que 
Bruto  les  habia  hecho  ,  guardando  el 
.  exército  de  roche  ,  que  no  entraba 
Indio  enemigo  que  luego  no  lo  de- 
gollase ,  se  vengaron  los  Indios  con 
matarle  como  se  ha  dicho,  que  por 
tenerle  conocido  por  estas  nuevas,  le 
tiraban  de  tan  buena  gana,  mostran- 
do en  el  tirarle  la  destreza  que  te- 
nían en  sus  arcos  y  flechas. 

Cosas  de  grande  admiración  haa 
hecho  los  lebreles  en  las  conquistas 
de!  Nuevo  Mundo,  como  fue  becer- 
rillo en  la  isla  d^  San  Juan  de  Puer- 
to Rico  ,  que  de  las  ganancias  que 
los  Españoles  hacian  ,  daban  a!  'per- 
ro, o  por  el  a  su  duerio  ,  que  era  un 
arcabucero  ,  par:e  y  ai^dia  ue  arca- 
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i  bucero  ,  y  á  un  hijo  de  este  lebrel 
í  llair.ado  leoncillo  ,  le  cupo  de  una 
parcija  quinientos  pesos  en  oro  ,  de 
I  Jas  ganancias  que  el  famoso  Vasco 
•  Nunez  de  Balboa  hizo  después  de  ha- 
i         ber  descubierto  la  mar  del  Sur. 

I  CAPÍTULO     XXXIV. 

I        Hacen  los  Españoles   una  puente^, 
I  pasan  el  rio  de  Oca/i  :  ¿legan 

á  O.bile.  Ji 

V  iendo  el  Gobernador  el  poco  res-  \] 

peto  y  menos  obediencia  que  los  In- 
dios tenían  á  su  Cacique  Ocali  ,  y 
que  para  el  hacer  de  la  puente  ni  . 
para  otro  efecto  alguno  le  aprove- 
chaba poco  o  nada  el  tenerlo  consi- 
go ,  acordó  darle  libertad  ,  para  que 
se  fuese  á  los  suyos ,  porque  los  de- 
mas  Señores  de  la  comarca  no  se  es- 
candalizasen ,  entendiendo  que  lo 
detenían  contra  su  voluntad  j  y  así 
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le  llamó  un  dia  y  ladixo,  que  siem- 
pre le  había  tenido  en  libertad  ,  y 
tracadole  como  á  amigo,  y  que  no 
queria  que  por  su  amistad  perdiese 
con  sus  vasallos ,  ni  que  ellos  pen- 
sando que  lo  tenían  preso  se  amoti- 
nasen mas  de  lo  que  estaban.  Por 
tanto  le  rogaba  se  fuese  á  ellos  quan- 
do  quisiese  ,  y  volviese  quando  le 
pluguiese  ,  ó  no  volviese  como  mas 
gusto  le  diese,  que  para  todo  le  da- 
ba libertad. 

El  curaca  la  tomó  alegremente 
.diciendo  ,  que  solo  por  reducir  sus 
vasallos  á  la  obediencia  del  Gober- 
nador queria  volver  á  ellos  ,  para  que 
todos  viniesen  á  servirle  ,  y  quando 
no  pudiese  atraerlos,  volvería  scio 
por  mostrar  el  amor  que  al  servicio 
de  su  Señoría  tenia.  Con  esta  pro- 
jnesa  hizo  otras  muchas ,  mas  nin- 
guna cumplió  ,  ni  volvió  como  ha* 
bia  p.'onutido  ,  que  de  los  prisione- 
ros que  dübaio  de  sus  palabras  sa- 
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len  de  la  prisión  ,  pocos  han  hecho 
lo  que  Atilo  Régulo. 

Habiéndose  ido  el  Cacique  ,  los 
Españoieó  por  i"'.ljst;ria  de  un  inge- 
niero ginov'és  ,  llamado  Maese  Fran- 
cisco, trazaron  la  puenre  por  geome- 
tria  ,  y  la  hicieron  de  grandes  ta- 
blones echados  sobre  el  agua,  asidos 
con  gruesas  maromas  que  para  se- 
mejantes necesidades  llevaban  pre- 
venidas. Trababan  y  encadenaban  las 
tablas  con  largos  y  gruesos  palos, 
que  cruzaban  por  cima  de  ellas  ,  que 
como  habia  tanta  madera  en  aquella 
tierra,  á  pedir  de  boca  gastaban  la 
,que  querían  ,  con  lo  qual  en  pocos 
dias  se  acabó  la  obra  de  la  puente  ,  y 
salió  tan  buena  ,  que  hombres  y  ca- 
ballos pasaron  por  ella  muy  á  pla- 
cer. '  ■, 

El  Gobernador ,  antes  que  pasa- 
sen el  rio,  mandó  ú  los  suyos,  que 
puestcocí!  emboscadas  prendiesen  los 
Indios    que   pudiesen  ,  para   llevar 
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quien  los  guiase  ,  porque  esos  pocos 
que  habían  venido  á  servir  los  Cas- 
tellanos se    huyeron  con  la   ida  dil 
Cacique.  Prendieron   treinta  Indios 
entre  chicos  y  grandes  ,  á  los  quales 
con  halagos,  didivas  y  promesas  ,  y 
por  otra  parte  con  grandes  amenazas 
de  cruel  muerte  si  no  hacian  el  de- 
ber ,  los  hicieron  que  los  guiasen  en 
demanda  de  otra  provincia  que  está 
de  la  de  Ocali  diez  y  seis  leguas. 
Las  quales  aunque  estaban  despobla- 
das eran  de  tierra  apacible,  llena  de 
mucha  arboleda  y  arroyos  que  por 
ella  corrían  ,  muy  llana  y  fértil  si  se 
cultivase. 

Las  ocho  leguas  primeras  andu- 
vo el  exército  en  dos  dias  ;  y  el  dia 
tercero  ,  hablen. ^0  caminado  la  me- 
dia jornada,  se  adelantó  el  Gober- 
nador con  cien  caballos  y  cien  infan- 
tes ,  y  caminando  el  resto  del  dia  y 
toda  la  noche  siguiente ,  dio  al  aa:a- 
.  necsr  en  un  pueblo   llamado  .Ochi- 
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Je  ,  que  era  el  primero  de  una  graa 
provincia  que  había  por  nombre  Vi- 
tachuco.  Esta  provincia  era  muy 
grande  .  tenia  por  donde  los  Espartó- 
les pasaron  mas  de  cincuenta  leguas 
de  camino  :  tenianla  repartida  entre 
si  tres  hermanos  ,  el  mayor  de  ellos 
se  liannba  Vitachuco  ,como  lamis- 
.  ma  provincia  y  el  pueblo  principal 
de  ella,  que  adelante  veremos  ,  el 
qual  señoreaba  la  mitad  ,  como  da 
diez  partes  las  cinco.  El  segundo,  cu- 
yo nombre  por  haberse  ido  de  la  me- 
moria no  se  pone  aquí,  poseía  de  las 
otrascinco  las  tres  ,  y  el  menor, 
que  era  Señor  de  este  pueblo  Och'- 
le ,  y  del  mismo  nombre  ,  tenia  Ins 
dos  partes.  Porque  causa  ,  ó  como 
hubiese  sido  este  repartinuento  no 
se  sapo  ^  porque  en  las  demás  pro- 
vincias que  estos  Castellanos  andu- 
vieron ,  las  heredaban  los  pr¡mo<je- 
nI:o5,como  se  heredr.n  los  nnycraz- 
gos  ¿in  dar  parce  á  los  segundos.  Pu- 

TOMO  I.  7« 
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do  ser  que  estas  partes  se  hubiesen 
jiinrado  por  casamienro  que  se  hu- 
biesen hecho  con  aditamento  que 
se  volviesen  á  dividir  en  los  hijos,  ó 
i  que  parientes  que  hubiesen  muerto 

sin  herederos  forzosos  las  hubiesea 
dexadoalos  padres  de  estos  tres  her- 
manos con  la  niisr.'.a  condición  ,  que 
se  dividiesen  en  los  sucesores,  por- 
;  que  hubiese  memoria  de  ellos  :  que 

)  el  deseo  de   la  inmortalidad  conser- 

«  vada  en  la  fama  ,  por  ser  natural  al 

j..       '  hombre  ,  lo  hay  en  todas  las  nacio- 

¡  nes  por  barbaras  que  sean. 

:  Pues  como  decíamos,  el  Adelan. 

]  )  tado   llegó  al  amanecer   al  piieblo 

Ochüe,  que  era  de  cincuenta  casas 
grandes  y  fuertes  ,  porque  era  frun-       í' 
tera  y  defensa  contra  la    provincia        • 
vecina  que  atrás  quedaba  ,   que  era 
*  enemiga  ,  que  en  aquel  reyno  casi 

'■  ..  todas  lo  son  unas  de  otras.  Dio  de 
scbresalro  en  ei  OLiebio  :  mand'>  to- 
car los  instrumentos  musicales  de  la    ■ 

.  • 


r 


f 


DP  TA   FLORTDA.  1'^7 

guerra,  que  son  tromperas,  pífanos 
y  arambores  ,  pnra  con  el  ruido  de 
ellos  causar  mayor  asombro.  Pren- 
dieron muchos  Indios  que  con  la  no- 
vedad del  estruendo  sallan  pavori- 
dos de  sus  casas  á  ver  que  era  aque- 
llo qi:e  nunca  hablan  oido.  Acome- 
tieron la  casa  del  curaca  ,  que  era 
hermosísima  :  toda  ella  era  una  sala 
de  m.as  de  ciento  y  veinte  pasos  de 
largo  ,  y  quarenta  de  ancho.  Tenia 
quatro  puertas  á  los  quatro  vientos 
principales.  Al  derredor  de  la  gran 
sala,  pegados  á  ella  ,  habla  por  de 
fuera  muchos  aposentos  ,  los  quales 
se  mandaban  por  de  dentro  de  la  sa- 
la como  oficinas  de  ella. 

En  esta  casa  estaba  el  CaciquS' 
con  mucha  gente  de  guerra  ,  que  !a 
tenia  de  ordinario  siempre  consigo, 
como  hombre  enemistado,  y  con  el 
rebato  acudió  mucha  mas  gente  de 
puíbiO.  El  curuca  .aiando  tocar  a!  ar- 
•    ma ,  y  quiso  salir  á  pelear  con  los 
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•  :^  Castellanos  ,  mas   por  pries::  qtie  él 

,  ¡'  y  sjs indios  se  habían  dado  á  tomar 

las  armas  para  salir  de  ¡a  ca?a  ,  va 
]cschris:¡ar.os  les  renian  ganadas  las 
I  i  quatro  puercas,  y  detendiéndc'es  la 

saüda  les  amenazaban  ,  que  sino  se 
rendían  los  quemarían  vivos.  Por 
otra  parte  les  oiVecian  paz  ,  amis- 
tad y  todo  buen  tratamiento.  Mas  el 
'  curaca  ,  ni  por  los  fieros  ,  ni  por  los 

,  í  alhagos,  quiso  rendirse  hasta  que  sa- 

-■  j¡  lido  el  sol  le  tra.\eron  muchos  de  los 

■  l¡  suyos  que  habían  preso  ,  los  quales 

i:  le  certificaron  que  los  Españoles  eran 

: !;  ■         muchos  ,  que  no  podrían  prevalecer 

i  contra  ellos  por  las  armas  ,  sino  que 

fíase  de  eüos  y  dz  su  amistad  ,   por- 
que ú  ninguno  da  los  presos  habían 
tratado  n^nl  ,  que  se  contcrmia^e  con 
.  ]a  necesidad  presente,  pues  no  te- 

'  nia  otro  remedio. 

For  las  persuasiones  se  rindió  el 

■     Cacique.    El  Gobernador   lo  recibió 

afablemente,  y  mando  que  losEspa- 
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ñoies  tratasen  con  mucha  amistad  á 
]os  In,:ios  ,  y  reteniendo  consigo  al 
curaca,  hlzosoltai*  libremente  todos 
los  demás  Indios  ,  de  que  el  Señor 
y  ios  vasallos  quedaron  muy  con- 
ter.tcs. 

Alcanzada  esta  victoria  ,  viendo 
el  Genera!  que  de  la  otra  parte  del 
pueblo  ,  en  un  hermosisimo  valle, 
había  gran  población  de  casas  der- 
ramadas de  quatro  en  quatro,  y  da 
cinco  en  cinco,  de  mas  y  de  menos, 
donde  había  mucho  número  de  In- 
dios, le  pareció  no  era  s3guro  espe- 
rar la  ncche  siguiente  en  aquel  pue- 
blo, porque  los  Indios  , juntándose  y 
viendo  los  pocos  Casteiian'os  que 
eran,  no  se  atreviesen  a  quitarlesel 
curacaé  hiciese  i  a'i^ur.  levantaanei- 
to  con  todos  los  Señores  de  la  co- 
marca ;  por  lo  qual  salió  del  pueblo, 
fue  donde  estaban  los  suyos  ,  llevó 
ccn::^o  ei  curaca,  y  hali^a'ojada  sa 
gente  tres  leguas  del  pueblo  ;  esta- 
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ban  congojados  de  su  ausencia  ,  maj 
con  su  venida  y  la  buena  presa  se 
regocijaron  muclio.  Con  el  Cacique 
fueron  sjs  criados  y  otros  muchos 
Indios  de  guerra  que  de  su  volun- 
tad quisieron  ir  con  el. 

CAPITULO     XXXV. 

Viene  de  paz  el  hermaKO  del  curaca 

Ocbile  :  envían  erubaxadores  á' 
Vitachuco. 

hj\  diasiguiente  entró  el  exército  en 
Ochüe  en  forma  de  guerra ,  puestos 
en  esquadron  los  de  á  pie  y  los  de  á 
caballo,  tocándolas  trompetas,  pi- 
fanos  y  atanibores  ,  porque  viesen 
Josíndiosq-ie  no  era  gente  con  qui-^n 
ellos  podian  burlarse. Alojado  el  exe'r- 
cito,  trató  el  Gobernador  con  el  cu- 
raca Ochile  enviase  naensageros  á 
sus  dos  hermanos  ,  con  recaudos  de 
paz  y  amistad,  porque   siendo   los 
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mensages  suyos  ,  los  recibirían  me- 
jor ,  y  darían  mas  crédito  á  sus  pa- 
labras. EJ  Cacique  los  envió  á  cada 
uno  de  los  tíos  heraianos  de  por  sí, 
con  las  mejores  palabras  y  razones 
que  supo  formar  ,  diciéndoles  ,  co- 
mo aquellos  Españoles  hablan  ve- 
ijido  a  sus  tierras ,  y  que  traían  de- 
seo y  animo  de  tener  á  todos  los  la- 
dios  por  amigos  y  hermanos,  y  que 
iban  de  paso  á  otras  provincias,  y 
DO  hacían  daño  por  do  pasaban,  prin- 
cipalmente á  los  que  les  salían  á  re- 
cibir de  paz  ,  que  se  contentaban  no 
mas  de  Con  la  comida  necesaria  ,  y 
que  sino  salían  á  servir  ,  les  hacían 
estrago  en  los  pueblos ,  quemaban 
en  ¡ugar  de  lena  la  madera  de  las 
casas  ,  por  no  ir  per  eila  al  monte, 
derramaban  con  desperdicio  ios  bas- 
timentos que  hallaban  ,  tomando  á 
discreción  mas  de  lo  que  habían  me- 
nester, y  hacían  otras  cosas  cerno 
en  cierra  de  enemigos.  Lo  qual  todo 
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se  escusaba  con  admitirles  la  piu, 
que  ellos  ofrecían  ,  y  con  mostrár- 
seles amigos  si-;uie:a  por  su  propio 
ínteres. 

El  hermano  segundo,  que  estaba 
n:as  cerca  ,  cuyo  nombre  no  sabe- 
ir.os  ,  respondió  luego  dando  gracias 
iil  hermano  por  el  aviso  que  !e  en» 
viaba  ,  diciendo  holgaba  mucho  coa 
]a  venida  de  los  Castellanos  á  su 
tierra  ,  que  deseaba  verlos  y  cono- 
cerlos ,  y  que  no  iba  luego  con  los 
■  mensageros  ,  porque  quedaba  adíre^ 
-ando  las  cosas  necesarias  para  me- 
jor servirles,  y  para  recibirles  con 
la  mayor  fiesta  y  solemnidad  que  ¡es 
fuese  posible,  que  centro  de  t::;-  o 
quatro  dias  iria  á  bssar  las  mar.os 
z]  Ccbernador,  y  á  darle  la  obedien- 
cia. Entretanto  rogaba  á  su  herma- 
no aceptase  y  confirniase  la  paz  y 
amistad  con  los  Españoles  ,  que  él 
desde  luego  los  tenia  por  señores  y 
a  a.  i  £05. 
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Pasados  los  tresdias  vino  el  her- 
mano deOchiie  acompañado  de  mu-  - 
cha  gente  noble,  muy  lucida:  besó 
las  manos  del  Gobernador  ,  habló 
con  mi'cha  familiaridad  á  los  demás 
capitanes,  ministros  y  cabaüeros  par- 
ti::Lilareí  de!  exercito,  prerjunrar.do 
quien  era  cada  uno  de  ellos  :  había-  ; 

se  tan  desenvueltamente  como  si  se  ^ 

hubiera  criado  entre  ellos  :   fueron  ^ 

muy  acariciados  de  los  Españoles  el  ^ 

Cacique  y  todos  sus  caballeros  ,  por-  * 

que  el  General  y  sus  ministros  con  I 

mucha  atención  y  cuidado  regala- 
ban á  los  curacas  é  Indios,  que  sa- 
llan, de  paz  ,  y  á  los  que  eran  rebel- 
des tampoco  se  les  hacia  agravio  ni 
daño  en  sus  pueblosy  heredades,  si- 
po era  el  que  no  se  pedia  escusar, 
tomando  lo  necesario  para  comer. 

El  tercer  hermano  ,  que  era  el 
mayor  en  edad,  y  mas  poderoso  en 
estado  ,  no  quiso  responder  al  recau- 
do que  su  hermano  Ochile  le  envió, 
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antes  detuvo  los  mensageros  que  no 
los  dexó  volver;  por  íoqual  los  dos 
hermanos  con  persuasión  é  instan- 
cia que  el  Gobernador  les  hizo,  en- 
viaron de  nuevo  otros  mensageros 
con  el  mismorecaudo,  añadiendo  pa- 
labras muy  honrosas  en  icor  de  los 
Españoles,  diciendo  que  no  dexase 
de  recibir  la  paz  y  amistad  que  aque- 
llos Christianos  le  ofrecían  ,  porque 
le  hacían  saber  que  no  era  gente  con 
quien  se  podia  presumir  de  ganar  por 
guerra ,  que  por  sus  personas  eran 
valentísimos,  que  se  llamaban  in- 
vencibles, y  por  su  linage  ,  calidad 
y  naturaleza  eran  hijos  del  sol  y  de 
la  luna  ,  sus  dioses  ,  y  como  tales 
habían  venido  de  allá  de  donde  sr.le 
el  sol,  y  que  traían  unos  aniínales  que 
llamaban  caballos,  tan  ligeros,  bra- 
vos y  fuertes  ,  que  ni  con  Ja  huida 
se  podían  escapar  de  ellos  ,  ni  coa 
las  armas  y  fuerzas  los  podian  re- 
sistir. 
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Por  lo  qual,  como  hermanos  de- 
seosos de  su  vida  y  salud  ,  le  supli- 
caban no  reusase  de  aceptar  lo  que 
tan  bien  le  estaba  ,  porque  hacer 
otra  cosa  no  era  sino  buscar  mal  y 
daño  para  sí,  para  sus  vasallos  y 
tierras. 

Vitaciiuco  respondió  estraúlsi- 
mamente,con  una  bravosidad  nun- 
ca jamas  oi  Ja  ni  imaginada  en  Indio: 
que  cierto  ,  si  los  fieros  tan  desati- 
nados que  hizo  ,  y  las  palabras  tan 
soberbias  que  dixo  se  pudieran  es- 
cribir como  los  mensageros  las  re- 
firieron, ningunas  de  los  mas  bra- 
vos caballeros  que  el  Divino  Arios- 
to  y  el  ilustrisimo  ,  y  muy  enamo- 
rado Conde  Mateo  María  Boyardo, 
su  antecesor ,  y  otros  claros  poetas 
introducen  en  sus  obras  ,  igualaran 
con  las  de  este  Indio  jde  las  quales, 
por  el  largo  tiempo  que  ha  pasado 
en  medio,  se  han  olvidado  muchas, 
y  también  se  ha  perdido  el  orde.i 
//;  4 
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q^ue  en  su  proceder  traían.  Slas  di- 
lanse  con  verdad  las  que  se  acorda- 
ren ,  que  en  testimonio  cierto  y  ver- 
dadero son  suyas  las  que  en  el  ca-  i 
pitulo  siguiente  se  escriben  :  las  qua-  i 
Jes  envió  a  decir  a  sus  dos  herma-  ] 
r.os,  respondiendo  á  Ja  embaxada  que  i 
le  hicieron. 

CAPITULO     XXXVI. 

De  ¿a  soberbia   y  desafinada  res-- 

puesta  de  í^itachuco  :  van  sus  -her- 

taanos  á  persuadirle  á  Ici  paz. 

Jjien  parece  que  sois  mozos,  y  que 
os  falca  juicio  y  experiencia  para 
decir  lo  que  acerca  de  esos  Españo- 
les decis.  Lcaíslos  mucho  de  hom- 
bres virtuosos  queá  nadie  hacen  mal 
lii  daño  ,  qu3  son  muy  valientes  é 
hijos  del  sol ;  y  que  merecen  qual- 
quiora  servicio  que  se  les  haga.  La 
prisión  en  que  os  habéis  metido  ,  y 
€l  animo  viJ  y  cobarde  que  en  eJia 
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habéis  cobrado  en  el  breve  tiempo 
que  ha  que  os  rerídísteis  á  servir  y 
ser  esclavos  ,  os  hace  hablar  como 
á  mugeres  ,  loando  lo  que  debiera- 
des  vituperar  y  aborrecer.  5  No  mi- 
ráis que  esos  christianos  no  pueden 
ser  mejores  que  les  pasador,  que  tan- 
tas crueldades  hicieron  en  esca  tier- 
ra, pues  son  de  una  misma  nación 
y  ley  ?  j  No  advertis  sus  traiciones 
y  alevosías  ?  Si  vosotros  fuerades 
hombres  de  buen  juicio  ,  vierades 
que  su  misma  vida  y  obras  muestran 
ser  hijos  del  diablo  y  no  del  sol  y 
luna,  nuestros  dioses ,  pues  andan 
de  tierra  en  tierra  matando ,  roban- 
do y  saqueando  quanto  hallan,  to- 
mando mugeres  é  hijas  ngenas,  sin 
traer  de  ias  suyas;  y  para  pcblar  y 
hacer  ablento  no  se  contentan  de 
tierra  alguna  de  quantas  ven  y  hue- 
llan :  porqíje  tienen  por  deleyre  an- 
dar vagamundos  nnr.cenieiioOse  del 
trabajo  y  sudor  ageno.  Si  como  de-. 
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cís  fueran  virtuosos,  no  salieran  de 
•i  ■  ■  '  sus  tierras  ,  que.  en  ellas  pudieran 
i;  usar  de  su  virtud  ,  sembrando,  plan- 

;  tando  y  criando  para  sustenta:  ia  vi- 

■     -  da  ,  sin  perjuicio   ageno  é    infamia 

1        '       propia  i  pues  andan  hechos  saltea- 
dores, adulteres,  homicidas,  sin  ver- 
;  giienza  de  los  hombres  ni  temor  de 

^  algún  Dios. 

á  Decidles  que  no  entren  en  mi 

j  tierra  ,  que  yo  les  prometo  por  va- 

I  lientes  quesean  si  ponen  los  pies  en 

ella,  que  no  han  de  salir ,  porque 
los  he  de  consumir  y  acabar  todos, 
y  los  medios  han  de  morir  asados,  y 
los  medios  cocidos. 

Esta  fue  la  primera  respuesta  de 
Vitachuco  que  los  niensageros  tra- 
xeron,en  pos  de  la  qual  envió  otros 
muchos  recaudos  ,  que  cada  dia  ve- 
nían dos  y  tres  Indios  tocando  siem- 
pre una  trompeta,  y  decian  nuevas 
amenazas  y  otros  fieros  mayores 
que  los  pasados.  Vitachuco  presumia 
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asombrarlos  con  diferentes  maneras 
de  muertes*  que  habia  de  dar  álos 
Castellanos  ,  imaginadas  en  su  ani- 
mo feroz.  Unas  veces  enviaba  á  de- 
cir ,  que  cuando  fuesen  á  su  provin- 
cia habia  de  hacer  que  la  tierra  se 
abriese  y  les  tragase  á  todos.  Otras 
veces,  que  había  de  mandar  que  por 
do  caminasen  los  Españoles  se  jan- 
tnsen  los  cerros  que  hubiese  ,  los 
cogiesen  en  medio  ,  y  los  enterra- 
sen vivos.  Otras,  que  pasando  los  Es- 
panoles  por  un  monte  de  pinos  y 
otros  árboles  muy  altos  y  gruesos 
que  habia  en  el  camino,  mandariá 
que  corriesen  tan  recios  y  furiosos 
vientos  que.  derribasen  los  árboles, 
los  echasen  sobre  ellos,  y  los  aho- 
gasen todos. O  tras,  que  habia  de  maa. 
dar  pasase  por  encima  de  ellos  gran 
multitud  de  aves  con  ponzoña  en  los 
picos  ,  y  la  dexasen  caer  sobre  los 
Españoles,  para  que  con  ella  se  pu- 
driesen y  corrompiesen  sin  remedio 
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alguno.  Otras,  que  les  habla  de  ato- 
sigar las  nguas  ,  yerbas  ,  árboles  y 
campos  ,  y  aun  el  ayre  ^  de  tal  ma- 
nera ,  que  ni  honibí-e,  ni  caballo  de 
los  chriscianos  pudiese  escapar  con 
la  vida,  porque  en. ellos  escarmen- 
tasen los  que  adelante  tuviesen  atre- 
vimiento de  ir  a  su  tierra  contra  su 
voluntad. 

Estos  desatinos,  y  otros  seme- 
jantes envió  á  decir  Vitachucoásus 
hermanos,  y  á  los  Españoles  junta- 
mente, con  los  quales  mostraba  la  fe- 
rocidad de  su  animo;  y  aunque  por  , 
entonces  los  Castellanos  rieron  y  bur- 
laron de  sus  palabras ,  por  parecerías 
disparates  y  boberias,  como  lo  eran, 
después  ,  por  loque  este  Indio  hizo, 
como  veremos  adelante  ,  entendie- 
ron que  no  habian  sido  palabras  si- 
no ardentísimos  deseos  de  un  cora- 
zón tan  bravo  y  soberbio  como  el 
suyo  ,  y  que  no  habian  niciJo  de 
boberia  ni  de  simpleza  ,  sino  de  so- 
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bra  de  temeridad  y  ferocidad. 

Con  escos  recaudos  y  otros  tales 
que  cada  dia  enviaba  de  nuevo  á  los 
Españoles  ,  los  entretuvo    este  ca- 
raca ocho  dias  ,  que  ellos  tardaron 
en  caminar   por  los  estados  de    los 
dos  hermanos,  los  qiiales  con  todas 
SLis  f-jerzas  y  buen  ar.ia'O  servían  y 
regalaban  á  los  Castellanos,  dándo- 
les á  entender  que  deseaban  agra- 
darles :  por  otra  parte  con  toda  ins- 
tancia   y   solicitud    trabajaban   por 
atraer  al  hermano  mayor  á  la  obe- 
diencia  y  servicio  del  General  ^  y 
viendo  que  losmensages  y  persua- 
siones que  le  enviaban  á  decir  apro- 
vechaban poco  ó  nada  ,  acordaron 
ser  ellos  mismos  los  mensage:Os  ;  y 
dando  cuenta  de  esta  dcterminacica 
al  Gobernador,  le  pidieron  licencia 
para  la  poner  por  obra  ,  el  qual   la 
dio  con  muchas  dadivas  y    ofreci- 
mientcs  di  amistad  que  llevasen  á 
Vitachuco. 
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Con  la  presencia  de  los  herma-  | 

:  EOS,  con  lo  mucho  que  ellos  de  par-  fi 

te  del  Gobernador  y  suya  le  dixe-  ?' 

ron  ,  y  con  saber  que  los  Españoles 

^  ■        estaban  ya  dentro  de  su   tierra  ,  y  I 

que  podrían  s:  qLiisiesen  hacerle  da-  i 

ño  ,  le  pareció  á  Vicachuco  deponer  i 

el  mal  ánimo  y  cdio  que  á  los  Cas-  ^ 

i  tellanos  tenia,  guardándolo  parame-  |, 

a  jor  tiempo  y  ocasión,  la  qual  pen-  f' 

I  saba  hallar  en  el  descuido  y  confían-        l\ 

i  ^  .  I  t 

i|  za  que  los  Españoles  tuviesen  en  su        l\ 

[í  fingida  amistad ,  y  que  entonces  de-         . 

I',  baxodeella,   con   mas  facilidad  y        Ij 

\\  menos  peligro  que  en  guerra  descu-        v 

I  bierta  ,  podrJa  matarlos  todos.  Con        I 

I  este  mal  proposito    troco  las  pala-         t 

!  bras  que  hasta  entonces  habia  dicho         | 

>  tan  arperas,  en  otras  de  mucha  sua-         -| 

1  vidad  y  bkndura,   diciendo  á    sus 

1  hermanos,  que  no  habia  entendido 

i  que  los  Castellanos  eran    gente   de 

I  tan  buenas  partes  y  condición  como 

;  ;i  le  decían,  que  ahora  que  estaba  cer- 

i 

t 
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tincado  de  ellos  ,  holgaría  mucho 
tener  paz  y  amistad  con  ellos  :  mas 
que  priinero  quería  saber  qué  días 
habían  de  estar  en  su  tierra  ,  qué 
cantid.fi  de  bastimento  les  había  de 
dar  quando  se  fuesen  ,  y  qué  otras 
cosas  habían  menester  para  su  ca- 
mino. 

Con  este  recaudo  hlcieion    los 
dos  hermanos  un  mensagero  al  Go-  \ 

bernador  ,  el  qual  respondió,  que  no  i: 

estarían  mas  días  de  los  que  Vita- 
chuco  quisiese  tenerlos  en  su  tierra, 
ni  querían  mas  bastimentos  de  los 
que  por  bien  tuviese  de  darles  ,  ni 
habían  menester  otra  cosa,  mas  de 
su  amistad,  que  coa  el'a  tendrían 
todo  lo  necesarip. 
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CAPITULO    XXXVII, 

l^itnchuco  Sale  de  paz  :  arvia  trai- 
ción ú  'os  Españoles  ;  la  comunica 
á  los  interpretes.     '     ■ 

C^on  la  afable  respuesta  que  el  Go- 
berüador  envió  ,  mcstro  Vitachucó 
haber  recibido  contento,  y  para  mas 
disimular  su  mala  intención  ,caba  á 
entender ,  y  publicamence  decia,  que 
de  día  en  día  le  crecia  la  afición  y 
deseo  de  ver  los  Españoles  para  ser- 
virlos ,  como  ellos  mismos  verian. 
Mandó  á  los  suyos ,  los  que  eran  no- 
bles, que  se  apercibiesen  para  salir 
a  recibir  al  Gobernador  ,  y  que  en 
el  pueblo  hubiese  mucho  recaudo  de 
agua,  leña  y  comidi  para  la  ger.te, 
y  yerba  para  los  caballos  ;  y  que  de 
los  otros  pueblos  de  su  estado  traxe- 
sen  mucho  bastimento,  y  lo  recogie- 
sen todo  en  aquel  donde  estaban, 
porque  no  hubiese  ülta  de  cosa  al- 
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g'jna  para  el  servicio  y  regalo  da 
los  Castellanos, 

Juan  Coles  dice  en  su  relación, 
q  le  afrimbín  lo;  Indios  tener  es_:a 
provincia  de  los  tres  hermanos  dos- 
cientas leguas  de  largo. 

Proveídas  estas  cosas  salió  Vi- 
tachuco  de  su  pueblo  ,  acompañado 
de  sus  dos  hermanos  ,  y  de  quinien- 
tos caballeros  Indios,  gentiles  hom- 
bres, hermosamente  aderezados,  con 
plumages  de  diversas  colores  ,  sus 
arcos  en  las  manos,  y  las  flechas  de 
]as  mas  pulidas  y  galanas  que  ellos 
hacen  para  su  mayor  ornamento  y 
gala^  y  habiendo  caminado  dos  le- 
guas ,  hallo  al  Gobernador  alojado 
con  suexército  en  un  hermoso  valle. 
Hasta  aUi  había  caa)ir-ado  el  Gene- 
ral á  jornadas  muy  cortas,  porque 
supo  que  gustaría  Vitachuco  de  sa- 
lir al  camino  á  besarle  las  manos  j  y 
asi  se  las  besó  con  ostentación  de 
toda  paz  y  amistad  i  suplico  al  Go- 
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bernador  le   perdonase  las  palabras        v 
desordenadas  que  con  mala  relación         ^ 
había  h^blaJode  !osCascel!anos,  mas 
que  ahora  que  estaba  desengañado, 
mostraría  por  las  obras    quanto  de-       '  f 
seaba  servir  á  su  Señoría  y  á  todos         '" 
Jos  suyos  ,    y    por  ella  satisfaría  !o 
que  con  las  palabras  les  hubiese  ofen- 
dido ,  y  para  lo  hacer  con  mejor  tí-         » 
tulo  dixo,  que  por  sí  y  en  nombre 
de  todos  sus  vasallos  daba  á  su  Se-         'i : 
noria  la  obediencia  ,' y  le  reconocía  -       \\ 
por  Señor.  !  i 

El  Gobernador  le  recibió  y  abra-  1 1 
2Ó  con  mucha  fidelidad,  y  le  dixo,  '  •  I- 
que  no  se  acordaba  de  Jas  palabras  jj 
pasadas  ,   porque  no  las  habia  oído  L 

para  tenerlas  en  la  memoria  ,  que  de  r 

la  arnis'nd  presente  holgaba  mucho 
y  holgaría  asimismo  saber  su  vo- 
luntad para  darle  contento  sin  salir 
de  su  gusto. 

El  Trlaese  de  Campo  ,  los  domas 
capitanes  de  guerra  ,   los  ministros 
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I  de  In  hacienda  de  S.  M.  ,  y  en  co- 

I  mun  todos  los  Españoles  hablaron  á 

'\  "^'itacnuco  con  muestras  de  alegría 
¡  _  ái  su  buena  venida,  el  qual  seria  de 
i  edad  de  treinta  y  cinco  años,  de  muy 

f  buena  estatura  de  cutrpo  ,  como  ge- 

I  neralmente  lo  son    codos  Jes  Indios 

,  de  la  Florida  :  mostraba  bien  en  su 

¡  aspecto  la  bravosidad  de  su  ánimo. 

I       "        El   día  siguiente   entraron   los 
Castellanos  en  forma  de  guerra  en  el 
i  pueblo  principal  ds  Vitachuco  ,  11a- 

I  mado  del  mismo  nombre,  que  era  da 

doscientas  casas  grandes  y  fuertes, 
sin  otras  cuchas  pequeñas  que  en 
contorno  de  ellas  como  arrabales  ha- 
bía. En  las  unas  y  en  las  otras  se 
I  aposentaron  los  chriitianos  ;el  Go- 

bernador, !a  gente  de  -s^j  -guarja  y 
'  servicio,  y  los  tres  hermanos  cura- 
cas se  alojaron  en  la  casa  de  Vitachu- 
co ,  que  según  era  grande  hubo  para 
todos. 

Dos  días  estuvieron  Juntos  con 


I, 
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mucha  Hesta  y  regocijo  los  crci  Ca- 
ciques ,  y  los  Españoles  :  ai  dia  ter- 
cero loídos  hermanos  curaca?  pidie- 
ron liconcia  al  Gobernador  y  a  Vi- 
tachuco  para  volver  á  sus  tierras,  la 
qual  habida,  con  dadivas  que  el  Ge- 
neral les  dio,  se  fueron  en  paz,  muy 
contentos  del  buen  tratamiento  qu3 
los  Españoles  les  habían  hecho. 

Otros  quatro  dias  anduvo  Vita- 
chuco  después  que  sus  hermanos  se 
fueron  ,  haciendo  grandes  ostenta- 
ciones en  el  servicio  de  los  christia- 
nos  ,  por  descuidarlos  para  con  mas 
seguridad  hacer  lo  que  contra  ellos 
deseaba  ,  y  tenia  imaginado  :  por- 
que su  fin  é  intento  era  matarlos  á 
todos  ,  sin  que  escapase  alguno  :  y 
este  de.íeo  era  en  él  tan  ardie;ue  y 
apasionado,  que  le  tenia  ciego  para 
que  no  mirase  y  considerase  los  me- 
dios que  tomaba  para  el  efecto  ,  ni 
los  ccnsulias?  ccn  sus  capitanes  y 
criados  ,  ni  procurase  otro  consejo 
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alguno  da  parientes  ó  amigos  qus 
desapasionadamente  le  di  xesen  loque 
le  convenia  ;  sir.o  que  le  parecía  que 
an:es  le  hablan  de  esrorvar  su  buea 
hecho  que  ayudar  en  él ,  y  que  bas- 
taba desearlo  él  y  trazarlo  porsi  so- 
lo para  q;;e  todo  le  sucediese  bien^y 
el  corícjo  que  pidió  y  torno  fue  de 
quien  se  lo  dio  conforme  á  su  gusto 
y  deseo,  sin  mirar  los  inconvenien- 
tes ,  y  ?in  juicio  ni  prad-íncia^  y  hu- 
yó de  los  que  podían  dárselo  acerta- 
damente ".  condición  es  de  gente  con- 
fiada de  sí  misma ,  á  quien  sus  pro- 
pios hechos  dan  el  castigo  de  su  im- 
prudencia ,  como  hicieron  ;  este  Ca- 
cique ,  pobre  de  encendimiento  ,  y 
falco  de  razón. 

No  pudiendo  Vicachuco  sufrir 
mas  los  estímulos  y  fuegos  de  la  pa- 
sión ,  y  deseo  que  tenia  de  matar  Jos 
Castellanos  ,  a!  quinto  día  de  como 
sa  haoian  ido  sus  hermanos,  llamo  en 

secrero  q'iacro  ludios  que  el  Gober- 
TOMO  I.  n  ^ 


.-L-  .' 
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rador  llevaba  por  lenguas  ,  que  co- 
mo Jas  provincias  tenían  diferentes 
Jenguag'.'s  ,  era  manesrer  casi  deca- 
á-i  ura  un  i.-icerprete  ^  que  de  mano 
en  msro  fuese  declarando -lo  que  el 
primero  d¿cia.  Dio!es  cuenta  desús 
buenos  propósitos;  dixoies,  qu3  te- 
nia determinado  n;a:ar  los  Españo- 
les, los  quales  con  !a  mucha  confian- 
za que  en  su  amistad  tenian,  según 
le  parecía  ,  andaban  ya  muy  descui- 
d;dos,  y  se  fiaban  de  él  y  de  sus  va- 
sallos^ de  los  quales  dixo  tenia  aper- 
cibidos mas  de  diez  mil  hombres  de 
guerra  escogidos  ,  y  les  habia  daio 
orden  ,  que  teniendo  las  armas  e:- 
ccndid::s  en  un  monte  que  estaba 
circa  de  al  11 ,  saliesen  y  ent.a^en  en 
el  pueblo  cc}<j  agu;i  ,  icña  ,  yerba  y 
las  demás  cosas  necesarias  para  el 
servicio  de  los  christianos  ;  para 
que  ellos  viéndolos  sin  armas ,  y  tan 
serviciaies ,  se  descu:  Jisen  y  se  ña- 
sen  del  todo  :  y  que  pasados  otros 
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dos  ó  tres  diis  ,  convüaria  al  Go- 
bernador á  que  saliese  al  ca^npo  á 
ver  siis  vasallos  ,  q  ;e  se  ¡os  q'jeria 
nios:rar  puestos  en  forma  de  guerra, 
para  que  viese  el  poder  que  cenia,  y 
e!  núniero  de  soldados  con  que  en  las 
conquistas  que  adelante  hiciese  le 
podría  servir.  A  estas  razones  aña- 
dió otras  ,  y  dixo.  El  Gobernador, 
pues  somos  amigos  ,  saldrá  descui- 
dado ,  y  yo  mandaré  que  vayan  cer- 
ca de  él  una  docena  de  Indios  fuer- 
tes y  animosos,  que  llegando  cerca 
de  mi  esquadron  le  arrebaten  en  pe- 
so como  quiera  que  sa'ga  ,  á  pie  ó  á 
caballo  ,  y  den  con  él  en  medio  de 
los  Indios ,  los  quales  arreiiereran 
entonces  con  los  Jemas  Españo!es, 
qje  estarjn  desapercibidos,  y  con 
la  repentina  prisión  de  su  Capitaa 
turbados  ,  y  así  con  mucha  facilidad 
los  prenderán  y  matarán,  fin  los  que 
prendiesen,  pi^-nsú  executar  toi^is  las 
maneras  de  muertes  que  les  he  en- 
n  a 


.,-;;^       1  'J 
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viado  á  decir  por  amenaza  ,  porque 
vean  qua  no  fueron  locuras  y  dispa- 
ra ees,  cerno  las  juzgaron  y  rieroa 
por  tales  ,  sino  verdaderas  amena- 
zas. Dixo  que  á  unos  pensaba  asar 
vivos ,  á  otros  cocer  vivos ,  y  á  otros 
enterrar  vivos  con  las  cabezas  de  fje- 
ra,  y  qu3  otros  habían  de  ser  atosi- 
gados con  tósigo  manso  ,  para  que 
se  viesen  perdidos  y  corrompidos. 
Otros  habían  de  ser  colgados  por  los 
pies  de  los  arboles  mas  altos  que  hu- 
biese ,  para  que  fuesen  manjar  de  las 
aves  :  de  manera  que  no  habia  de 
quedar  género  de  cruel  muerte  que 
ro  se  executase  en  ellos :  que  les  en- 
cargaba le  dixesen  su  parecer,  y  le 
guardasen  el  secreto  ,  que  les  pro- 
metía acabada"  ¡a  jornaaa  si  qui^icse.i 
quedar  en  su  tierra,  darles  cargo?, 
oficios  honrosos  ,  niugeres  nebíes  y 
hermosas,  y  l3sdeaia>  preemiir.^n- 
cias,  honras  y  liberradiis  -que  los 
mas  nobles  de  su  estado  gozaban  :  y 
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si  quisiesen  volverse  á  sus  tierras, 
los  enviaria  bien  acompañados  y  ase- 
gu-ados  los  caininos  por  do  pasasen, 
hasta  ponerlos  en  s.is  casas.  Mirasen 
que  aquellos  chrisñanos  los  llevaban 
por  fuerza  hechos  esclavos  ,  y  que 
los  llevarían  tan  lejos  de  su  patria, 
que  aunque  después  les  diesen  liber- 
tad no  podrían  volver  á  ella.  Aten- 
diesen demás  del  daño  particular  de 
ellos  ,  al  general  universal  de  todo 
aquel  gran  reyno,que  les  Castella- 
nos no  iban  á  les  hacer  bien  alguno, 
sino  á  quitarles  su  antigua  libertad, 
hacerlos  sus  vasallos  y  tributarios, 
y  a  tomarles  sus  mujeres  é  hijas, 
]as  mas  hermosas  ,  y  lo  mejor  de 
sus  tierras  y  haciendas  ,  imponién- 
doles cada  día  nuivos  pechos  y  tri- 
butos. Todo  lo  qual  no  era  de  sufrir, 
sino  de  remediar  en  tiempo  ,  antes 
que  tomasen  asiento,  y  se  arraiga- 
sen cnrre  eHos.  Que  les  robaba  y  en- 
cargaba ,  pues  el  hecho  era  bien  co- 
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mun  ,  le  ayudasen  con  industria  y 
consejo,  y  ayudasen.su  pretensión 
por  justa  ,  su  derer;:i¡nacion  por  ani- 
mosa ,  y  Ja  traza  y  orden  per  acer- 
tada. 

Los  quatro  Indios  interprete?  le 
respo;. dieron  ,  que  la  empresa  y  ha- 
zaña era  digna  de  su  ánimo  y  va'e- 
losidad  ,  y  que  todo  lo  que  tenia  or- 
denado les  parecía  bien,  y  que  con- 
forme á  tan  buena  traza  no  podía 
dexar  de  salir  el  efecto  como  lo  es- 
peraban :  que  todo  el  reyno  le  que- 
daba en  gran  cargo  y  obügacion  por 
haber  amparado  y  defendido  la  vi- 
da ,  hacienda  ,  honra  y  libertad  de 
todos  sus  moradores  ,  y  que  eiics 
harían  lo  que  ¡es  mandaba  ,  guarda- 
rían el  "^ecreto,  suplicarían  al  se;  v 
á  la  iuna  encaminasen  y  favorecie- 
sen aquel  hecho  como  él  lo  tenia  tra- 
zado y  orderado,  que  ellos  no  po- 
dían servir. e  mas  de  con  el  anir.-.o 
y  volu:.:ad .  que  si  como  teniaa  les 


I 
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I  deseos  tuvieran  las  fuerzas  ,  no  tu- 

viera su  Señoría   necesidad  de  mas 
•  criados  que  el'os  para  acabar  aqua- 

\  lia  hazaña  tan  grande  v  laaiosa. 

I  .      . 

!  CAPITULO    XXXVíir. 

p''¡!achuco   viijy.da   ú    sus  Capiía^es 
!  cotici-iyan  ¿a  írahion  :  pide  al  Gú^ 

bernador  sa/ga  ú  '■jcr  su  gente. 

v^on  gran  contento  interior  se  apar- 
taron de  su  consulta  el  soberbio  Vi- 
tachuco  y  los  quatro  Indios  inter- 
pretes. Estos,  esperando  verse  pres- 
to libres  ,  en  grandes  cargos  y  ofi- 
cios ,  y  con  in'jgeres  nobles  y  her- 
mosas ,  y  aquel  imaginándose  ya 
victorio  o  de  I.i  ha¿:iña  que  rer-.i:i 
'  mal  pencada,  y  peor  trazada  :  ya  le 
parecía  verse  adorar  de  las  naciones 
comarcanas  ,  y  de  todo  aq^iel  gran 
reyr.o  ,  por  ios  hnber  lib^rtadj  y 
conservado  sus  vidas  y  haciendas: 
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Iijiaginaba  ya  oir  los  loores  y  ala- 
banrris  que  los  Indios  por  hecho  tan 
famoso  con  grandes  aclamaciones  le 
Jiabian  de  dar.  Fantaseaba  los  can- 
tares que  las  mugeres  y  niños  en  sus 
corros,  baylando  delante  de  él  ha- 
blan de  cantar ,  compuestos  en  loor 
y  memoria   de    sus    proezas  ,    cosa 
muy  usada  entre  aquellos  Indios- 
Ensoberbecido    Virachuco    mas 
y  mas  de   hora   en   hora  con  estas 
imaginaciones  y  otras  semejantes, 
que  los  imprudentes  y  locos  para  su 
mayor  mal  y  perdición  suelen  con- 
cebir ,  llamó  á  sus  capitanes,  y  dán- 
doles cuenta  de  sus  vanos  pensamien- 
tos y  locuras,  no  para  que  las  con- 
tradixesen  ,  ni  para  que  le  aconseja* 
sen   lo  que    le   convenía  ,  sino  para 
que   llanamente   le    obedeciesen    y 
cumpliesen  su  voluntad,  les  dixo,  que 
se  diesen  priesa  á  poner  en  execu- 
cion    lo  q'je   para  matar  á   aq-.ielics 
christiauos  tantos  días  antes  les  te- 
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nía  mindado  ,  y  no  le  dilatase.i  la 
honra  y  gloria  que  por  aquel  he- 
cho ,  mediante  el  esfuerzo  y  valen- 
tía de  ellos ,  ter.ia  alcanzada  ,  de  la 
qual  gloria  les  dixo  que  ya  él  goza- 
ba en  su  irmginacioii  :  por  tanto  Íes 
encargaba  le  sacasen  de  aquellos  cui- 
dados que  le  daban  peca  ,  y  le  cum- 
pjiesen  las  esperanzas  que  por  tan 
ciertas  tenia. 

Los  capitanes  respondieron  ,  que 
estaban  prestos  y  apercibidos  para  le 
obedecer  y  servir  como  á  Señor  que 
ellos  tanto  amaban  ,  y  dixeron  que 
tenian  aprestados  los  Indios  de  guer- 
la  para  el  día  que  los  quisiese  ver 
j'jntos  ,  que  no  aguardaban  mas  de 
que  les  señalase  ¡a  hora  para  cum- 
plir lo  que  tenia  ordenado.  Con  esta 
respuesta  quedó  Vitachuco  nmy  con- 
tento, y  dispidló  á  los  Capitanes  di- 
ciendóles  ,  avisaría  con  tiempo  para 
]o  que  hubiesen  de  iiacer. 

Los  quatro   Indios  interpretes, 
«  3 
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volviendo  á  consiiderar  con  me  ¡o:  I 
juicio  lo  que  el  Cacique  les  h:ib:a  i 
dicho  y  comanicndo  ,  les  pareció  h  í 

empresa  dificultosa  ,   y   la  victoria 
imposible  ,añ  por  la  fortaleza  de  los        ': 
Españoles  que  se  mostraban  inver.- 
cibles  ,  como  porque  nunca  los  sen-        \ 
tian  t:.n  mal   aperciDídos  y  descui- 
dados que  pudiesen  tomarlos  á  trai-        | 
Cion  ,  ni  eran  tan  simples  que  se  de-         ! 
xasen  llevar  y  traer  como  Vitaciiu-        I 
co  lo  tenia  pensado  y  ordenado:  por         i 
]o  qial  ,   venciendo  el  temor  cierto 
y  cercano  á  la  esperanza  dudosa  y 
alejada ,  porque  les  parecía  que  tara- 
bien   ellos  habían   de  morir  ,  como 
participantes  de  la    traición  ,  si  los 
Castellanos  Ja  sabian  antesque  ellos 
la  revelasen,  acordaron  mudar  con- 
sejo ,  y  quebrantando  la  promesa  del 
secreto  que  habian  de  guardar  ,  die- 
ron cuenta  á  Juan  Ortiz  de  la  trai- 
ción orderaaa  ,  para  que  él  con  lar- 
ga relación  de  todo  lo  que  Vitachu- 
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co  les  habia  comunicado  se  la  diese 
al  Gobernador. 

Sabia  per  el  Adelantado  la 
maldad  y  n'evosia  del  curaca  ,  y  ha- 
biéndüla  consultado  con  sus  Capita- 
nes ,  les  pareció  disimular  con  el  In- 
dio ,  dándole  á  entender  que  ignora- 
ban el  hecho;  y  asi  mandaron  á  los 
demás  Españoles  ,  que  andando  re- 
catados y  sobre  aviso  mostrasen  des- 
cuido en  sí ,  porque  los  Indios  no  se 
escandalizasen. Parecióles  asimismo, 
que  el  mejor  y  mas  justificado  ca- 
mino para  prender  á  Vitachuco  ,  era 
el  mismo  que  él  habia  imaginado  pa- 
ra prender  al  Gobernador  ,  porque 
cayese  c^  sus  propias  redes.  Para  el 
qual  efecto  mandaron  apercibir  una 
docena  de  soldados  de  grandes  fuer- 
zas que  fuesen  con  el  General ,  para 
que  prendiesen  al  Cacique  el  dia  que 
e'i  convidase  al  Gobernador  que  sa- 
liese á  ver  su  exe'rciro.  Con  estas  co- 
sas apercibidas  en  secretoestuvieron 
n  4        , 
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los  Castellanos  á  la  mira  de  lo  que 
Vicachuco  hacia  de  si. 

E¡  ipal ,  venido  el  día  por  el  tan 
dj?eado,  habiendo  apercibido  todo  la  s 
q'ie  para  salir  con  su  mah  intención  | 
le  pareció  ser  buscante  y  necesario^  \ 
llego  luego  por  la  mañana  al  Gober-  ■ 
ra^or  ,  y  con  niucha  humildad  y  ve-  j 
neracion  le  dixo  :  suplicaba  á  su  Se-  | 
íoria  tuviere  por  bien  hacer  una 
gran  merced  y  favor  á  él  y  á  todos  1 

sus  vasallos  de  salir  al  campo  ,  don-  s 

de  le  esperaban  para  que  ios  viese  1 

puestos   en  esquadron  en  forma  de  j 

batalla  ,  para  que  favorecidos  con  su 
vista  y  presencia  ,  todos  quedasen 
obligados  á  servirle  con  mayor  áni- 
mo y  prontitud  en  las  ocasiones 
que  adelante  ea  servicio  de  su  Se- 
ñoría se  ofreciesen  ,  y  que  gustarla  .  ' 
.que  los  viese  de  aquella  manera  en 
forma  de  guerra  ,  para  que  conocie- 
se la  íjente  ,  y  viese  el  numero  con  - 
que  podría  servirle  ,  y  también  pa- 
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ra  que  viese  si  los  Indios  de  aquella 
tierra  sabian  hacer  un  escuadrón  ce- 
rno las  otras  naciones  ,  de  quien  ha- 
bía oido  contar  que  eran  diestros 
en  el  arte  militar. 

El  C-.beinador  con  semblar.te  da 
ignorancia  y  descuido  respondió, 
holgaria  mucho  verlos  como  lo  de- 
cía, y  que  para  mas  hermosear  el 
campo ,  y  para  que  los  Indios  tuvie- 
sen asimismo  que  ver  ,  mandaría  sa- 
liesen los  Españoles  caballeros  é  in- 
fantes puestos  en  sus  esquadrones, 
para  que  unos  con  otros  como  ami- 
gos escaramuzasen  y  -se  holgasen, 
exercitándose  en  las  burlas  pira  Jas 
veras. 

El  curaca  no  quisiera  tanta  so- 
lemnidad y  aparato  ,  ir;as  con  la  obs- 
tinación y  ceguera  que  en  su  ánimo 
tenia  de  que  habla  de  salir  con 
aquel  hecho,  no  rehusó  el  partido, 
pareciendole  que  el  esfuerzo  y  va- 
lentía propia  ,  y  la  de  sus  vasallos, 
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bastaría  á  vencer  y  desbaratar  los 
Castellanos,  por  mas  apercibidos  que 

fuesen. 

CAriTULO     XXXIX. 

Prenden  á  l^ifachuco  :  ronipi>?úen¿o 

de  bataUíi  que  hubo  entre  Indios 

y  Españoles. 

XJabiéndose  pues  ordenado  la  gen- 
te de  una  parte  y  otra  como  se  ha 
dicho ,  sa'ieron  los  Españoles  her- 
mosamente aderezados  ,  armados  y 
puestos  a  psjnto  de  guerra  en  sus  es- 
quadrones  ,  divididos  los  caballeros 
de  los  infantes.  El  Gobernador,  por 
mas  fingir  que  no  sabia  la  traición 
da  los  Inaios  ,  quiso  salir  á  pie  coa 
el  curaca. 

Cerca  del  pueblo  habia  un  gran 
llano.  Tenia  á  un  lado  un  monte  al- 
to y  es^e^o  Q'-x:  ccjpaba  niucha  tier- 
ja  ,  al  otro  dos  lagunas.  La  primera 
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era  pequeña  ,  que  bojaba  una  legua 
en  contorno  ,  limpia  de  monte  y  cié- 
ro,  empero  tan  honda  que  a  tres  ó 
quatro  pasos  de  la  orilla  no  se  lia- 
llaba  pie.  La  segunda  ,  que  estaba 
mas  apartada  del  pueblo,  era  nuiy 
grande  :  tenia  de  ancho  mas  ce  me- 
dia legua ,  y  de  largo  parecía  un 
gran  rio ,  que  no  sabían  donde  iba 
á  parar.  Entre  el  monte  y  estas  dos 
lagunas  pusieron  sus  esquadrones  les 
Indios  ,  quedándoles  á  mano  dere- 
cha las  lagunas  ,  y  á  la  izquierda  el 
monte.  Serian  casi  diez  mil  hom- 
bres de  guerra,  gente  escogida  ,  va- 
lientes y  bien  dispuestos  ;  sobre  hs 
cabezas  tenían  unos  grandes  pluma- 
jes ,  que  son  el  mayor  ornamento 
de  eüoi  ,  aderezados  y  compuestos 
de  manera  que  suben  medía  braza 
en  alto  :  con  ellos  parecen  los  In- 
dios mas  altos  d¿  ¡o  que  son. 

Tenían  ?us  arces  y  ilachas  en  el 
suelo  cubiertas  con  yerba  ,  para  dar 
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,  1  i  entender  que  como  amigos  esta- 

I  ¡  ban  sin  ar:nas.  El  esquadron  tenían 

\  \    '  formado  en  coda  perfección  militar, 

no  qaadrado  ,  sino   prolongado  ,  hs 
=  .    i  hueras  derechas  y  algo  abiertas  con 

i]  i  dos  cuernos  a  los  lados  de  sobresa- 

lientes ,  puestos  en  tan  buena  orden 
'''  que  cierto  era  cosa  hermosa  a  la  vis- 

ta. Esperaban  los  Indios  á  Vitachu- 
co ,  su  Señor ,  y  á  Hernando  de  So- 
to que  saliesen  á  los  ver.  Los  quales 
salieron  á  pie ,  acompañados  de  cada 
doce  de  los  suyos  ,  ambos  con  un 
mismo  ánimo  y  deseo  el  uno  contra 
el  otro.  A  mano  derecha  del  Gober- 
nador iban  los  escuadrones  de  los 
Españoles  :  el  de  la  infanteria  arri- 
mado al  monte  ,  y  la  caballería  por 
medio  del  üano. 

Llegados  el  Gobernador  y  el  Ca- 
V       cique al  puesto  donde  Vitachuco  ha- 
bía dicho  daria  la  sena  para  que  los 
Indios  prendiesen  al  General ;  e¡  Ge- 
neral la  dio  primero,  porque  su  cea- 
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trario  ,  que  llevaba  el  mismo  juego, 
no  le  ganase  por  la  mano  ,  que  por 
eiia  se  habia  de  ganar  este  envite 
que  entre  los  des  iba  hecho.  Hizo 
disparar  un  arcabuz  ,  que  era  seña 
para  los  suyos.  Alonso  de  Carmena 
dice  que  la  seña  fue  toque  de  trom- 
peta :  pudo  ser  ¡o  uno  y  lo  otro. 

Les  doce  Españoles  que  iban  cer- 
ca de  Vitachuco  le  echaron  mano, 
y  aunque  los  Indios  que  entre  ellos 
iban  quisieron  defenderle  ,  y  se  pu- 
sieron á  ello ,  no  pudieron  librarlo 
de  prisión. 

Hernando  de  Soto  ,  que  secre- 
tamente iba  armado  ,  y  llevaba  cer- 
ca de  si  dos  caballos  de  rienda  ,  su- 
biendo en  uno  de  ellos  ,  que  era  ru- 
cio roiúdo  ,  y  le  llamaban  Aceytu- 
no  5  porque  Mateo  de  Aceytur.o,  (de 
quien  atrás  diximos  habia  ido  á 
reedificar  la  Habana ,  el  qual  se  que- 
do en  ella  por  Alcayde  de  una  for- 
taleza que  hubia  de  fu;:ijr ,  que  es 
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]a  que  hoy  tiene  aquella  ciudad  y  j  , 
puerro  ,  que  la  fundo  este  caballero,  i  , 
aunque  no  en  la  grandeza  y  majaes-  '■ 
tad  q^ic  ahora  tiene)  se  lo  habla  da-  * 
do,  y  era  un  bravisiaio  y  hermosísi-  | » 
iivo  animal  ,  di-^ no  de  hnber  tenido  j  . 
tales  du¿ñ>)s  ,  sabie;  do  pues  el  Go-  s  ■ 
bernador  en  él  ,  arren^tió  al  esqua-  . 

tirón  de  Jos    indios,  y  por  él  entró 
piiüiero  que  otro  alguno  de  los  Cas-        | 
tellanos  ,  asi  porque    iba  mas  cerca        |  j 


\ 


del  esquadron ,  como  porque  este  va- 
liente Capitán  en  todas  las  batallas 

y  recuentros  que  de  dia  ó  de  noche  I ; 
en  esta  conquista  y  en  la  del  Perú      ^   1  ■ 

se  le  ofreci  ;ron  ,  presumía   siempre  >■ 

ser  de  los  primeros  ,  que  de  quarro  ,; 

lanzas  ,  ¡as  meiores  que  á  las  Indias  ü 
occidentales  hayan  pa-aJo^ó  pa-"en, 

fue   la  suya  una  de  ellas  j  y  aunque  | 

rm>ch  s  veces  sus  Capitanes  se  le  que-  | 

jaban  ce  que  ponia  su  persona  á  de-  % 

masir.do  rie^jo  y  peligro  ,  porque  ea  f 
ia  conservnciüü  de  su  vida  y  salud, 
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como  de  cabeza ,  estaba  la  de  todo  su 
exército  ,  y  aunque  él  viese  que  te- 
nían razón  ,  no  podía  refrenar  sti  áni- 
mo be'iiccío  ,  ni  g'iscaba  de  las  vic- 
torias ,  sino  era  el  primero  en  ganar- 
las. No  deben  ser  los  caudiilos  tan 
arriscados. 

Los  Indios,  que  á  este  punto  te- 
nían ya  sus  armas  en  las  manes  ,  re- 
cibieron al  Gobernador  con  el  mismo 
ánimo  y  gallardía  que  el  llevaba  ,  y 
no  le  dexaron  romper  muchas  filas 
del  esquadron  ,  porque  alus  prime. 
ras  que  llego  ,  de  muchas  ilecl;as  que 
]e  tiraron  le  acertaron  con  ocho,  y 
todaí  dieron  en  el  caba'lo  ,  que  ,  co- 
mo v. remos  en  el  discurso  de  la  his- 
toria ,  íi  mpre  estes  Inijíos  procura- 
ban matar  primero  los  caballos  que 
Jos  caballeros  ,  por  la  ventaja  que 
con  ellos  los  hacían.  Las  quacro  le 
clavaron  por  los  pechos,  y  las  otras 
quatro  por  los  co'iüos  ,  áo%  por  ca- 
da lad:i ,  con  :a'::a  destreza  y  lero- 
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cidad  ,  que  sin  que  menease  pie  ni  i 
mano  ,  como  si  con  una  pieza  de  ar-  ! 
tiileiia  le  dieran  en  la  frente  ,  lo  der-  ' 
libaron  nrjerto.  I 

Los  Españoles  ,  oyendo  el  tiro 
del  arcabuz  ,  arremetieron  a¡  esqua- 
dron  de  los   Indios  ,  siguiendo  á  su 
Capitán  General.  Los  cabalios  iban 
tan  cerca  de  él  que  pudieron  socor- 
rerle antes  que  los  enemigos  le  hi- 
ciesen algún  otro  mal.  Un  page  suyo 
llamado  Fulano  Viota  ,    natural  de 
Zamora  ,  é  hijodalgo  ,  apeándose  del 
caballo  se  lo  dio  ,  y  ayudó  á  subir 
en  él.  El  Gobernador  arremetió  de 
nuevo  á   los  Indios  ,  los  quales  no 
pudiendo  resistir  al  Ímpetu  de  tres- 
cientos  caballos  juntos ,  porque    no 
tenian  picas  ,  volvieron  las  espaldas 
sin  hacer  mucha  prueba  de  sus  fuer- 
ras  y  valentía,  bien  contra  la  opi- 
nión que  poco   antes  su  Cacique   y 
eilos  de  si   tenian  ,  que   les  pirecia 
iaiposibie  que  tan  pocos  Españoles 
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venciesen  á  tantos  y  tan    valiencej 
Indios  como  ellos  presumían  ser. 

Rompido  el  esquaclron  ,  huyeron 
los  Indios  á  las  guaridas  que  mas 
cerca  hallaron.  Una  gran  vanda  de 
ello;  entró  en  el  monte,  dondesaiva- 
ron  sus  vidas  :  otros  muchos  se  ar- 
rojaron en  la  laguna  grande,  donde 
escaparon  de  la  muerte;  otros,  que 
eran  de  retaguarda ,  y  tenían  lejos 
Jas  guaridas,  fueron  huyendo  por  el 
llano  adelante,  donde  alance'ados  mu- 
rieron mas  de  trescientos,  y  fueron 
presos  algunos,  aunque  pocos. 

Los  de  la  vanguardia  ,  que  eran 
los  mejores  ,  y  como  tales  en  las  ba- 
tallas suelen  pagar  siempre  por  to- 
dcs,  fueron  mas  desdichados,  por- 
que recibieron  ei  p:i;r.er  encueiitro, 
y  el  mayor  ímpetu  de  los  caballos^ 
y  no  pudiendo  acogerse  al  monte  ni 
á  la  hgur.a  grande,  que  eran  las  me- 
jc-es  guaridas  ,  se  arrojaron  en  !a  pe- 
queña mas  de  novecientos  de  ellos. 
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Este  fue  el  prim3r  lance  de  hs  bra- 
vosidades de  Vitachuco  :  el  recuen- 
tro sucedió  á  las  nueve  ó  diez  de  la 
mañana. 

Los  Españoles  siguieron  el  al- 
cance por  rodas  partes  hasta  entrar 
en  el  monte  ,  y  en  la  laguna  grande, 
mas  viendo  que  tcdala  diligencia  que 
hacían  no  les  valia  para  prender  si- 
quiera un  Indio ,  se  volvieron  todos, 
y  acudieron  á  la  laguna  pequeña, 
donde ,  como  diximos  ,  se  habían 
echado  mas  de  novecientos  Indios, 
ñ  ios  quales  ,  para  que  se  rindiesen, 
combatieron  todo  el  día  ,  mas  con  las 
amenazas  y  asombros  que  no  con  ins 
armas  :  tirábanles  con  las  ballestas  y 
arcabuces  para  aaiadrentarlos  y  no 
para  macarlos;  porque  corno  -j.  gente 
casi  rendida,  que  no  se  les  podía  huir, 
no  les  querían  hacer  mal. 

Los  Indios  no  cesaron  todo  el 
día  de  tirar  ilechas  a  los  Castella- 
nos ,  hasta  que  se  les  acabaron  ,  y 
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para  poderlas  tirar  desde  el  agua, 
porque  no  podían  hacer  pie  ,  se  sa- 
bia un  Indio  sobre  tres  ó  quatro  di 
ellos,  que  andaban  juntos  nadando, 
y  en  peso  hasta  que  gastaba  las  ñe- 
chas  de  toda  su  quadriJia  ;  de  esta 
'  manera  se  entretuvieron  todo  el  dia 
sin  rendirse  alguno. 

Venida  la  noche  ,  los  Españoles 
cercaron  la  laguna  ,  poniéndose  á 
trechos  de  dos  en  dos' los  de  ú  caba- 
llo ,  y  de  seis  en  seis  los  infantes, 
los  unos  cerca  de  los  otros,  porque 
con  la  obscuridad  de  la  noche  no  se 
le  fuesen  los  Indios.  Asi  los  estuvie- 
ron molestando  sin  dexarles  poner  los 
pie?  en  la  orilla  ,  y  quando  los  sen- 
tían carca  de  ella,  les  tii  aban  para  que 
se  alíj-sen  ,  y  cansados  d-M  r,ad;ir  se 
rindiesen  mas  aína  :  amenazábanles 
por  una  parte  con  la  muerte  si  no  se 
rendían  ,  y  por  otra  les  convidaban 
con  el  perdón  ,  paz  y  amistad  a  los 
que  quisiesen  recibirla. 
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CAPITULO    XL. 

Españolo   rendirse   de    los  Indios 

lenczJos  :  constancia  de  siete 

de  ellos. 

Jl  or  mucho  que  los  Castellsnos  cf!i- 
gieron  ios  Indios  que  estaban  en  !a 
laguna  ,  no  pudieron  hacer  tanto  que 
ellos  p.o  mostrasen  el  ánimo  y  es- 
fuerzo que  tenían  :  que  aunque  re- 
conocían el  trabajo  y  peligro  en  que 
estaban  ,  sin  esperanza  de  ser  socor- 
ridos ,  elegían  por  menos  raal  la 
muerte  que  mostrar  flaqueza  en 
aquella  adversidad. 

Con  esta  pertinacia  sa  estuvie- 
ron hasta  las  doce  de  la  noche  ,  que 
no  hubo  ::.!^ino  áz  ellos  que  qjis'.e- 
se  rendirse,  y  habían  pasado  cator- 
ce horas  de  tiempo  que  estab.in  en 
el  agua.  De  allí  adelante  ,  por  las 
much'is  persuasiones  de  Juan  Orti/, 
de  los  quatro  Indios  intérpretes  que 


con  cl  estaban  ,  y  por  las  promesas 
y  juramentos  que  les  bacian  asegu- 
rlnJol35  las  vidas,  empezaron  ásalic 
los  mas  rlacos ,  á  darse  de  uno  en 
uno,  y  de  dos  en  dos  tan  remisa- 
mente, queqinndo  amaneció  no  ha- 
b'a  cincuenta  Indios  rendidos.  Por  la 
persuasión  de  estos,  viendo  los  que 
quedaban  en  el  agua  que  no  los  ha- 
bían muerto,  ni  hecho  otro  m.al,  an- 
tes como  ellos  decían,  los  trataban 
bien  ,  se  dieron  en  mayor  número, 
aunque  con  tanta  dilación  y  tan  por 
fuerza  ,  que  muchos  de  cerca  de  Ja 
orilla  se  volvían  á  lo  fondo  de  Ja  la- 
guna, mas  el  amor  de  la  vida  volvía 
á  sacarlos  de  ella. 

De  esta  manera  anduvieron  re- 
celando la  salida  ,  y  el  rendirse  has- 
ta las  diez  del  dia  :  entonces  se  die- 
ron juntos  los  que  habían  quedado, 
que  serian  como  doscientos  hombres, 
habiendo  pasado  veinte  y  quarro  ho- 
ras de  tiempo  que  habían  andado  na- 
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dando  en  el  agua.  Era  gran  lastima 
verlos  saÜr  medio  ahogados,  hin- 
chados de  la  muclia  as^aa  que  hábian 
bebido,  traspasados  del  trabajo,  ham- 
bre ,  cansancio  y  falta  de  sueño  que 
habian  padecido. 

Solo  siete  Indios  quedaron  en  la 
laguna  ,  tan  pertinaces  y  obstina- 
dos ,  que  ni  los  rueg(:s  de  las  lenguas 
interpretes  ,  ni  las  promesas  de!  Go- 
bernador, ni  el  exemplo  de  los  que 
se  habian  rendido  fueron  parte  para 
que  eilos  luciesen  lo  mismo  ;  antes 
parecia  que  mostraban  haber  cobra- 
do el  ún'rr.o  que  los  demás  habian 
perdido,  y  querían  morir  y  no  ser 
vencidos.  Así  esforeindose  co.mo  me- 
jor pudieron,  respondieron  á  lo  que 
"les  dtícian  ,  que  ni  querían  sus  p.'o- 
"n'ícsas,  ni  temían  sus  amenazas ,  ni 
-Ja  muerte. 

Con  esta  constancia  y  fortaleza 
estuvieron  hasta  las  treide  la  tar- 
de, y  estuvieran  hasta  acabar  la  vi-  ' 
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da  ,  sino  que  á  aquella  hOra  ,  pare- 
ciéndole  al  Gobernador  inhumani- 
d'"i  dcxar  perecer  hombres  de  tanca 
magnanimidad  y  virtud  ,que  aun  ea 
los  enemigos  nos  enomora  ,  mandó 
á  doce  Españoles ,  grandes  nadado- 
res ,  que  llevando  las  espadas  en  las 
bocas,  íi  imitación  de  Julio  Cesar, 
en  Alexandria  de  Egipto,  y  de  los 
pocos  Españoles  que  haciendo  otro 
tanto  en  el  rio  Albis  vencieron  al 
Duque  de  Saxonia,  y  á  toda  su  liga, 
entrasen  en  la  laguna  y  sacasen  los 
siete  valerosos  Indios  que  en  ella  es- 
taban. Los  nadadores  entraron  en  el 
agua,  y  asiéndolos,  qual  por  pierna, 
brazo  ó  cabellos,  los  sacaren  arras- 
tra'ido  hasra  echarlos  en  tierra,  mas 
ahogados  que  vivos  ,  que  casi  no 
sentían  de  sí.  Quedaron  tendidos  en 
el  arena  tales,  quaieí  se  puede  ima- 
ginar estarían  hombres  que  había 
casi  treinta  horaa  que  sin  naber  pues- 
to los  pies  en  tierra  ,  á  lo  que  pare- 

0  2 
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ció,  ni  haber  recibido  otro  algún  alí-  i 
vio,  habian  andddo  cout.rastando  con  { 
el  agua  '.hazaña  por  cierto  increibíé,  j 
y  que  yo  no  osara  escribirla  si  la  | 
autoridad  de  taiítos  caballeros  y  £ 
hombres  grandes  que  en  Indias  v  en  \ 
España,  hablando  de  ella  y  de  otra?  . 
que  en  este  descubrimiento  vieron,  \ 
no  me  la  certificaran  ,  sin  la  autor:-  | 
dad  y  verdad  de  el  que  me  dio  la  re-  \ 
lacion  de  esta  historia ,  queen  toda  r 
cosa  es  digno  de  fe.  Í 

Y  porque  nombramos  al  rio  Al-  I 
bis,  será  razón  no  pasar  adelante,  sin  \ 
referir  un  dictio  muy  católico  que  el  ■  ^ 
Maese  de  Campo  Alonso  Vivrs,  her- 
mano del  buen  dcctcr  Luis  Vivas, á 
cuyo  caiíro  quidó  !a  guarda  de  la 
persona  del  Duque  de  Sa.xonia  ,  di- 
so  después  de  aq.:ella  roca  :  y  fue, 
que  hablándose  un  dia  delante  de 
aquel  grosisinio  y  f:¿ro  Saxon  de  mu- 
chos milagros  que  hs  iiijagines  de 
nuestra    Señora  en  diversas    partes 
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del  mundo  hablan  hecho,  el  Duque, 
cerno  hombre  atosigado  de  las  he- 
regias  de  Martin  Latero  ,  dixo  es- 
tas pal-.bras :  Eauna  vilia  delasmias 
habla  una  imagen  de  Maria  ,  y  de- 
cían que  hacia  milagros:  yo  la  hi- 
ce echar  en  el  rio  Aibis,  mas  no  hi- 
70  núlagro  alguno.  El  Mac-se  de 
Campo,  lastimado  de  tan  malas  pa- 
labras, salió  con  jrran  presteza  y  di- 
xo :  j  qué  mas  milagro  queréis  Du- 
que, que  haberos  perdido  vos  en  ese 
mismo  rio  de  la  manera  que  os  per- 
disteis, tan  en  contra  de  vuestras  es- 
peranzas, y  las  de  toda  vuestra  liga? 
El  Duque  baxo  el  rostro  hasta  hin- 
car la  barba  en  el  pecho  ,  y  no  la 
alzo  mas  en  todo  aquel  dia  ,  ni  salió 
de  su  aposento  en  otros  tr^^s  de  cor- 
rido y  avergonzado  de  que  el  católi- 
co Español  hubiese  convencido  su 
inndeüdad  y  su  heregia  ,  probando 
hao^r  r  i:ho  aq':el!i  ima3.^n  de  nues- 
tra c-^^cr.:  n:IÍ3¿;o  en  íu  riiisaiaper- 


3l8  lilSTORlA  : 

sona,  y'haberlo  ¿i  experimentado  en         f 
Sü  propio  daño.  Este  cue'ntoy  otros         ¡ 
muchos  de  aqL:el!e'S  tiempos,  y  de 
otrcs  nus  arras  y  müs  adelante,  me 
contó  Don  Alonso  de  Vargas  ,    ini  • 

tio  ,  que  se  hallo  presente  á  él  ,   y 
sirvió  en  coda  aqueüa  jornada  de  Ale- 
mania con  oficio   de    Sargento  ma- 
yor ,  con  un  tercio  de  Españoles,  I 
llamándose  Francisco  de  Plasencia,  ■ 
y  después  fue  capitán  de  caballos. 

Los  Españoles  ,  movidos  de  lás- 
tima y  compasión  del  trabajo  oue  I 
los  siete  Indios  pasaron  en  el  agua, 
y  admirados  de  la  fortaleza  y  cons- 
tancia de  animo  que  mostraren,  los  1 
llevaron  á  su  alojamiento  ,  y  los  r.¡-  ■ 
cieron  todos  los  beneficios  posibles  \ 
para  revocados  a  e^tn  vida  :  con  los  ! 
guales,  y  con  su  buen  ánimo  ,  vol-  1 
vieron  en  sí  en  toda  la  noche  si-  i 
guíente  ,  que  5e?un  escaparon  los  \ 
tristeb  fur  irene.'te"-  cedo  este  tiempo. 

Venida  la  mañana,  el  Goberca- 
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dor  mandó  llamarlos ,  y  con  mues- 
tra de  enojo  ,  manió  preguntar¡es  la 
causa  de- su  pertinacia  y  rebeldia, 
gue  viéndose  quales  estaban  ,  y  sin 
esperanra  de  socorro  ,  no  quisiesen 
rendirse  como  lo  habían  hecho  Io> 
cemas  sus  compañeros.  Los  quatro 
de  ellos  eran  hombres  de  á  treinta 
y  cinco  años,  poco  masó  menos,  y 
respondieron  hablando  á  veces,  ya  el 
uno  ya  el  otro,  y  tomando  esce  la 
razón  ,  donde  aquel,  por  turbarse  y 
no  acertar  a  salir  con  ella  ,  la  dexaba: 
otras  veces  ayudaba  uno  de  Jos  que 
callaban  coala  palabra,  que  el  que 
iba  hablando  no  acertaba  á  decir, 
que  es  estilo  de  los  Indios  ayudarse 
unos  á  otros  en  Jos  razonamientos 
q'¡e  rielen  con  pe.'sonas  graves,  an- 
te quien  temen  turbarse. 

Guardando  pues  su  estilo  esros 
quatro  Indios,  respondieron  al  Go- 
bernador niuch::s  y  largas  razones, 
por  Jas  qiialcs  en  suma  se  entendió 
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^.;e  hablan  dicho  lo  siguiente:  Que  t  I 
bien  habían  visto  el  peligro  en  que  \  | 
estaban  de  perder  sus  vidas,  y  la  '  -í 
desconfianza  que  tenian  de   ser   so-  "■ 

corridos  ,  mas  que  con  todo  eso  Jes         ^   '^ 
habia  parecido,  j' lo  tenian  perec- 
ía muy  cierta,  que  en  ninguna  má-  •    j 
r.era  cumplían   en    rendirse    con  la 
obligación  de  los  oñcios  y  cargos  mi- 
litares que  exercitaban  ,  porque  ha- 
biendo sido  elegidos  en  la  prosperi-  • 
dad  por  su  Príncipe  y  Señor  ,  hon- 
rados y  aventajados  con  nombres  é  1 
insignias  de  capitanes  ,    porque  los  ; 
tuvo  por  hombres  de  fortaleza,  áni- 
mo y  constancia  ,  era  justo  que  en  í 
la  adversidad  satisfacieran  á  la  ooli-  ; 
gacion  de  los  oficies  ,   mostraran  ro  i 
haber  síjo  indignos  de  ellos  ,  y  die- 
ran a  entender  a  su  curaca  y  señor  i 
DO  haberse  engañado  en  la  elección  1 
que  de  ellos  habia  hecho.                              { 

Querían  asimismo,  demás  de  ha- 
ber cumpiido  con  ias  obÜ  ¿aciones  mi- 
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litares  ,  y  con  lo  que  a  su  señor  de- 
bían, dexar  exemplo  á  sus  hijos,  su- 
cesores ,  y  á  todos  Jos  soldados  y 
Jiombres  de  guerra,  como  se  hubie» 
Sin  de  haber  en  casos  semejantes, 
principalmente  á  ios  puestos  y  cons- 
tituidos por  capitanes  y  superiores 
de  otros  ,  cuyos  h;ichos  de  animo  y 
fortaleza,  ó  de  flaqueza  y  cobardía, 
eran  mas  notados  ,  para  los  honrar  ó 
vituperar ,  que  los  de  la  gente  ple- 
beya,  soez  y  baxa  ,  que  no  tenían 
honra  ,  ni  cargo  con  quien  cumplir.  ^ 

Por  todo  lo  qual  ,  con  haber  pa- 
sado lo  que  su  señoria  había  visto, 
en  haber  quedado  con  las  vidas  ,  no 
quedaban  satisfechos  que  hubiesen 
hecho  el  deber  ,  ni  cumplido  con  las 
cbü^aciones  de  capitán  y  ca;¡di¡;o, 
por  tanto  fuera  para  ellos  mayor 
merced  y  honra  haberles  dexado 
morir  en  la  laguna  que  no  haberles 
dado  la  vida;  y  a^i  no   dexando  de  1 

reconocer  el  beneficio  que  les  había 
03 
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hecho  ,  suplicaban  á  su  Señoría  man-  I 

dasen  quitársela,  porque  con  grandí-  f 
sima  vergüenza  y  afrenta  vivirían 

en  el  mundo,  y  jnmas  osarían  pare-  |- 

cer  ante  su  Señor  Vitachuco,  que  f 

tanto  los  habia  honrado  y  estimado,  \ 

sino  morían  por  él.  \ 


CAPITULO    XLI. 

De  lo  que  pasó  al  Gobernador  con 

¡os  ¿res  Indios  ,  Señores  de  vasa-- 

líos  ,  y  con  el  curaca  Vi~ 

tacbuco.      .  i 

xiíibiendo  respondido  los  quatro In- 
dios capitanes  lo  que  en  el  capitulo 
pasado  se  ha  dicho,  el  Gobernador, 
no  sin  admiración  de  haber  oido  sus 
razones  ,  volvió  los  ojos  á  los  orros 
tres  que  estaban  callando  ,  que  eran 
moars  de  poca  edad  ,  que  nin:?i:no 
de  eilos  pasr.ba  de  les  diez  y  echo 
años ,  y  eran   hijos  de  señores  de 
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vasallos  de  ia  comarca  y  vecindad 
de  Vitachuco,  sucesores  de  los  es- 
tados de  sus  padres  ,  y  por  oir  lo 
q-je  dirían  !es  dixo  :  Que  por  que 
ellos  no  siendo  capiranes,  ni  tenieo' 
do  la  obligación  que  aqueüosquatro, 
habían  per'nanecido  en  la  misna 
cbscinacion  y  pertinacia.  Los  mo- 
zos, con  un  animo  ageno  de  prisio- 
fietos ,  y  con  seaiblante  grave  ,  co- 
mo si  escuvierún  ubres  ,  ayudándo- 
se uno  a  otro  en  sus  r-azoaes,  respon- 
dieron en  su  lenguage  las  p^abras 
siguienres  ,  que  interpretadas  en  la 
castellana  dicen  así. 
.  El  principal  intento  que  nos  sa- 
có de  hs  casas  d¿  nuestros  pidres. 
Cuyos  hijos  pri  i-.ogenitoi  somos,  y 
herederos  que  habianios  de  ser  de 
sus  estados  y  se'orios  ,  r.o  fue  dere- 
chamente el  deseo  de  tu  muerte,  ni 
la  destrucción  de  tus  capitanes  y 
exercico  ,  aunque  no  se  podía  con- 
seguir fluescra  incencioa  sia  daño 
04 
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tuyo  y  de  todos  ellos.  Tampoco  nos 
movió  el  interés  que  en  la  guerra 
se  suele  dar  á  los  que  en  ella  mili- 
tan ,  ni  )a  ganancia  de  los  sacos  cu3 
en  e!Ia  suele  haber  de  los  pueblos  y 
exércitos  vencidos  :  ni  salimos  por 
servir  á  nuestros  principes  ,  para 
que  agradados  y  obligados  con  nues- 
tros servicios,  adelante  nos  hiciesen 
nierceies,  conforme  á  nuestros  mé- 
ritos^ Todo  esro  faltó  en  nosotros, 
que  nada  de  ello  habiamos  menes- 
ter. "^ 

Salimos  de  nuestras  casas  con 
deseo  de  hallarnos  en  la  batalla  pa- 
sada ,so¡o  por  codicia  y  ambición  de 
honra  y  fama,  por  ser  como  nues- 
tros padres  y  maestros  nos  han  en- 
serado ,  la  que  en  las  guerras  se  al- 
canza de  mayor  valor  y  estima  que 
otra  alguna  de  este  mundo.  Con  es- 
ta nos  convidaron  ,  é  incitaron  nues- 
tros vecinos  y  coma'canos ,  y  por 
ella  nos  pusimos  al  trabajo  y  peligro 
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i  en  que  ayer  nos  viste  ^  del  qual  por 
I  tu  clemencia  y  piedad  nos  sacaste, 
'  y  por  ella  misma  somos  hoy  tus  es- 
!         clavos. 

í  Pues  como  la  ventura  nos  q'-¡i- 

j  tase  la  victoria,  en  la  qual  pensciba- 
j  mos  alcanzar  la  gloria  que  preten- 
1         diamos,  y   la   diese  á   tí,   coaio  á 

I  quien  la  merecia  mejor  ,  y  á  noso- 
tros al  contrario  nos  sujetase  á  las 
desventuras  y  trabajos  que  los  ven- 
cidos suelen  padecer,  pareciónos  que 
en  estas  mismas  adversidades  la  po- 
díamos ganar  ,  sufriéndolas  cOa  ei 
propio  ánimo  y  estuerzo  que  traia- 
mos  para  las  prosperidades,  porque 
como  nuestros  mayores  nos  han  di- 
cho, no  merece  menos  ei  vencido 
constante  que  pospone  la  vida  por 
la  honra  de  conservar  la  libertad  de 
Ja  parria  y  la  suya  ,  que  el  vencedor 
victoricso  que  usa  bien  de  la  vic- 
toria. 

De  todas  estas  cosas ,  y  otras 
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muchas,  veníamos  doctrinados  de 
cuestros  padres  y  parientes  :  por  lo 
qual ,  aunque  no  teníamos  cargos  ni 
oficios  de  guerra  ,  nos  parecia  que 
no  era  nuestra  obligación  menor  que 
la  de  estos  quatro  capitanes  ,  antes  < 
mayor  y  mas  obligatoria,  por  ha- 
bernos elegido  la  suerte  para  mayor 
preeminencia  y  estado,  pues  había- 
mos de  ser  señores  de  vasallos  ,  á 
Jos  quales  queriamos  dar  á  entender 
que  pretendiimos  suceder  en  Jos  es- 
tados de  nuestros  padres,  y  antece- 
sores, por  los  mismos  pasos  que  ellos  | 
subieron  á  ser  seüores ,  que  fueroa  | 
por  los  de  la  fortaleza,  constancia  y  I 
otras  virtudes  que  tuvieron  ,  con  las  | 
quales  sustentaron  sus  estados  y  se-  | 
íoríos :  queriamos  asimismo  con  núes*  | 
tra  propia  muerte  consolar  á  núes-  | 
tros  padres  y  parientes  ,  muriendo  I 
por  hacer  el  deber,  mostrando  ser  j 
Sus  deudos  é  hijos.                                      j 

Estas  fueron  Jas  causas ,  InveG-         i 

I 
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cible  capitán ,  de  habernos  hallado 
en  esta  empresa  ,  y  también  lo  han 
sido  de  la  rebeldía  y  pertinacia  que 
dices  que  hemos  tenido  ,  si  asi  se 
puede  llamar  el  deseo  de  la  honra  y 
fama,  y  el  cumplimiento  de  nues- 
tra obligación  y  deuda  natural.  La 
qual ,  conforme  á  la  mayor  calidad 
y  estado  ,  es  mayor  en  los  princi*» 
pes ,  señores  y  caballeros,  que  en  la 
gente  común. 

Si  basta  esto  para  nuestro  des- 
cargo, perdónanos,  hijo  del  sol, 
que  nuestra  obstinación  no  fue  por 
desacatarte ,  sino  por  lo  que  has  oi  - 
do  :  y  sino  merecemos  perdón  ,  ves 
aquí  nuestras  gargantas,  hágase  de 
nuestras  vidas  lo  que  mas  te  agra- 
dare, que  tuyos  somos,  y  al  vence- 
dor nada  le  es  prohibido. 

Muchos  de  los  Españoles  cir- 
cunstantes ,  oyendo  las  últimas  pa- 
labras ,  viendo  mozos  tan  nobles  y 
úe  un  poca  edad  puestos  en  talañic- 
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cion  ,   y  que  acercasen  á  hablar  de        |  ■ 
aquella  suerte  ,   no  pudieron  absce-         ■  ■ 
nerse  de  mostrar  compasión  y   ter- 
nura hasta  descubrirla  por  los  ojos, 
y  el  Gobernador  ,  que  asimismo  era 
de  animo  piadoso,  también    se  en- 
terneció, y  levantándose  á  elios,  co- 
mo si  fueran  propios  hijos,  los  abra- 
zó a  todos  tres  juntos,  y  después  á         . 
cada  uno  de  por   sí  ,    y  entre  otras 
palabras  de  mucho  amor  lesdixo:  que  '  ': 

en  la  fortaleza  que  en  la  guerra  ha-         j  ' 
bian  tenido  ,  y  en  la  discreción  que  ^ 

fuera  de  ella   hablan  mostrado  ,   da-  14 

han  á  entender  muy  claramente  ser       .  j- 
quien  eran  ,  y  que  los  tales  hombres  í: 

merecían  ser  señores  de  grandes  es-  1^ 

tados,que  se  hoígaba'i  nuchode  ha-  Í\ 

berlüsconuciJoy  litiraJode  la  mLier- 
te  ,    y  holgaría  asimismo    ponerlos  í| 

presto  en  libertad,  que  se  alegrasen  ', 

y  perdie=;en  la  pena  que  por  su  ad- 
versidad podiin  tener. 

Dos  días  la  tuvo  el  Gobernador      -    [ 


T 
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consigo  después  de  esta  plática  ,  ha- 
ciéndoles todo  regalo  y  caricia,  sen- 
tándolos á  comer  á  su  mesa  ,  por 
atraer  á  sus  padres  á  su  amisíad  y 
devoción ,  la  qual  honra  los  mozos 
estimaron  en  mucho.  Pasados  los  dos 
dias  ,  con  dadivas  de  lienzos  ,  pa- 
ños ,  sedas ,  espejos  y  btras  cosas  de 
España,  que  les  dio  para  sus  padres  y 
madres,  los  envió  á  sus  casas,  acom- 
pañados de  algunos  Indios  que  entre 
los  que  habia  presóse  hallaron  su- 
yos ,  y  les  mando  dixesená  sus  pa- 
dres ,  quan  buen  amigo  les  habia  si- 
do ,  y  que  también  lo  seria  de  ellos 
si  quisiesen  su  amistad. 

Los  mozos,  habiendo  rendido  las 
gracias  al  Gobernador,  por  haberles 
dado  la  vida,  y  por  ¡as  n-ercedes 
que  de  presente  les  hacia  ,  se  fueroa 
muy  contentes  á  sus  tierras,  llevan- 
do bien  que  contar  a  ellas.  A  los 
C'.:arro  capirar.-js  rmndooi  Gcberpi- 
dor  leccner  en  prisión  ,  para  repre- 
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henderlos  juntamenre  con  su  Caci- 
que ,  y  así  otro  dia  ,  después  de  la 
partida  délos  mozos,  mandó  llamar 
á  todos  cinco,  y  con  graves  pala- 
bras les  dixo  ,  quan  mal  hecho  ha- 
bía sido,  que  debaxo  de  paz  y  amis- 
tad hubiesen  tratado  de  matar  los 
Castellanos,  sin  haberles  hecho  agra- 
vio alguno  ,  por  lo  qual  eran  dignos 
de  muerte  exemplar,que  son  ara  por 
todo  el -mundo  :  mas  que  por  mos- 
trar á  los  naturales  de  todo  aquel 
gran  reyno  que  noqueria  vengarse 
de  sus  injurias  ,  sino  tener  paz  y 
amistad- con  todos,  les  perdonaba  el 
delito  pasado  ,con  que  en  lo  por  ve- 
nir fuesen  buenos  amigos  j  y  que 
pues  él  de  Su  parte  mostraba  que  lo 
era  ,  les  regaba  y  íncar^abí  ,  qii3 
sin  acordarse  de  lo  pasado  trabasen 
de  conservar  sus  vidas  y  haciendas, 
y  no  pretendiesen  hacer  otra  cosaj 
porque  si  la  intentasen,  no  les  suce- 
dería mejor  que  en  io  pasado  j  y  i 
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^  parte  dixo  al  curaca  otras  muchas 
cosas  con  palabras  muy  amorosas, 
por  mitigarle  el  odio  y  rencor  que  á 

'  los  christianos  tenia  ,  y  mandó  que 
volviese  á  comer  á  su  mesa,  que  has- 
ta entonces    por  castigo    lo   habia , 
alejado  y  mandado  que  comiese  en 
otra  parte. 

Mas  en  Vitachuco,  obstinado  y 
ciego  en  su  pasión,  no  solamente  no 
hicieron  buen  efecto  las  razones,  ca- 
ricias, regalos  y  otras  muchas  cosas, 
que  con  muestra  de  amor  el  Gober- 
nador Je  hizo  y  dixo,  antes  lo  inci- 
taron á  mayor  locura  y  desatino,  por- 
que avasallado  de  la  furia- y  temeri- 
dad  ,  estaba  ya  incapaz  de  consejo, 
y  de  toJa  razón,  ingrato  y  desco- 
nocido al  perdón  y  beneficios  por  el 
Gobernador  hechos  ,  y  como  hom- 
bre perdido  ,  gobernándose  por  su 
pasión  ,  no  paró  hasta  ver  su  des- 
trucción y  muerte,  y  la  de  sus  vasa- 
llos ,  como  adelante  veremos. 
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i' 
CAPITULO     XLII.  y 

Donde  se  rcspor.Je  ú  una  ohjeccio:. 

j  Jrxntes  que  pase  adelante  en  núes-       '  • 

1  tra  historia,  será  bien  responder   i 

^  una  objeccion  que  se  nos  podría  po- 

. ■  ner  diciendo,  que  en  otras  historias 

■  ■  de  las  Indias  Occidentales  ,  no  se  ha-        ' 

í'  .     .  * 

'?i  lian  cosas  hechas  ni  dichas  por   los        = 

1!  Indioscomcaqui  las  escribimos^  por- 

■í,      '  ■  ,  'i 

i]  que    comunmente    son   tenidos   por        1  ' 

ri  gente  simple,  sin  razón  ni  entendi-        ) 

|1  miento,  y  que  en  paz  y  en  guerra         f 

li         ,       se  han  poco  mas  que  bestias,  y  que     ^   | 

I  conforme  a  esto  no  pudieron  hricer         i- 

P  .  .  .  *■ 

i5Í  decir  cosas  dignas  de  mamona  y         ^ 

|.  encarecimiento,    como  algunas  que  í; 

hasta  aq;ú  parece  que  se  hjn-.xiicho, 

y  adelante  con  el  favor  del  Cielo  i 

f;  diremos  i  y  que  lo  hacemos,  ó  por  |i 

.  presumir  de  coaiponer  ,  o  por    loar         f 

■  ,  í 

nuestra  nación,   q'.ie  aunque  jas  re- 
giones y  tierras  escea  tan  diátaa-     _    f 
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tes  parece  que  tedas  son  Indias, 

A  esto  se  responde  primeramen- 
te ,  que  ]a  opinión  que  de  los  In- 
j  dios  SS  tiene  es  incierta,  y  en  todo 
!  contraria  á  la  que  so  debe  tener,  co- 
I  mo  ¡o  nota  ,  arguye  y  prueoa  muy 
¡  bien  el  muy  Venerable  Padre  Josef 
I  de  Acosta  en  el  primer  capitulo  del 
sexto  libro  de  la  historia  natural  y 
I  moral  del  nuevo  orbe  ,  donde  remi- 

to al  que  lo  quisiere  ver,  donde  sin 
esto  hallará  cosas  admirables  escri- 
tas como  de  tan  insigne  maestro.  Y 
en  lo  que  toca  al  particular  de  nues- 
tros Indios  ,  y  á  la  verdad  de  nues- 
tra historia,  como  dixeal  principio, 

i  yo  escribo  de  relación  agena  de  quien 

i 

f  lo  vio  y  manejó  personalmente  ,  el 

j  qual  quiso  ser  tan  fiel  en  su  relación, 

I  que  capítulo  por  capitulo,  com.o  se 

i  iban  escribiendo,  los  iba  corrigien- 

;  do,  quitando  o  añadiendo  lo  que  fal- 

!  taba  o  sobraba  de  lo  que  c!  habia 

j  dicho,  que  ni  una  palabra  agena  por 
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Otra  de  las  suyas  nunca  las  consin- 
tió; de  manera  que  yo  no  puse  n:'--. 
de  la  pluma  como  escribiente  ;  por  o 
quál ,  con  verdad  podré  negar  o'iz 
sea  ficción  mia :  porque  toda  mi  vid:, 
sacada  la  buena  poesía,  fui  enemis: 
de  fíccionas  y  como  son  libros  de  c"i  - 
ballerias  y  otras  semejantes  :  las  gra- 
cias de  esto  debo  dar  al  ilustre  ca- 
ballero Pedro  Megia  de  Sevilla,  per 
que  con  una  reprehensión  que  en  h 
heroyca  obra  de  los  Cesares  hace  a 
los  que  se  ocupan  en  leer  y  compo- 
ner los  tales  libros,  me  quitó  el  amor 
q^ue  como  muchacho  les  podía  tener, 
y  me  hizo  aborrecerlos  para  siempre. 
Pues  decir  que  escribo  encareci- 
damente por  loar  Iti  nación  ,  porque 
soy  Indio,  cierro  es  engaño  ;  por- 
que con  m.ucha  vergüenza  mia  con- 
fieso la  verdad  ,  que  antes  me  hallo 
con  fa!:^  dcpahbras  necesarias  pnra 
concar  y  por.cr  en  su  punto  ¡as  ver- 
dades que  en  la  historia  se  me  orre- 
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j         cen,quc  con  abundancia  de  ellas  pa- 
I         ra  encarecer  las  qae  no  pasaron.  Y  es- 
ta falca  causo  la  infidelidad  del  tiem- 
j  po  de  mis  niñeces  ,  que  taitaron  es- 

i  cuelas  de  letras  ,  y  sobraron  las  rie 
í  las  armas  ,  asi  las  de  á  pie  como  las 
I  de  á  caballo  ,  particuTarmenie  las  de 

la  gineta  •,  en-  la  qual,  por  ser  la  silla 
con  que  nuestra  tierra  se  ganó,  mis 
condiscipulos  y  yo  nos  exerciramos 
de;de  muy  muchachos  ,  tanto  que 
muchos  de  ellos,  o  todos,  salieron  fa- 
mosos hombres  de  á  caballo  ,  y  esto 
fu3  habiendo  aprendido  poco  mas  de 
los  nominativos,  de  que  ahora  rae 
I  doy  por  infelicísimo,  aunque  la  cul- 

I  pa  no  fue  nuestra  ni  de  nuestros  pa- 

?  dres  ,  sino  de  nuestra  ventura  ,  que 

i  no  tuvo  entonces   mas    que  darnos 

I  por  ser  la  tierra  tan  recien  ganada, 

I  y  por  las  guerras  civiles  que  lujgo 

1  sicídieron  de  los  Pizirrcs  y  AJnn- 

j  gros  ,   hasta  las  de  Francisco  Her- 

,  candez  Giroa.  Con  las  quales  falta- 
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ron  los  maestros  de  las  ciencias,  v 
'       sobraron  los  de  las  armas.  Yaene;- 
tos  tiempos,  po:  la  misericordia  ce 
Dios  ,  es  al  contrario. 

Volviendo  á  nuestro  primer  pro- 
posito ,  que  es  de  certificar  en  ley  J  i 
christianoque  escribimos  verdad  en 
.  lo  pasado ,  y  con  el  favor  de  la  sa- 
*  ma  verdad,  la  escribiremos  en  lopor 

venir ,  diré  lo  que  en  este  paso  me 
¿.  P^só  con  el  que  me  daba  la  relación; 

j;  al  qual  ,  sino  lo  tuviera  por  tan  hi- 

..  jodalgo  y  fidedigno   como  lo  es  ,  y 

\i-  como  adelante  en  otros  pasos  dire- 

;}'  mos  de  su  reputación,  no  presuraie- 

V!  ■  ■-     ra  yo  que  escribia  tanta  verdad  co- 

mo la  presumo  ,  y  certifico  por  tal. 
Digo  pues  ,  que  llegando  ü  la  res- 
puesta que  hemos  dicho,  que  los  qu,i- 
.|i  txo  Indios  capitanes  dieron  al   Go- 

^  bernador  ,  y  luego  á  la  de.  los  tres 

mozos,  hijos  de  señores  de  vasalícs. 
pareciendo;ne  que  las  razones,  con- 
forme á  la  común  opinión  que  délos 
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Indios  se  tiene,  eran  mas  que  de 
Indios  bárbaros  ,  le  dixe  :  Según  la 
reputación  universal  en  que  los  In- 
dios están  ,  no  han  de  creer  que  son 
suyas  estas  razones.  RespondiÓTie: 
Eien  sabéis  que  la  opinión  es  falsa,  y 
no  hay  que  hacer  caso  de  ella  ,  anres 
será  justo  deshacerla  con  decir  la 
verdad  de  lo  que  en  ello  hay  j  por- 
que como  vos  mismo  lo  habéis  visto 
y  conocido  ,  hay  Indios  de  muy 
buen  entendimiento  ,queen  paz  y  en 
guerra  ,  en  tiempos  adversos  y  prós- 
peros ,  saben  hablar  como  qualquie- 
ra  otra  nación  de  micha  doctrina. 

Lo  que  os  he  dicho  respondieron 
loslndios  en   subsrancia  ,   sin  otras 

i  muchas  lindezas  ,  que  ni  me  acuerdo 

de  ellas  ,  ni  que  me  acordase  las  sa- 
bría decir  como  ellos  las  dixeronj 
tanto  que  el  Gobernador  y  los  que 
con  él  estábamos  ,  nos  admiramos  de 

t  sus  palabras  y  razones  ,  mas  que  no 

i  de  la  hazaña  de  haberse  dixado  estar 

i  TOMO  I.  p 
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nadando  en  el  agua  casi  treinta  ho- 
ras. Y  muchos  Españoles  leídos  en 
historias,  quandolos  oyeron,  dixeroa 
que  parecía  haber  mílírado  los  capí- 
'  tañes  entre  los  mas  famosos  de  Roma 

quando  ella  imperaba  el  mundo  con 
las  armas,  y  que  los  mozos  ,  seño- 
res de  vasallos,  parecía  haber  estu- 
diado en  Atenas  quando  ella  florecía 
en  letras  morales.  Por  lo  qual,  luego 
ii'  que  respondieron  ,  y  el  Gobernador 

f':  _ '  los  hubo  abrazado,  no  quedó  capitán, 

'.  ni  soldado  de  cuenta  que  con  grandí- 

?;  sima  fiesta  no  los  abrazase,  aficiona- 

I  dos  de  haberles  oído. 

Por  ende  escribid  con  todo  el  en- 
carecimiento  que  pudiéredes  lo  que 
os  he  dicho  ,  que  yo  os  prometo  q  le 
por  mucho  que  en  loor  dehs  genero- 
sidades y  excelencias  de  Mucozo  ,  y 
del  esfuerzo,  constancia  y  discre- 
!■  clon  de  estos  siete  Indios  capitane? 

y  señores  de  vasallos  cj   afiléis  ,    y 
adelgacéis  la  pluma  j  y  por  mas  y 
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mas  q'je  en  las  bravosidades  y  terri- 
blezas  de  Vi:achuco  ,  y  de  otros 
principal2i  ,  q';e  adelante  hallaré- 
inos ,  03  alarguéis  ,  no  Üe^usis  don- 
de ellos  estaban  en  sus  grandezas  y 
hazañas. 

Por  todo  lo  qnl  escribid  sin  es- 
crúpulo aiguno  ¡oque  os  digo,  créan- 
lo ó  no  lo  crean  ,  que  con  haber  di- 
cho verdad  de  lo  que  sucedió,  cum- 
plimos con  nuestra  obligación,  y  ha- 
cer otra  cosa  seria  hacer  agravio  1 
las  parces.  Todo  esto  ,  como  lo  he 
dicho  ,  me  pasó  con  mi  autor ,  y  yo 
lo  pongo  aquí  para  que  se  entienda  y 
crea  que  presumimos  escribir  ver- 
dad ,  antes  con  falta  de  elegancia  y 
retorica  necesaria  para  poner  Jas  ha- 
zañas en  su  punto,  que  con  scbra 
de  encarecimiento,  porque  no  lo  al- 
canzo ,  y  porque  adelante  en  otras 
cosas  tan  grandes  y  mayores  que 
veremos,  sera  necesario  reforzar  la 
reputación  de  nuestro  creJico  ,   no 


34^  HTSTORTA 

diré  ahora  mas  sino  que  volvamos  á 
nuestra  historia. 

CAPITULO    XLIII. 

Desatino  que  ordenó  f^itacbuco  pa^ 

ra  matar  los  Españoles ,  y  causó 

su  tuuerie. 

J-^os  Indios  qu3  salieron  rendidos  de 
la  laguna  pequeña  ,  que  fueron  mas 
de  novecientos  ,  hablan  quedado  por 
orden  del  Gobernador  presos  y  re- 
partidos entre  los  Castellanos  ,  para 
que  de  ellos  se  sirviesen  como  de 
siervos,  y  los  tuviesen  por  tales,  en 
pena  y  castigo  de  la  traición  -que  ha- 
blan cometido  ,  lo  qual  se  hizo  solo 
por  amedrentar  y  poner  freno  á  los 
Indios  ce  la' comarca  donde  la  fama 
del  hecho  pasado  llegase  ,  perqué  no 
se  atreviesen  á  hacer  otro  rantoj  em- 
pero c"in  proposito  de  soltarlos  ,  y 
darles  libertad  luego  que  saliesen  de 
su  provincia. 
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Pues  como  Vitachuco,  que  esta- 
ba retirado  en  su  casa  en  figura  de 
preso  ,  supiese  esto ,  y  como  el  tris- 
te estuviese  ciego  en  su  pasión  ,  y 
de  noche  y  de  día  no  imaginase  en 
otra  cosa  ,  sino  de  qué  manera  pu- 
diese matar  los  Ei-pañoles  ,  precipi- 
tado ya  en  su  obstinación  y  cegue- 
ra ,  le  pareció  que  por  ser  aquellos 
novecientos  Indios  ,  según  la  rela- 
ción de  quacro  pagecilios  que  le  ser- 
vían ,  y  según  que  era  verdad  ,  de 
]os  mas  nobles  ,  valientes  y  escogi- 
dos de  toda  su  gente,  bastarían  ellcs 
solos  á  hacer  lo  que  todos  juntos  no 
habían  podido  ,  y  que  cada  qual  de 
ellos  podria  matar  un  Castellano,  co- 
mo él  pensaba  matar  al  suyo,  pues 
poco  mas  ó  menos  eran  tantos  los 
Indios  como  los  christíanos.  Persua- 
dióse que  al  tiempo  de  acometer  el 
hecho  tendrían  ventaja  los  Indios  á 
los  chriiCianos,  poraue  seria  quando  . 

todos  eiios  estuviesen  descuidados  ■■ 
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comiendo  ,  y  también  porque  no  es- 
tarían recatados  de  hombres  rendi- 
dos ,  hechos  esclavos  y  sin  armas  Y 
como  imagiróel  desatino,  así  se  pre- 
cipito en  él,  sin  advertir  si  ios  In- 
dios estaban  aprisionados  ó  sueltos, 
si  tendrían  armas  o  no,  pareciéndo- 
Je  que  como  á  él  no  habian  de  faltar 
armas,  hechas  de  sus  fuertes  brazos, 
así  las  tendrian  todos  ellos. 

De  esta  determinación  tan  ace- 
lerada y  desatinada  dio  cuenta  Vi- 
tachuco  por  sus  quatro  pages  á  los 
mas  principales  de  los  novecientos 
Indios  :  mandóles  que  para  el  terce- 
ro dia  venidero  á  niediodia  en  pun- 
to estuviesen  apercibidos  para  macar 
cada  uno  de  ellos  al  Español  que  le 
hubiese  cabido  en  suerte  por  señor, 
que  á  la  misma  hora  el  mataría  al 
Gobernador  ,  y  que  tratasen  esto 
con  secreto  ,  pasando  el  mandato  de 
unos  á  otros.  Y  que  para  empezar  el 
hecho  les  daba  cor  sera   una  voz, 
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que  quando  matase  al  General  daria, 
tan  recia  que  se  oyese  en  todo  el 
pueblo.  Esto  mandó  Vitachuco  el 
mismo  dia  que  el  Goberriador  le  ha- 
bía dado  la  reprehensión  ,  y  resti- 
tuidole  á  su  amistad  y  gracia  ,  para 
que  se  vea  de  que  manera  agradecen 
]oj  ingratos  y  desconocidos  los  be- 
neficios que  les  hacen. 

Los  pobres  Indios  ,  aunque  vie- 
ron el  desatino  que  su  Cacique  les 
enviaba  á  mandar ,  obedecieron  y 
respondieron  diciendo,  qu2  con  to- 
das sus  fuerzas  harian  lo  que  les  man- 
daba ,  ó  morirían  en  la  empresa. 

Los  Indios  del  Nuevo  Mundo 
tienei  tanta  veneración  ,  amor  y 
respeto  a  sus  Reyes  y  Señores ,  que 
los  obedecían  y  adoraban  ,  no  como 
á  hombres  sino  como  á  Dioses  :  que 
como  ellos  lo  mandasen  ,  tan  facil- 
ruente  se  arrojaban  en  el  fuego  co- 
mo en  e¡  agua  ,  porv]ue  no  atend.'an 
á  su  vida,  ó  muerte  ,  sino  al  cum- 
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plimiento  del  precepto  del  señor, 
en  el  qual  ponían  su  felicidad  :  y  por 
esta  rergion,  que  por  tal  la  tenían, 
obedecieron  á  Vitachuco  tan  llar.a- 
Jiierite  sin  replicarle  pahbra  alguna. 
Siete  días  después  de  la  refri^'^a 
y  deíbarate  pasado  ,  al  punto  que  el 
Gobernador  y  el  Cacique  habían 
acabado  de  comer,  que  por  hacerla 
amigóle  hacia  el  General  tedas  las 
caricias  posibles ,  Vitachucc  se  ende- 
rezo sobre  la  silla  en  que  estaba  sen- 
tado ,  y  torciendo  el  cuerpo  á  una 
parte  y  á  otra,  con  los  puños  cerra- 
dos extendió  los  brazos  á  un  lado  y 
á  otro  ,  y  los  volvió  á  recoger  hasta 
poner  los  puños  sobre  los  hombros,  y 
de  allí  los  volvió  á  sacudir  una  y 
dos  veces  con  tanto  ímpetu  y  vio- 
lencia que  las  canillas  y  coyunturas 
hizo  crugir ,  como  si  fueran  cañas 
cascadas.  Lo  qual  hizo  por  de-^pertar 
y  llamar  ¡as  fuerzas  para  lo  que 
pensaba  hacer;  que  es  cosa  ordina- 
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ría  ,  y  casi  convertida  en  naturale- 
za hacer  esto  los  Indios  de  la  Flori- 
da quando  quieren  hacer  alguna  co- 
sa de  fuerzas. 

Habiéndolo  pues  hecho  ,  Vita- 
chuco  se  levanto  en  pie  con  toda  la 
bravosidad  y  fiereza  que  se  puede 
imaginar  ,  y  en  un  instante  cerró 
con  el  Adelantado  ,  á  cuya  diestra 
habia  estado  al  comer  ,  y  asiéndole 
con  la  mano  izquierda  por  los  cabe- 
zones ,  con  la  derecha  á  puño  cerra- 
do le  dio  un  tan  gran  golpe  sobre 
los  ojos  ,  narices  y  boca  ,  que  sin 
sentido  alguno  como  si  fuera  un  ni- 
£0  lo  tendió  de  espaldas  á  él ,  y  á 
la  siüa  en  que  estaba  sentado  :  y 
para  acabarlo  de  macar  se  dex.i  caer 
sODre  el  ,  dando  un  bramido  tan  re- 
'cio  que  un  quarto  de  legua  en  con- 
torno se  pudiera  oir. 

Los  caballeros  y  soldados  ,  que 
acertaron  a  hallarse  i  ia  comida  átl 
General,  viénJol.;  tan  mal  tratado. 
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y  en  tanto  peligro  de  h  vida  por 
un  hecho  tan  ex  rano  y 'fTunca  ima- 
gii.a'.'o  ,  echando  mano  á  sus  espa- 
das arreme'.i'iron  á  Vitachuco,  y  á 
un  tiempo  le  atravesaron  diez  o  do- 
ce de  ellns  por  el  cuerpo  ,  con  que 
el  Indio  cayó  muerto  ,  blasfemando 
I  -  .  ¿el  cielo  y  de  la  tierra  por  no  haber 

¡15  salido  con  su  mal  intento. 

'      '■■  Socorrieron  estos  caballeroi  á  su 

l|  j  Capitán  en  tan  buena  coyuntura  ,  y 

|Í  I  con'tan  buena  dicha  ,  que  á  no  ha- 

if  \  liarse  presentes   para   valerle  ,  ó  á 

tí  j  tardarse  algún  tanto  con  el  socorro, 

til 

f  •  \  de  mane'-a  que  el  Irdio  pudiera  dar- 

\  ■■  ^.  Je  otro  go'pe  ,  lo  acabara  de  matar, 

I  "  !  que  el  que  le  dio  fue  tan  bravo  que 

í  '  ■  estuvo  el  Gobernador  mas  de  media 

íicra  sin  volver  en  si  ,  y  le  hizo  re- 

}•  *  I  "ventar  la  sangre  por  los  ojos  ,  nari- 

}  \.'  ees,  boca  ,  encias  y  labios  altos  y 

baxos ,  como  si  le  diera  con  una  gran 

j  maza.  Los  dientes  y  muelas  queda- 

I  xüü  de  tal  manera  atormentados  que 
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j  se  le  andaban  para  caer  ,  y  en  mas 

i  de  veinte  dias  no  pudo   conner  cosa 

que  se  hubiese  de  mascar  ,  sino  vian- 
das de  cuchara.  El  rosero,  particu- 
1  Jarmente  las  narices  y  labios,  que- 

I  daron  tan  hinchados  que  en  los  vein- 

I  te  dias  hubo  bien  que  emplasrar  en 

i  ellos.   Tan  terrible   y   tuerte  como 

hemos  dicho  se  mostró  Vitachuco 
para  haber  de  morir  ;  de  donde  se 
coligió  ,  que  Jos  fieros  y  amenazas 
tan  extrañas  que  de  principio  ha- 
•  bia  hecho  -,  habían  nacido  de  esta 
bravosidad  y  fiereza  de  ánimo  ,  la 
quat  por  haber  sido  rara  ,  no  habia 
admitido  consigo  la  consideración, 
prudencia  y  consejo  que  Jos  hechos 
grandes  requieren. 

Juan  Coles ,  demás  de  lo  que  he- 
mos dicho  de  la  puñada  ,  añade  que 
derribó  coa  ella  dos  dientes  aJ  Go- 
bernador. 
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CAPITULO     XLIV. 

Extraña  hataJla  que  los  Indios  pre- 
sos tuvieron  con  sus  amos. 

Kj'.áa.  la  voz  del  Cacique  ,  la  qual 
como  digimos  iiabia  dado  á  sus  va- 
sallos por  seña  de  I2  deseíperacioa 
que  causó  su  muerte  ,  y  la  de  todos 
.ellos  ,  sucedieron  en  el  Real  entre 
i  Indios  y  Españoles  lances  no  menos 

I  crueles  y  espantables  que  dignos  de 

risa;  porque  en  oyendo  el  bramido 
i  del  Cacique  ,  cada   Indio  arremetió 

t  con  su  amo  por  le  matar  ó  herir,  lle- 

,  vando  por  armas  los  tizones  del  f.;e-' 

go  ,  ó    las   demás    cosas  que  en  las 
manos  tenian  ,  que  a  falta  de  las  que 
íi-.'seabari.  ccnvert:an  en  arn'.aiof^a- 
i  sivas  qunnto  hallaban  por  delante. 

t  Muchos  dieron  á  sus  amos  en  la 

!  cara  con  las  ollas  de  su  comida. -r.ie 

seg.in  ¡as  renian  hirviendo  aigunos  sa. 
j  ]ieron  quemados.  Otros  les  dieron  con 
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í    ,      platos,  escudillas ,  jarros  }'  cántaros. 
1  Otros  con   los  bancos  ,  sillas  y  me- 

s::s ,  donde  las  habia  ,  y  con  todo  lo 
i  demás  que  á  las  manos  se  les  ofre- 

j  cía  ,  aunque  no  les   servia  mas  que 

i  de  mos'./ar  el  deseo  que    tenían  de 

los  matar  ,  sequn  que  cada  uno  po- 
drá imaginar  que  pasaría  en  caso  se- 
mejante. 

Con  los  tizones  hicieron  mas 
daño  que  con  otras  armas  ,  y  pudo 
ser  que  los  tuviesen  apercibidos  pa- 
ra este  efecto  ,  porque  los  mas  sa- 
lieron con  ellos.  Un  Indio  dio  á  su 
amo  un  golpe  en  la  cabeza  con  un  ti- 
zón ,  y  lo  derribó  á  sus  pies  ,  y  acu- 
diéndole  con  otros  dos  o  tres  le  hizo 
s::ltar  los  sesos  ;  muchos  Españoles 
sacaron  üticjratadas  las  cejas  y  r  á- 
rices  ,  y  estropeados  los  brazos  u  ti- 
zonazos :  otros  alcanzaron  grandes 
puñadas,  bofetones  ,  pedradas  o  pa- 
los ,  cada  qual  sjjT'J^  I¿  cupo  la  suer- 
te de  tan  civil  mercado ,  como  den- 


35'3  HISTORIA 

tro  en  sus  casas  sin  petisarlo  ellos 
se  Iss  ofreció. 

Un  Indio  ,  después  de  haber  mal- 
tratado a  palüs  á  su  amo,  y  heclio- 
í  le  los  hocicos  á  puñadas  ,  huyendo 

de  otros  Castellanos  que   venían  al 
socorro  ,  subió  por  una  escalera  de 
rnano  á  un  aposento  alto  ,  llevó  con- 
^¿  sigo  una  lanza  que  halló  arrimada  á 

■''  '"I  la  pared  ,  y  con  ella  defendió  la  puer- 

ta de   manera  que  no  le   pudieron 
entrar. 

A  la  grita   acudió  un  Caballero 
deudo  del  Gobernador  ,  que  se  decia 
pij  Diego  de  Soto,  que  traía  unaballes- 

I  ¿  i  ta  armada,  y  desde  el  patio  se  puso  á 

i  . .,  tirarle.  El  Indio,  que  no  pretendía 

í '  .|  conservarla   vida  sino  venderla  lo 

mejor  que  pudiese ,  no  quiso,  aunque 

Íj4  "vió  que  el  Español  le  apuntaba  con 

' «  3a  ballesta  ,  huir  el  cuerpo,  antes  por 

t'"'  tirar  bien  su  lanza  ,  se  puso  frontero 

de  la  puerta  ,  y  lu  desembarazo    al 
\    ■•  mismo  tiempo  que  Diego  de  Seco 

» 
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soltaba  su  ballesta  ;  no  le  acertó  el 
Indio  con  la  lanza  ,  mas  pasóle  tan 
cerca  dil  hombro  izquierdo,  que  dán- 
dole con  el  hasta  un  gran  varapalo, 
le  hizo  arrodillar  en  tierra  ,  y  hincó 
por  ella  media  braza  de  la  lanza  que 
quedo  blandenndo  en  el  suelo.  Diego 
de  Soto  acertó  mejor  al  Indio,  que  le 
dio  por  los  pechos  y  le  mató. 

Los  Españoles  ,  vista  la  desver- 
güenza y  atrevimiento  de  los  In- 
dios ,  y  sabiendo  quan  mal  parado 
estaba  el  Gobernador  de  la  puñada, 
perdieron  la  paciencia  ,  y  dieron  ea 
matarlos  y  vengarse  de  ellos,  princi- 
palmente ios  que  estaban  lastimados 
de  los  palos  ,  o  afrentados  de  las  bo- 
fetadas, los  quales  con  mucha  cóle- 
ra mataban  los  Indios  que  topaban 
por  delante. 
•  Otros  Españoles  que  no  se  daban 
porof>.ndidos  ,  pareciendoles  cosa  in- 
digna de  sus  p:ríonas  y  caüJad  ma- 
tar hombres  rendidos ,  puestos  en  ü- 
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gura  y  nombre  de  esclavos,  los  saca- 
ban a  la  plaza  ,  y  los  entregaban  á 
]os  Alabarderos  de  la  guarda  del  Go- 
bernador que  en  elia  estaban  para  los 
justiciar ,  los  quales  los  mataban  con 
sus  nlaba-das  y  partesanas  Y  para 
que  los  Indios  intérpretes  ,  y  orros 
que  en  el  exercito  hubia  de  servicio, 
llevados  de  bs  provincias  que  atrás 
habían  dexado  ,  metiesen  prendas  ,  y 
se  enemistasen  con  los  demás  Indios 
de  la  tierra  ,  y  no  osasen  adelante 
huirse  de  los  Españoies  ,  les  manda- 
ban que  los  flechasen  y  los  ayudasea 
á  matar ,  y  así  lo  hicieron. 

Un  Castellano  llamado  Francisco 
Saldaña,  peque'ío  de  cuerpo  ,y  muy 
pulido  en  si ,  por  no  matar  un  Indio 
que  le  habia  tocado  £¿i  suerte  quan- 
do  los  dieron  por  esclavos  ,  lo  lleva- 
ba tras  si  atado  por  el  pescuezo  á  un 
cordel ,  para  lo  entregar  á  los  justi- 
ciadores. El  Indio,  qi.ando  aso.Tió  á 
la  plaza  y  vio  lo^que  en  ella  pasaba, 
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recibió  tanto  corage,  que  asió  á  su 
amo  por  detrás  coaio  venia  ,  con  la 
una  niano  por  los'cabezones  ,  y  con 
Ja  otra  por  Ja  orcajadara  ,  y  levan- 
tándolo en  ako  como  a  vn  ni^o  lo 
volvió  Cabeza  aba.xo  ,  sin  que  el 
Castellano  pudiese  válese  ,  y  ció 
ccn  él  en  el  Süeio  t,-in  gran  goipe  que 
lo  aturdió ,  y  lue^o  saleo  de  pies  so- 
bre él  con  tanta  ira  y  rabia  que  hu- 
biera de  rebcntarlo  á  coces  y  pata- 
das. 

Los  Españoles  que  lo  vieron, 
acudieron  al  socorro  con  la<i  espadas 
en  las  manos.  El  Indio,  quirando  á 
su  amo  la  que  traia  ceñida  ,  salió  á 
recibirlos  tan  feroz  y  bravo  ,  que 
aunque  ellos  eran  nia„<  de  cincuenta 
los  detuvo  ,  haciendo  ce  eüos  una 
.  gran  rueda  ,  trayendo  la  espada  á  dos ' 
manos,  con  tanta  velocidad  de  cuer- 
po y  desesperación  de  animo  ,  que 
mostraba  bien  el  de^eo  y  ansia  Q'J'S 
tenia  de  matar  alguno  ar.:es  que  lo 
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matasen.  "Los  Castellanos  se  aparta- 
ban de  el  no  queriendo  matarle,  por 
no  recibir  dañe  á  trueque  de  matar 
un  desesperado.  Asi  anduvo  el  Inaio 
cercado  de  todas  partes,  acometien- 
do a  todos  ,  sin  que  alguno  quisiese 
acometerle,  hasta  que  traxeron  ar- 
mas enastadas  con  que  lo  mataron, 

Estos  y  otros  muchos  casos  se- 
mejantes acaecieron  en  esta  mas  que 
civil  batalla  ,  donde  hubo  quatro  íís- 
pañoles  muertos  ,  y  muchos  mala- 
mente lastimados.  Y  fue  buena  di- 
cha que  los  mas  Indios  estaban  en 
cadenas  y  otras  prisiones ,  que  á  ha- 
llarse sueltos  ,  según  eran  valientes 
y  animosos,  hicieran  mas  daño:  mas 
con  todo  eso  aurque  aprisiona-ios, 
tentaron  hacer  ícdo  el  que  pudieron, 
por  lo  qual  los  mataron  á  todos  sin 
dexar  alguno  á  vida  ,  que  fue  gran 
Jásti.na. 

Este  ñn  tuvo  la  temeridad  y  so- 
berbia de  Vitachuco  ,  cacida  de  ru 
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I     ánimo  mas  feroz  que  prudente  ,  so-  | 

I      brado  de  presunción  ,  y  falto  de  con-  i 

sajo,  que   sin    proposito  alguno  se  \ 

causó  la  muerte,  y  ]a  de  mil  y  tres-  j 

■     cientos  vasallos  suyos  ,   los  mejores  \ 

y  mas  nobles  de  su  estado  ,  por  ro 
haberse  aconsejado  ccn  alguno  de 
ellos  ,  como  Ic  hizo  con  los  extraños,  I 

;      que  como  tales  después  ie   fueren  S 

enemigos.  3 

I  También  causó  la  muerte  de  los  | 

j       quatro  buenos  capitanes  que  hablan  f¡ 

i       escapado  de  la  pequeña  laguna  ,  que  á 

I       á  vuelta   de    los    demás   Indios  los  | 

I       mataron  á  ellos  :  porque  van  á  mal  : 

í       partido  los  cuerdos   que  está;i  suje-  ?•■ 

tos  y  cbligadus  a  obedecer  y  hacer  | 

]o  que  ordena  y  manda  ur.  loco. que 
e¿  ur.a  da  las  mayores  miserias  que 
i       en  esta  vida  se  padece. 
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